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Sinopsis



Sara es una abogada fría, sin escrúpulos e incapaz de amar a nadie debido al poco cariño recibido por sus padres. Encargada de meter entre rejas al violador Antonio Mendoza, dedica su vida al trabajo. Pero cuando su única amiga, Nerea, le proponga ir a clases de baile y ella acepte por no perder su amistad, su vida dará un giro que ni ella misma se imagina. Conocer al profesor de baile Alejandro Quesada no solo la hará descubrir el sexo de una manera que ella ni imaginaba sino que además, ese hombre excitante, sexy y bondadoso, la hará cambiar de manera que se irá convirtiendo en una mejor persona.

Celos, amenazas, intriga, traición, baile y mucho sexo caracterizan esta primera novela erótica de Cristina Merenciano Navarro.
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¿Bailas conmigo?







A mi marido,



Mi colombiano particular



El amor de mi vida







Me desperté en el hotel Palace de Madrid con Alejandro a mi lado. Me gustaba ver como dormía, con sus ojos rasgados tan estirados y sus carnosos labios en lo que parecía una sonrisa. Estaría mirándole toda la vida. Sonreí al pensar eso, yo, Sara López Sanz, adicta al trabajo, la mujer de hierro, un palo, como me llamaban mis compañeros a los que alguna vez nombré como amigos. Pero lo cierto es que la única amiga que tenía era Nerea, y ahora estaba embarazada, iba a ser mamá y no tendría tiempo para mí, como yo no había tenido tiempo para ella durante los últimos catorce años. Había empezado la carrera de derecho y había desconectado de todo. Ni siquiera iba a las cenas de clase o a las fiestas de universidad que organizaban mis compañeros. Yo siempre estaba estudiando porque quería ser la primera de la clase en graduarse, la primera en conseguir trabajo, la primera en llevar un caso importante, la primera en todo.

Y ahora estaba a punto de participar en un concurso de bailes de salón, con mi novio, un colombiano que quitaba el hipo, mientras intentábamos que no se nos viera demasiado juntos en público porque un criminal al que había metido en la cárcel quería vengarse de mí y me había amenazado con hacer daño a la hija de Alejandro si no dejaba mi relación con él. De eso hacía ya dos semanas y no había vuelto a tener noticias de mi acosador. Alejandro vigilaba a Sofía constantemente, pero ahora que habíamos viajado a Madrid por el concurso, sabía que en el fondo estaba muy preocupado por haberla dejado sola con la tarada de su madre.

Recordé que había sonado mi móvil cuando entramos en la habitación, pero me gustaba más lo que estaba haciendo con Alejandro así que no lo cogí. Me levanté de la cama y saqué el teléfono de mi bolso para ver quién me había llamado. Tenía una llamada perdida de Julio Camacho. Miré la hora y me pareció que no era demasiado temprano para llamar.

—Hola Julio, soy Sara López. — dije cuando mi cliente descolgó el teléfono.

—Hola señorita López, ayer la llamé pero no me cogió el teléfono. — dijo algo molesto.

—Lo siento, estaba ocupada y no oí la llamada. Dígame, ¿qué quería?

—Quería comunicarle que ayer llamé a mi exmujer y hablé con ella. Ha cambiado de número pero lo he conseguido, así que si no consigue ponerse en contacto con ella le puedo dar su número nuevo.

—¿Cómo lo ha conseguido? — le pregunté verdaderamente interesada. — Los móviles no se consiguen así como así.

—Tengo un amigo que trabaja para telefonía.

—¿Sabe que eso no es del todo legal? — pregunté molesta porque no me caía bien mi cliente.

—Que yo sepa no he hecho nada malo.

—Si su mujer ha cambiado de número es por algo, y usted ha ido contra la ley de protección de datos al pedir a un amigo que le consiga el número de una persona que no quiere que lo tenga.

—No sabía que no quisiera que tuviera su número. — dijo intentando hacerse el ingenuo. Me sacaba de quicio ese tipo.

—¿Y por qué cree entonces que lo ha cambiado? — le pregunté levantando la voz. Reconocí que me estaba alterando, sobre todo porque noté que Alejandro empezaba a moverse en la cama. Seguramente lo había despertado.

—No lo sé, dígamelo usted que parece saber mucho de mi exmujer cuando a mí me está dando largas.

—No le estoy dando largas, y haga el favor de no faltarme el respeto. ¡Claro que he hablado con su mujer! ¿Si no por qué cree que le pregunté si alguna vez había pegado a Natalia? Me lo dijo ella.

—Ya veo, ya veo. — Julio Camacho estaba poniéndose nervioso. — Imagino que usted la creerá más a ella que a mí porque claro, como soy hombre es fácil decir de uno que maltrato a mi mujer y que por eso ha huido de mí.

—Lo ha dicho usted, no yo.

—Pues créame ¡se lo está inventando! — dijo levantando el volumen.

—Mire, es sábado, ni siquiera debería estar manteniendo esta conversación fuera de mi horario de trabajo — mentí — Así que si no le importa, el lunes a primera hora pásese por mi despacho y hablamos.

—De acuerdo, pero por favor, no crea todo lo que le diga mi exmujer. — dijo colgando el teléfono.

—Hola preciosa. — dijo Alejandro cuando vio que había metido el móvil de nuevo en el bolso.

—Hola dormilón — contesté acercándome a la cama para besarlo.

Me cogió del cuello mientras besaba sus labios y me tumbó encima de él.

—¿Puedes dejar de ser abogada este fin de semana y dedicármelo solo a mí? — me susurró al oído.

—Lo intentaré.

Alejandro frunció la nariz y yo se la besé quitando importancia al asunto. Quería desconectar del trabajo, pero no estaba acostumbrada, y había vuelto a la carga con un caso complicado. Si Julio se molestaba tanto porque su mujer contara lo del maltrato, tal vez fuera porque tenía algo de razón. Debía investigar antes de declinarme por uno u otro, porque quería hacer bien mi trabajo y si Julio era un maltratador no se merecía tener a los niños, pero si no lo era y Natalia me estaba mintiendo... La había creído totalmente y ahora empezaba a dudar. Al fin y al cabo todavía no me había dicho nadie que Julio fuera mala persona, aunque bien sabía yo que eso no era motivo suficiente para no pensar que en la intimidad pegara a su mujer.

Alejandro metió las manos por debajo de mi camiseta y acarició mi espalda.

—¿Estás nerviosa por el concurso? — me preguntó.

—Nerviosa es poco para decir lo que siento — contesté — No hay calificativo posible para expresar el miedo que tengo a lo que se avecina.

—Oh, cariño, no tienes que preocuparte. Te sabes bien los pasos, y si en algún momento se te olvidan, solo tienes que dejarte llevar por mí. — las manos habían pasado a mi trasero, el cual apretaba masajeándolo.

—¿Acaso pretendes relajarme? — le pregunté, lamiendo el lóbulo de su oreja.

—Umm, Sara, mi linda Sara. No sabes cuánto te deseo. Dime que me deseas como te deseo yo.

—Te deseo con toda mi alma.

Sin quitar una mano de mi culo, me agarró la cabeza con la otra, enredando mi pelo entre sus dedos, para besar mis labios. Empecé a rozar mi cuerpo con el suyo frotando mi clítoris sobre su pene erecto. Rápidamente nos quitamos los pantalones cortos y metí su polla dentro de mí. Hacer el amor con Alejandro recién despertado era el mejor desayuno que me podía ofrecer. Metió una mano entre mi vagina y su cuerpo de manera que mi clítoris frotaba con ella cada vez que me movía. Me corrí enseguida pero quería más. Saqué su mano y le llevé los brazos por encima de la cabeza. Quería sentir el poder de ser la dominante, aunque de normal me gustara que él tomara la iniciativa. Empecé a moverme cada vez más rápido excitándome más cada vez que Alejandro gemía. Le arrimé los pechos para que los lamiera, y al acercarme rocé más mi clítoris con su cuerpo y me corrí de nuevo. Estaba palpitando pero no quería parar, quería moverme lo más rápido que pudiera y hacer que mi novio se corriera. Era excitante ser la que lo hiciera todo, porque a pesar de que Alejandro movía sus caderas arriba y abajo, era yo la que dominaba la situación, y él era un cuerpo indefenso ante la diosa de sexo llamada Sara López Sanz. Cuando gimió desgarradoramente gritando mi nombre, supe que lo había conseguido y excitada por la emoción, me corrí de nuevo y caí rendida sobre su cuerpo.

—Te amo tanto, mi linda Sara.

—Y yo a ti, Alejandro.

—Me encanta como pronuncias mi nombre.

Me reí al escuchar eso y de pronto se me ocurrió una pregunta que hacerle, aunque tal vez no venía mucho a cuento.

—Alejandro, me di cuenta de que Estela te llamaba Alex, ¿te gustaría que yo te llamara también así?

—Casi todo el mundo me llama Alejandro. Fue ella la que desde el primer día se empeñó en llamarme por el diminutivo, pero tú puedes llamarme como más te guste. — dijo acariciando mi pelo.

—Te seguiré llamando Alejandro, es un nombre muy bonito para acortarlo.

—Gracias, a mí me gusta oírtelo pronunciar.

—Te quiero. — dije está vez yo, ya que siempre era él quien se adelantaba a expresar sus sentimientos.

—Y yo te amo. — contestó, dándome un beso en la cabeza que tenía apoyada sobre su pecho.

Nos vestimos y bajamos a desayunar a la cafetería del hotel. Los concursantes teníamos todos los gastos pagados y yo aún no me acababa de creer que fuera uno de ellos. Ese no era mi mundo y aunque cuando vi al resto de parejas en la cafetería quise sentirme como si formara parte, lo cierto es que mi vida era muy diferente y más peligrosa que aprender unos pasos de baile.

Estela estaba tomando café con su compañero y otra pareja, y en cuanto nos vio empezó a moverse exageradamente como queriendo hacerse de notar. Me causó gracia su comportamiento porque se asemejaba al comportamiento de una cría, que ve al chico que le gusta y empieza a contonearse para que éste la vea.

Alejandro me llevaba de la mano y sin soltarme nos dirigimos a la estantería donde estaban las bandejas para servirnos el desayuno. Nos pusimos café con leche, cruasanes y tostadas sin soltarnos para nada. No podía evitar sentir que nos observaban. Yo era nueva y la mayoría de concursantes se conocían de otros años, pero Alejandro no se separó de mí para saludar a los demás. Él sabía que me sentía intimidada y no pensaba dejarme sola ni un momento.

De pronto oí una risa estridente venir de la mesa en la que estaba Estela. No podía llamar más la atención, pero Alejandro ni siquiera se giró a mirar. Como él no hizo caso, yo me ahorré comentar lo ridícula que me parecía su antigua compañera de baile. Debía ser más madura que ella y no molestarme por su comportamiento infantil, puesto que mi novio no le estaba dando la importancia que ella pretendía. Aun así, no podía evitar odiarla.

Después de desayunar Alejandro me dijo que debíamos pasar por el salón del hotel para que la gente nos viera, y con gente se refería a los espectadores y miembros del jurado, que se mezclaban con los huéspedes del hotel para que los concursantes no supieran que el concurso ya había empezado.

—¿Tenemos que bailar? — pregunté horrorizada.

—Debemos bailar, pero informal. Tú déjate llevar por mí y todo saldrá bien. No te preocupes.

¡Cómo para no preocuparme! ¡Debía haberme avisado! Ni siquiera me pareció que llevara ropa adecuada para lucirme puesto que me había puesto unos leggins negros por debajo de la rodilla con un vestido de seda rosa pálido y las sandalias de plataforma negras. Si lo llego a saber no me habría puesto los leggins, que llevaba precisamente para contrastar la formalidad del vestido.

—Si me hubiera parecido que ibas mal te lo habría dicho. — dijo Alejandro cogiéndome de la barbilla para besarme en los labios.

—Debías haberme explicado todos los pasos del concurso. Esto no se hace. — dije intentando estar enfadada cuando en realidad lo que estaba era aterrorizada.

—No quería que te pusieras nerviosa antes de la cuenta.

—¡Pero si estoy nerviosa desde que subimos ayer en el avión!

Alejandro empezó a reír y yo le di una palmada en su culo macizo, lo que provocó que se riera aún más.

—¡Con que me provocas, eh?! Espera que volvamos a la habitación y te vas a enterar.

—Lo estoy deseando. — contesté notando la humedad en mi vagina. Umm... qué loca me volvía ese hombre.

Sonó mi móvil cuando nos dirigíamos al salón de baile, y Alejandro me miró con mala cara. Lo saqué del bolso y vi que era Natalia de nuevo.

—Señorita López, siento volver a llamarla, pero es que Julio no deja de llamarme y estoy nerviosa porque temo que acabe encontrándome y lo que me pueda hacer. — dijo Natalia a punto de llorar.

Yo poco podía hacer por ella, por lo que aunque me llamara no conseguiría nada, pero intenté consolarla diciéndole que era muy difícil que la encontrara.

—Natalia, en los hoteles tienen prohibido dar información de sus huéspedes, pero si te quedas más tranquila ves a la recepción del hotel y exige que no digan a nadie bajo ningún concepto que estás allí, ¿de acuerdo?

—Está bien, lo haré, gracias. Siento molestarla.

—No te preocupes, llámame siempre que lo necesites. — sabía que me molestaría si volvía a llamarme, sobre todo por la mirada que me había echado Alejandro, pero era mi clienta y debía ayudarla cuanto pudiera.

Colgué el teléfono e indiqué con la mano a Alejandro que esperara un poco. Apretó los dientes enfadado y se dio la vuelta para que no lo viera porque sabía que era mi trabajo y que no me podía decir nada. Yo estaba allí por él y no se tenía que molestar porque antepusiera lo mío.

—¿Julio? — pregunté cuando descolgaron el aparato — Soy Sara López... — esperé a que me reconociera — Mire, le llamo porque acabo de hablar con Natalia y me ha estado diciendo que usted no para de llamarla, ¿es eso cierto? — estaba segura de que sí, pero quise darle la oportunidad de contarme su versión.

—Sí. Lo siento pero es que estoy tan dolido por lo que me ha hecho que tengo la necesidad de hablar con ella a todas horas, y como me cuelga en cuanto ve que soy yo, la vuelvo a llamar desde otro número para poder seguir oyéndola. — contestó Julio Camacho — Pero supongo que eso usted no lo entiende.

—Julio, yo lo que entiendo es que si no deja de llamarla lo va a denunciar por acoso, ¿entiende lo que eso significa? — quise amenazarlo.

—Sí, pero no la estoy acosando. Solo la estoy llamando por teléfono para hablar con ella. Eso es todo.

—Pues deje de hacerlo. El lunes le llamaré y hablaremos tranquilamente, ahora estoy ocupada. ¿De acuerdo? No la llame más.

—De acuerdo.

Colgué el teléfono y lo guardé en mi minibolsito, me acerqué a Alejandro, que todavía me daba la espalda, y le cogí de la mano.

—¿Ya? — preguntó algo molesto.

—Ya. — dije sonriéndole para que se le fuera el enfado.

Como no me devolvió la sonrisa, dejé de caminar y me quedé inmóvil, poniéndole morritos. Era la primera vez que usaba esa expresión, y me reí en mi interior al pensar lo ñoña que me estaba volviendo. Cuando por fin Alejandro sonrió, nos besamos en los labios y seguimos caminando hacia el salón de actos.

Era inmenso. Allí debían de caber miles de personas. Con razón el premio era tan grande, porque tenía entendido que la entrada al concurso costaba cincuenta euros, y a los que se sentaban en primera fila les costaba el doble.

El hotel desde fuera se veía enorme, parecía que en su interior hubiera una ciudad entera, pero en realidad, el castillo estaba distribuido la mitad para los tres pisos de quinientas habitaciones cada uno; y la otra mitad era el salón de actos exclusivamente. Ni que decir tiene que el hall estaba lleno de tiendas donde se podía comprar de todo, peluquería, gimnasio, spa...

En la pista ya habían parejas bailando, y lo hacían realmente bien. Si en algún momento Alejandro había pensado en la posibilidad de ganar conmigo, ahora estaba segura de que eso sería imposible.

—¿Preparada? — me preguntó mi novio, sonriendo de esa manera que me gustaba tanto y que hacía que me humedeciera toda.

Respiré hondo y contesté:

—¡Qué remedio!

Entramos en la pista cogidos de la mano y una vez allí, Alejandro me puso una mano en la cintura y cogió su izquierda con mi derecha. Estaba sonando “Suavemente” de Elvis Crespo, y agradecí empezar con un merengue porque me parecía lo más sencillo.

Alejandro me miró a los ojos y con un gesto me indicó que me iba a girar, me dejé llevar y salió bien, y como vi que no lo había hecho mal, cogí confianza y me solté para que me moviera como quisiera.

Me giró, me giró, me inclinó rápidamente hacia atrás para enrolarme y quedar los dos de espaldas, rápido. Me movía de manera que me motivaba a mover las caderas, al ritmo de y uno, dos, y uno, dos... Era divertido, sobre todo si trataba de olvidar que estaba participando en un concurso, y cuando terminó la canción me tumbó de manera que quedé de lo más sexy, y me gustó sentirme así. Era una artista, demasiado nuevo para mí, pero excitante al mismo tiempo.

La siguiente canción que empezó a sonar la conocía pero no sabía cómo se bailaba. Era “Quimbara” de Celia Cruz, pero la rumba no la había llegado a aprender en el pub y miré a Alejandro con ojos de asesina por no haber pensado que debía saber por lo menos el paso básico de todos los tipos de baile. Mi novio sonrió durante los dos segundos que tardamos en darnos cuenta de que ese ritmo era nuevo para mí, pero como la canción sonaba y el ritmo era muy rápido, no podíamos perder tiempo en pensar qué sabía y qué no. Alejandro empezó a moverme al ritmo de la rumba “quimbaraquimbara quimbaquimbambá” y yo me dejé llevar por él de manera que no era yo la que bailaba, sino que era él quien hacía que bailara. Cuando terminó la canción agradecí que lo siguiente fuera una salsa, al menos podría defenderme mejor.

Alejandro me llevaba haciéndome girar, dar vueltas, me metía por debajo de su brazo para acto seguido meterse él por el mío, me soltaba de una mano para que sin perder el paso básico, bailáramos chocando nuestras manos libres, me volvía a girar... Y todo eso, con mi diminuto bolsito colgado de mi hombro, vestida informal, como si estuviéramos los dos solos bailando en una discoteca, solo que allí nos estaban evaluando desde el momento en que habíamos pisado la pista de baile.

Cuando a Alejandro le pareció que ya nos habíamos hecho ver lo suficiente, me cogió de la mano y me sacó de la pista, arrastrándome hasta el ascensor. Mientras esperaba, estaba nervioso y no dejaba de sar saltitos. Lo miré alucinada por su comportamiento, tal que me causaba risa, pero cuando vi la cara de pena que puso cuando me vio reír, me quedé seria en el acto. Entramos en el ascensor, y como no nos acompañaba nadie, Alejandro me empotró contra la pared y me agarró de la cabeza para besarme apasionadamente, metiendo su lengua dentro de mi boca y haciéndome gemir por el contacto ya que tenía su miembro sobre mi entrepierna. En el segundo piso se abrió la puerta y entró una pareja con dos niños. Nos recompusimos y esperamos a llegar a nuestro piso para salir del ascensor y seguir besándonos hasta la puerta de nuestra habitación.

Empezamos a manosearnos sin dejar de besarnos ni un momento, pero yo era consciente de que allí alguien podría vernos, y si bien temía que alguien pudiera reconocerme tras haberme visto en televisión, después de haberse hecho pública mi relación con Alejandro, lo que menos me convenía era que alguien nos viera en esa situación. Saqué la llave de mi bolsito y Alejandro se apartó de mí nervioso mientras abría la puerta.

En cuanto entramos, me cogió en brazos y me llevó hasta la cama.

—No sabes cuánto me ha puesto verte bailar. — susurró echándose encima de mí.

—¿Te ha parecido que lo hacía bien? — pregunté divertida.

—No solo bien — contestó besándome por el cuello — Has estado espectacular. Tengo ganas de que esta noche te vean con el vestuario adecuado.

Quise tomar las riendas una vez más porque me gustaba esa sensación de poder y lo empujé para que se incorporara. Me levanté y lo tiré para que quedara tumbado en la cama. Le bajé los pantalones vaqueros y los bóxers, y acaricié el pene que reclamaba mi cuerpo. Alejandro gimió y yo me sentí una diosa. Metí su polla dentro de mi boca y la lamí arriba y abajo disfrutando del placer que le daba. Era agradable la sensación, y me di cuenta de que si hasta entonces había preferido que el hombre llevara la iniciativa en el sexo, era porque en realidad, con nadie me había motivado tanto dar placer como me gustaba dárselo a Alejandro. Le amaba, le deseaba, y quería que disfrutara conmigo como yo lo hacía con él.

Me cogió la cabeza y la movió haciendo que su pene entrara hasta el fondo de mi boca. Umm, estaba tan bueno su sabor. Me sentía húmeda solo de ver a mi hombre, y cuando Alejandro me pidió que parara, me quité rápidamente los leggins y el tanga e introduje el miembro dentro de mí. Alejandro gimió, y yo sabía que estaba intentando no correrse, pero mis movimientos fueron letales y tuvo que dejarse llevar, porque estaba tremendamente excitado.

—Oh, Sara, mi linda Sara... Ahora tengo que compensarte. — gimió y susurró, totalmente relajado.

Dejé caer mi cuerpo encima de él y empezó a acariciarme la cabeza, cosa que recientemente había comprobado que me gustaba muchísimo. Cuando se hubo recompuesto, me levantó y me llevó hasta la ducha. Nos metimos juntos y nos frotamos el uno al otro como tanto nos gustaba, pero cuando Alejandro me tuvo bien limpia, se arrodilló en el suelo del plato de ducha y agarrándome las nalgas con las dos manos, empezó a lamerme como un poseso.

—No sabes cómo me ha excitado verte bailar, preciosa. — me dijo entre un lametón y otro.

Alejandro movió su lengua rápido por mi clítoris hasta que llegué al orgasmo, y cuando estaban a punto de llegarme las cosquillas, le pedí que parara o me caería de la ducha. Salió de la ducha y me ayudó a salir, pero sin secarnos, me cogió en brazos y me llevó de nuevo a la cama. Me penetró con ganas mientras yo lo miraba a sus ojos negros y me preguntaba por qué no habría conocido a ese hombre antes. Su pelo mojado le caía por la cara hasta llegar a mi escote cada vez más cuanto más rápido se movía. Entraba y salía de mí y yo gemía diciendo “Oh, sí... síiiii” Agarré su culo con las dos manos y lo apreté contra mí para que su cuerpo rozara con mi clítoris. Me corrí y de nuevo tuve la necesidad de ponerme yo encima. Me incorporé haciendo que él se tumbara, y sin salir de mí, quedamos en una esquina de la cama. Bajé una pierna al suelo como si lo estuviera cabalgando y empecé a moverme frotándome contra él y sintiéndolo dentro, fuerte, grande. Acaricié su pecho mientras apretaba y agarré la almohada que estaba debajo de su cabeza, para hacer fuerza y correrme de nuevo con el roce de mi clítoris. Alejandro lo sintió palpitar y sonrió.

—Sara, eres tan preciosa... no te puedes imaginar cuánto te deseo. — susurró, volviendo a tumbarme, puesto que yo ya me había quedado débil.

De nuevo Alejandro encima de mí, empezó a moverse con rapidez dentro y fuera, erizándoseme todo el cuerpo al sentir su pene tan profundo. Cuando mi latino llegó al clímax, cayó sobre mí, y mientras se reponía me besó suavemente el cuello, con esos labios carnosos que tanto me hacían sentir.

Sonó mi móvil pero lo ignoré. Quienquiera que fuera ya volvería a llamar, pero ahora estaba donde más me gustaba estar, y no pensaba acortar la estancia por una llamada de teléfono.

Permanecimos tumbados un largo rato, amándonos, siendo uno, pues todavía notaba el pene de mi novio dentro de mí palpitando. Acaricié la espalda de Alejandro porque me encantaba tocarle, y su piel era tan suave...

—Deberíamos bajar a comer. — susurró Alejandro, sin mover ni un pelo.

—Deberíamos. — contesté, sin dejar de acariciarlo.

Estábamos tan a gusto que lo habríamos dejado todo por seguir así durante el resto de nuestra vida. Pero como eso no podía ser, por fin nos miramos a los ojos, y decidimos que era hora de volver al concurso y dejarnos ver, además de que teníamos hambre.

Me volví a vestir con los leggins y el vestido rosa de seda y bajamos al restaurante. Además de los huéspedes del hotel, había muchas caras conocidas y no pude no darme cuenta del escándalo que montaba Estela. Siempre estaba acompañada de otras parejas competidoras e imaginé que para el resto, ella debía de ser un mito puesto que en los últimos doce años, les había ganado a todos. Estaba claro que era muy popular, pero Alejandro también lo era y él permanecía solo conmigo.

—¿No te gustaría estar con los demás bailarines? — le pregunté.

—No, contigo tengo bastante. — me contestó sin dejar de mirar la comida que se estaba sirviendo.

Mientras comíamos volvió a sonar mi móvil, y esta vez sí lo cogí. Era Natalia Serrano.

—Hola, Natalia, ¿pasa algo? — le pregunté, puesto que ya le había dicho que hasta el lunes no podía hacer más por ella.

—Julio me ha vuelto a llamar y me ha dicho que o le digo donde estoy o hará para que no vuelva a ver a mis hijos nunca más. — dijo Natalia llorando al otro lado de la línea telefónica.

—Natalia, tranquila. Julio no puede hacer eso.

Alejandro comía sus macarrones mirándome fijamente. Me estaba intimidando. Sabía que no le parecía bien que me llamaran por trabajo ese fin de semana, pero no podía dejar a mis clientes en la estacada.

—Pero me lo ha dicho muy serio, y no sé qué hacer. Me da miedo verle, pero no soportaría que me quitara a mis hijos.

—No lo puede hacer, Natalia, hazme caso. No le digas dónde estás, ¿vale? No se lo digas. — le ordené.

—Está bien, gracias.

Colgué y guardé de nuevo mi móvil en el bolsito.

—Mi clienta está asustada porque ha huido de su maltratador y ahora éste la está amenazando con quitarle a los niños. — quise resumirle a mi novio para que comprendiera que la llamada era importante.

—Sara, me prometiste este fin de semana. Dijiste que lo dedicarías solo para mí. — dijo sin levantar demasiado la voz.

—Y te lo estoy dedicando. Pero no puedo ignorar las llamadas de mis clientes. Si me llaman, es porque necesitan hablar conmigo.

—Pero tú eres su abogada, no su psicóloga, ¿qué puedes hacer por ellos estando aquí?

—Nada, pero les aconsejo. — dije muy seria porque me molestaba que no entendiera que aunque ese fin de semana me había embarcado en el mundo del baile, no podía ignorar que ese no era mi mundo. Mi vida era mucho más complicada, y no iba a dejar de serlo porque fuera a participar en un concurso de baile.

Cuando llegamos a la habitación, nos echamos en la cama a descansar. Cada vez estaba más nerviosa, porque esa noche bailaría sola con Alejandro. No habría nadie más en la pista donde esa mañana había bailado junto con el resto de parejas. Esta vez sería el centro de atención, ¿y si alguien me reconocía y me hacía una foto? Lo que me faltaba a mí era salir en la prensa del corazón por haber participado en un concurso de baile junto con mi amante.

Estaba a punto de dormirme cuando volvió a sonar mi móvil. Lo cogí rápidamente para que el sonido no despertara a Alejandro. Era Natalia otra vez.

—Sara, lo siento. Siento volver a llamarte. Es que Julio no me deja en paz. No para de llamarme amenazante y me dice que como me he ido de Valencia y he abandonado el hogar, ya no tengo derecho a pedir la custodia de mis hijos.

—Natalia, sabes que eso lo estoy arreglando — susurré — Mira, me pillas en mal momento, pero estate tranquila porque como te he dicho antes, Julio no puede hacer nada contra ti. Cuando llegue el lunes, me darás las fotos del hospital y todo lo que tengas que pueda demostrar que te maltrataba.

—¿Pero no puede usar el hecho de que hui dejando a mis hijos con él? — me preguntó Natalia todavía llorando.

—Podría, pero por eso tenemos que demostrar que lo hiciste por un motivo, que era precisamente porque él te pegaba.

—Vale. Ya no te molesto más.

—No te preocupes, para eso estoy. — dije pensando en que mi novio se enfadaría mucho si volvía a llamarme.

Miré de reojo a Alejandro y me pareció que dormía. Aproveché para llamar a Julio Camacho.

—Julio, soy Sara López.

—Hola, señorita López, ¿qué hay de nuevo? — me preguntó amigablemente.

—Julio, he recibido una llamada de Natalia diciendo que la estás molestando. — se acabaron los formalismos, ese hombre no se merecía que le tratase de usted.

—Bueno, molestarla molestarla... Como le he dicho esta mañana, necesito hablar con ella.

—Creo que le he dicho que no la llamara ¿no? Y según Natalia la ha amenazado con quitarle a los niños. — aunque bueno, si él seguía usando los formalismos, yo, como abogada, no debía de ser menos.

—Lo que le he dicho es que si no me deja hablar con ella como yo quiero, puedo usar que nos abandonó para quitárselos, ¡claro que lo he hecho! ¿No le parece que tengo motivos?

—No hay motivos para amenazar con eso. Haga el favor de dejarla en paz o yo misma tramitaré una orden de alejamiento y le quitaré a sus hijos.

—¿A mí? Creía que estaba de mi lado.

—Estoy del lado de quien tiene la razón, en este caso, porque actúo como abogada mediadora.

—Pero fui yo quien la busqué. — me recriminó.

—Mire, ahora no es el momento adecuado para decirle lo que pienso, así que si puede hágame el favor de dejar de acosar a su exmujer y esperar a que el lunes me ponga yo en contacto.

—No le prometo nada. — y colgó.

Me di la vuelta para mirar la cama en la que dormía mi amor, pero éste me miraba muy, pero que muy enfadado. Me acerqué hasta él y cuando le fui a besar me retiró la cara. Nunca nadie me había hecho eso. Sentí una punzada en el estómago pero esta vez era de impotencia, de enfado.

—Dos días, solo te pedí dos días. — dijo Alejandro levantándose de la cama.

Sacó su traje del armario y empezó a vestirse. Todavía quedaban dos horas para que empezara el concurso, por lo que no entendí por qué se preparaba tan pronto.

—¿Tenemos que vestirnos ya? — le pregunté — Creía que el concurso no empezaba hasta las ocho.

—Antes te extrañó que no me relacionara con los demás concursantes porque prefería estar contigo, pero ya que he de compartirte con tu trabajo, creo que será mejor que me dé una vuelta y así tu hagas todas las llamadas que quieras hacer.

—No quiero hacer ninguna llamada. Hablas como si hubiera sido yo la que hubiera estado llamando para distraerme de a lo que hemos venido.

—¿Y no es así? ¿De verdad no has contestado a tus clientes para olvidarte de que tienes que bailar conmigo?

—¡Cómo olvidarlo! ¡Me he pasado las vacaciones ensayando tu estúpida coreografía por ti!

—¿Mi estúpida coreografía? ¿Eso es lo que piensas? Por favorrrrr. — Alejandro se echó las manos a la cabeza mientras yo le apuntaba con el dedo.

—Sabes que no pienso que sea estúpida, me ha salido así. Me fastidia que pienses que no quiera concursar contigo, ¿qué hago aquí si no?

—Creo que te he obligado a hacer algo que no quieres, y no lo soporto.

—No me has obligado a nada, pero yo no puedo dejar de ser quien soy solo porque tú quieras.

—Yo no quiero que dejes de ser de quien me enamoré, solo te pedí dos días, por Dios, ¡dos días dedicados exclusivamente a mí! ¿Es mucho pedir?

Como veía que no llegábamos a ningún sitio, dije lo que desde el momento en que salió de mis labios, sabía que me arrepentiría.

—Deberías haber venido con Estela en vez de conmigo.

—¿Cómo dices? — me preguntó Alejandro frunciendo el ceño todo lo que pudo.

—Ella pertenece a tu mundo y no yo. Seguro que Estela estaría dedicada a ti totalmente.

—¿De verdad opinas eso?

—Sí. Si tanto te apetece ir a relacionarte con tus rivales, vete. Yo me quedaré intentando ayudar a mi clienta, puesto que ella sí tiene verdaderos problemas. Y si quieres de paso concursar con Estela, a mí me da igual.

Alejandro me miró a los ojos con ira, y como vio que yo no reaccionaba, abrió la puerta de la habitación y se fue.

Estaba tan enfadada que me negué a mi misma que saliera una lágrima de mis ojos. Nunca había llorado por ningún hombre hasta que conocí a Alejandro, y ahora tenía más rabia que tristeza. Hacía unas horas habíamos hecho el amor como locos, habíamos follado mejor dicho; habíamos estado los dos unidos cuerpo con cuerpo deseando que ese momento no acabara nunca. Y ahora estábamos tan enfadados que sentía rabia de estar en aquella habitación de hotel, en lugar de haber estado en Valencia tratando de averiguar motivos de maltrato para que Natalia pudiera quedarse con sus hijos y mantener a su exmarido alejado. Sentí que la había traicionado, porque le había prometido que haría todo lo que pudiera por ella y estaba dejando pasar dos días durante los cuales ella tenía que permanecer escondida en un hotel para que su ex no la encontrara.

Y encima Alejandro se enfadaba porque había hablado con mi clienta por teléfono. Me daban ganas de gritar cada vez que pensaba que mi novio no me comprendía, o no sé si no qué quería de mí. Yo no podía dar más de lo que le había dado a él. Era mucho, qué digo, muchísimo más de lo que le había dado nunca a nadie. Él sabía de sobra que yo no había tenido ninguna relación antes porque no quería que nada me distrajera de lo que hasta entonces había sido lo más importante para mí, que era mi trabajo. Ahora era él mi centro de atención, y aun así se molestaba porque tenía que contestar a unas llamadas. Me pareció que estaba siendo muy egoísta y me extrañó esa actitud en él.

Tumbada en la cama pensando pasó una hora. Me di cuenta de que el concurso empezaba dentro de otra pero, ¿quería realmente concursar o había ido como me había dicho Alejandro, obligada por él? Yo no me consideraba del tipo de mujer que me dejaba obligar por nadie. Yo hacía lo que quería cuando quería. ¿Entonces, qué hacía que no me estaba vistiendo ya?

Me incorporé y saqué mi vestido de lentejuelas del armario. Primero me puse la ropa interior que había comprado exclusivamente para el concurso, especialmente las medias y la braga bikini, que se me vería con los movimientos. Empecé a emocionarme por lo que iba a hacer y me preparé para que mi latino me viera despampanante. Me recogí el pelo en un moño bajo, dejando caer unas greñas por la cara y me maquillé con tonos verdes y rosas haciendo juego con el vestuario y con mis ojos. Quería reunirme con Alejandro pero no le avisé porque quería sorprenderlo. Quería que cuando me viera se olvidara de que estaba enfadado conmigo y que le pusiera como le había puesto esa mañana bailando.

Comprendí que si Alejandro me quería en exclusiva ese fin de semana era porque el resto del tiempo siempre me tenía que compartir con mi otro gran amor, por eso se había enfadado tanto porque solo me había pedido esos dos días. Le pediría perdón en cuanto lo viera y apagaría el móvil hasta el domingo por la noche. Me dio pena Natalia, pero me acordé de mi amiga Nerea cuando me había dicho que no vivía y me dije que ya estaba bien de anteponer las necesidades de los demás a las mías.

Me puse mi colonia preferida, Dolce & Gabbana, y me miré al espejo para comprobar que no me faltara nada. Estaba guapísima, espectacular, y tenía ganas de que todo el mundo viera con quién iba a concursar ese año Alejandro Quesada.

Salí de la habitación y noté un brazo que me agarraba por la cintura, desde atrás, y una mano que me colocaba algo mojado en la nariz... y me dormí.



Desperté tumbada en la cama de mi habitación, con las manos atadas a la espalda. Un chico de unos veintitantos años estaba delante de mí, con sus piernas abiertas dejando las mías dentro. Con una mano me mostraba una foto en un móvil. Incorporé un poco la cabeza porque no la veía bien.

—Es tu hijastra. — me explicó.

Cuando la pude identificar, comprobé que Sofía estaba sentada en el bar al que solíamos bajar a almorzar, acompañada de Mireia Suárez, ¿no estaba retenida?

—Si eres buena chica no le pasará nada. — dijo el chico.

—Eres muy joven. — pude decir.

—¿Y crees que por eso no voy a hacer lo que me han pedido que haga?

—No entiendo... por qué... quieres joderte la vida.

—Calla, zorra, ¡te he dicho que te portes bien o llamaré a Mireia para que haga con Sofía, tú ya me entiendes ¿verdad?!

—Dejad a Sofía... Ella no tiene nada que ver. — casi no podía hablar. Sentía la boca pastosa, dormida.

—Te dijo Antonio que si no dejabas a tu novio lo pagaría con ella. Estate contenta de que solo le vaya a hacer algo si tú no colaboras. — y diciendo eso metió la mano por debajo de mi minivestido. Me di cuenta de que me había desgarrado las medias, porque metió un dedo dentro de mí sin ningún impedimento más que mi sequedad. Me hizo daño y protesté, pero intenté no chillar para que no se enfadara y su reacción fuera peor. Además, como tenía la lengua dormida apenas podía emitir un sonido inteligible.

—¿Y por qué ahora? — pregunté — ¿Por qué no antes?

—Te hemos estado espiando. Aunque ya no te hiciéramos fotos no hemos dejado de seguirte. Oh, nena, sabíamos de sobra que no habías dejado a tu noviete, y no veas cómo le cabreaba a Antonio. Luego nos enteramos de que ibais a venir aquí, ¡a un concurso! — exclamó subiendo el volumen — Y Antonio pensó que esto sería el no va más. Imagínate, Alejandro esperando a que su chica aparezca para actuar, y tú sin llegar, ¿qué hará? Pobrecito... En fin... — dijo arremetiendo más su dedo y añadiendo uno más.

No sabía el rato que había estado sedada. Seguramente una hora o más. El concurso debía haber empezado, y si Alejandro trataba de llamarme le saltaría el buzón de voz porque lo había apagado precisamente por él, para que nadie más nos molestara en todo el fin de semana. Esa iba a ser mi sorpresa, decirle que ya no había teléfono que nos molestara. Y ahora no había forma de que él me llamara y que yo diera señales de vida. ¿Vendría a la habitación a buscarme?

El chico me miró tratando de averiguar qué estaría pensando.

—Alejandro se va a dar cuenta de que tardo y vendrá a buscarme. — dije tratando de asustarle, puesto que mi novio era mucho más hombre que él. Hasta yo misma habría podido con el chaval, si no fuera porque tenía el cuerpo todavía bajo los efectos del sedante.

—Oh, nena, ¡qué ingenua eres! ¿De verdad creías que estabas en tu habitación? Esta no es la tuya darling.

Miré alrededor y comprobé que no estaban nuestras maletas, ni la ropa que había dejado colgada sobre la silla. Una lágrima cayó de mis ojos cuando vi que el joven se desabrochaba el pantalón y sacaba su polla de dentro. Empezó a tocarse moviendo su culo adelante, y yo cerré los ojos porque me estaba dando náuseas el numerito.

—Mírame, zorra. — dijo cogiendo mi barbilla y apretándola de manera que me hizo daño.

Se arrimó hasta mi cabeza y pasó el pene por mi cara, restregándose.

—Y ahora chúpalo, o ya sabes. — me amenazó cogiendo el móvil que había dejado sobre la cama, para que recordara con quien estaba Sofía.

Me metió la polla en la boca y traté de lamerla, dándole el placer que se suponía que quería de mí. El chico cerró los ojos gimiendo “oh, síiii”, y aproveché el momento para morder con todas mis fuerzas.

—¿Qué haces, putaaaa? — gritó retorciéndose del dolor en una esquina.

Aproveché para bajar de la cama como pude. Corrí hasta la puerta y lo miré para comprobar que seguía en posición fetal, giré el pomo con el brazo y salí corriendo, o lo que me parecía a mí que era correr porque apenas sentía mi cuerpo. No quise parar a esperar el ascensor y fui bajando las escaleras de los tres pisos, poco a poco, deseando que le hubiera hecho tanto daño al chaval, que tardara en reponerse y venir a por mí. Cuando llegué al hall me sentí salvada porque entre la gente no me haría nada.

Todo el mundo me miraba porque llevaba las manos atadas a la espalda, y más de uno me ofreció ayuda, pero yo solo pensaba en Sofía. Pensaba en llegar hasta Alejandro y contarle lo ocurrido, llamaríamos a su hija y le advertiríamos de con quién estaba. Sofía no debía irse con esa mujer a ningún sitio, y mientras permaneciera en el bar no le haría daño.

Llegué al salón y pude darme cuenta de que el concurso ya había empezado. Había un marcador con los puntos de los concursantes que llamaba mucho la atención porque estaba hecho de luces. Allí también ponía la pareja que estaba bailando en el momento: Alejandro Quesada y compañía. No aparecía mi nombre porque yo le había dicho a mi novio que no quería que el jurado me identificara como la abogada que salía en televisión. Lo que tenía muy claro era que yo no estaba bailando, ¿entonces?

Me acerqué hasta la pista de baile y cuando vi a Alejandro bailando con Estela, mi cuerpo no pudo más y me desplomé.



Me desperté en la cama de un hospital. Me dolían las muñecas y un poco la cabeza. Alejandro hablaba con mis padres, así que cerré los ojos para que no se dieran cuenta de que estaba consciente, y traté de oír lo que decían.

—Te imaginaba más latino — decía mi madre.

—¿Perdone? — preguntó Alejandro, me pareció notar extrañado.

—Quiero decir que, hablas como nosotros. Si no fuera porque conservas tu acento y porque tu físico es claramente de Sudamérica, no diría que fueras colombiano. — explicó mi madre.

—Llevo en España catorce años, y me he relacionado con personas de distintas nacionalidades. Supongo que se me ha pegado la manera de hablar de los españoles.

—Lo que no entiendo es, si estabais siendo amenazados, ¿por qué no dejasteis la relación? — preguntó mi padre, cortando la conversación de los acentos.

—Porque no queríamos dejar de estar juntos. Nos amamos, e intentamos llevar la relación en secreto, pero por lo que parece no funcionó.

De pronto recordé lo que me había pasado y el miedo me invadió.

—Sofía — susurré.

Abrí los ojos y las tres personas que ocupaban la habitación corrieron hasta la cama para comprobar que era yo la que acababan de escuchar.

—Sofía. — repetí.

—Está bien. La llamé en cuanto estuviste a salvo en la ambulancia y me dijo que estaba en el bar donde almorzábamos haciendo una entrevista sobre lo que ayudan los adolescentes en casa.

—Estaba haciendo la entrevista con Mireia Suárez... Está en peligro. — pude decir, todavía un poco ida.

—Sara, ¿estás bien? — se preocupó mi madre. Nunca la había visto asustada por mí, y en cierta manera me gustó su atención.

—Creo que sí, pero Sofía corre peligro.

—No. Sofía está bien. — dijo Alejandro — La he estado llamando y nadie le ha hecho nada. Ahora está con su madre. ¿Cómo estás tú, chiquita?

Alejandro se acercó para besarme pero le giré la cabeza.

—Oh, mi amor, perdóname ¿sí? Por favor. — me rogó.

—Déjame en paz. — susurré.

Mi madre se apartó para que mi novio hablara conmigo, o al menos lo intentara, pero yo no estaba por la labor. ¿Y mi padre? ¿Dónde había ido?

—Preciosa, te llamé y tenías el móvil apagado, fui a la habitación y no estabas. Entonces volví al salón por si estabas allí pero no estabas por ningún lado. Me llamaron para bailar y no pensaba salir, pero entonces Estela me agarró del brazo y me arrastró hasta la pista. No quería montar un espectáculo rechazándola, y tú me habías dicho que debería haber ido al concurso con ella... No aparecías y creí que era eso lo que querías. Lo siento mi amor, si llego a saber que...

—Da igual, no te preocupes, pero déjame en paz. — repetí.

—Por favor, no me pidas eso. Nos queremos. No me pidas que me vaya de tu lado.

Entró mi padre en la habitación acompañado de un policía. Se acercaron ambos hasta la cama y Alejandro se retiró. Mi padre me dio un beso en la frente diciendo “Hola pequeña” y dejó que el policía hiciera su trabajo. Vi como mi madre salía.

—Hola, señorita López, ¿cómo se encuentra? — dijo el policía.

Me extrañó que me preguntara eso un policía antes que un médico, pero claro, seguro que lo había buscado mi padre, siempre preocupado por resolver delitos antes que nada.

—Creo que bien. — evité decirle que me dolían las muñecas porque eso a él no le importaba.

—¿Se encuentra con fuerza como para contarme qué le ocurrió?

—Creo que sí. — contesté.

Pero antes de que pudiera seguir entró mi madre con una enfermera y pidió al policía que me dejara tranquila.

—Acaba de despertar de un estado de shock que le ha llevado a perder el conocimiento y estar dormida durante trece horas, lo que menos le conviene ahora es que se ponga nerviosa. — le dijo la enfermera.

—Está bien, volveré más tarde. — le dijo le policía retirándose.

—Estoy bien. — dije.

—¿Te duele algo? — me preguntó la enfermera. — Te hemos puesto betadine en las muñecas porque te habían atado muy fuerte. ¿Algo más? ¿Quieres un analgésico?

—Me duele un poco la cabeza. — dije.

—Eso puede ser por haber dormido tanto, pero tómate esto por si acaso. No te hará mal. — dijo dándome un nolotil con un vaso de agua.

—Gracias.

—En un rato pasará el médico a verte.

—Vale.

—Mamá — dije llamándola.

Mi madre se acercó a la cama y me cogió la mano que le tendía.

—Dime, hija.

—¿Dónde estoy? ¿Qué hospital es este?

—Es el hospital universitario Infanta Leonor.

—¿Seguimos en Madrid? ¿Habéis venido hasta aquí? — pregunté extrañada de que mis padres se hubieran molestado tanto por mí.

—¡Pues claro, eres mi hija! Estábamos muy asustados y cuando nos llamaron y nos dijeron que te habías desmayado, amordazadas las manos y con una cantidad alta de cloroformo en la sangre, no nos pensamos dos veces venir hasta aquí. Habríamos ido a donde fuera, cariño.

No estaba acostumbrada a esas muestras de cariño por parte de mis padres, y me sentí como una niña. Mi madre miró a Alejandro que apoyado en una pared, intentaba pasar desapercibido.

—Es muy guapo. — me susurró mirándolo de reojo.

—Mamá, creo que hemos terminado.

—No lo digas aún, hija. Piensa un poco antes de tomar una decisión.

—Mamá, ¿de verdad eres tú? — no podía creer lo que me estaba diciendo.

Alejandro notó que hablábamos de él y salió de la habitación.

—He estado hablando con él y parece un buen hombre. Perdóname hija porque lo juzgué sin saber.

—¿Sabes lo del concurso?

—¿Qué participa todos los años y que siempre gana? Por supuesto. Cuando supe que era tu novio lo investigué un poco. Espero que no me guardes rencor por ello.

Mi padre se acercó al otro lado de la cama.

—Ya sabes que tu madre se preocupa porque quiere que estés con alguien de provecho. Lo hizo por eso, por nada más. — intentó justificarla mi padre. Hablamos muy bajito porque no quería que Alejandro nos escuchase, y para disimular mi padre fue junto a él y vi que hablaban entre ellos.

—Ya me extrañaba a mí que Alejandro te gustara sin saber el dinero que ganaba cada año.— seguí diciéndole a mi madre — ¿Sabes también en qué emplea el dinero? — pregunté un poco enfadada.

—Cariño, eso no aparece en internet. — dijo mi madre como si fuera algo normal buscar a alguien en la red.

—Compra pisos para alquilarlos a bajo precio a familias necesitadas.

Al decir eso me volvía a sentir enamorada de ese hombre tan bondadoso, pero no podía olvidar lo que había hecho.

—Pues sí que es un buen hombre. — dijo mi madre con un poco de retintín. Estaba segura de que hubiera preferido que empleara el dinero en algo más egoísta.

—Con quien tú quieras estar, nosotros te apoyaremos. — dijo mi padre, que acababa de volver a acercarse, después de que Alejandro saliera de la habitación.

—Gracias papá. El problema es que ahora no sé con quién quiero estar. — dije notando una lágrima sobre la mejilla.

Al cabo de una hora entró el doctor. Alejandro entró con él porque quería saber cuál era su diagnóstico.

—Hola Sara, ¿cómo te encuentras? — me preguntó, muy dicharachero.

—Todavía me duele un poco la cabeza, pero bien. — contesté.

—¿Eres consciente de lo que te ha pasado?

—Sí. Un chico intentó violarme, me amenazó y...

—Me refiero al motivo por el cual llegaste aquí. Ingeriste una cantidad de cloroformo tan alta que tu cuerpo ha tardado en expulsarla. En cuanto a las muñecas, son heridas superficiales que se curarán en unos días.

—Entonces, ¿estoy bien? ¿Me puedo ir ya a mi casa?

—Ni pensarlo — contestó el doctor moviendo el dedo índice a un lado y al otro — Vamos a dejarte en observación hasta mañana, y si cuando te vuelva a ver estás bien, entonces te irás.

Esa tarde volvió a aparecer el policía, quien muy educadamente me preguntó si me encontraba mejor y si me parecía bien que me tomara declaración. Le describí cómo era el chico que había intentado violarme. Le conté que Mireia Suárez, acusada de presunta cómplice de Antonio Mendoza, estaba con la hija de Alejandro y que el chico me amenazó con hacerle daño si no colaborada. También le expliqué cómo conseguí escapar y le infundí el temor de que la niña podía seguir estando en peligro, puesto que yo no había sido demasiado dócil. No entendía como Alejandro podía estar tan tranquilo después de que hubieran amenazado a su hija.

—Mireia Suárez no puede causar daño a nadie porque sabe que irá inmediatamente a la cárcel. — me explicó el policía — Se le dejó salir bajo vigilancia, pero está pendiente del juicio por lo de Mendoza.

Me sentí más tranquila, miré a Alejandro, que pese a que le había pedido que me dejara seguía allí, y me miró con sus tiernos ojos dándome a entender que ya sabía lo de Mireia.

—Pero podría hacerle daño otra persona. — insistí.

—Podría, pero igual que podrían hacer daño a cualquiera. Quiero decir, no debe preocuparse ahora. Tengo entendido que la niña está con su madre, intente estar tranquila, ¿vale?

—Lo intentaré. — susurré, todavía preocupada.

El policía salió de la habitación y mis padres le siguieron. Vi como mi padre hablaba con él mientras mi madre asentía.

No me gustó que me dejaran sola con Alejandro, quien, apoyado contra la que se estaba convirtiendo en su pared favorita, me miraba de reojo sin atreverse a más.

Lo llamé y se acercó.

—Voy a seguir tramitando la custodia de tu hija y la incapacidad de Manuela. No te voy a dejar en la estacada.

—Sara, chiquita, hablas como si ya no fuéramos a estar juntos, y no lo puedo soportar. — dijo cogiendo una mano para llevársela hasta sus labios.

Me solté de él porque no quería que su contacto me hiciera ceder. Era imperdonable lo que me había hecho, y ahora no podía pensar en otra cosa que en mandarlo a paseo, aunque me rompiera el corazón.

—Alejandro, me has hecho tanto daño...

—Lo imagino, pero ¿podrás perdonarme algún día?

—No lo sé. Pensar que estabas bailando con la persona que tanto odio mientras un delincuente intentaba violarme amenazándome con hacer daño a tu hija... No creo que pueda. — dije girándole la cabeza.

—¡Dios! ¡Qué huevón he sido! Me merezco todo lo que me hagas, pero por favor, no me digas que no vayamos a estar más juntos.

Lo miré porque en el fondo deseaba ver cómo sufría por mí. Yo había sufrido por él demasiado, y ya no podía seguir sufriendo más. Volvería a ser la Sara López de siempre, fría, calculadora, y olvidaría que alguna vez hubiera amado a alguien.

—Será mejor que te vayas. — dije seca.

—¿De la habitación? — me preguntó.

—Y de mi vida.

Se incorporó y después de mirarme durante unos segundos como si tratara de convencerme para que cambiara de opinión, se dirigió hacia la puerta, y a cada paso que daba, sentía un puñal clavándose en mi corazón.

—Te avisaré cuando tenga los papeles del psicólogo de Manuela. — dije antes de que saliera.

—Gracias. — dijo sin girarse a mirarme.

Rompí a llorar una vez me quedé sola y mi madre, que desde el pasillo se dio cuenta, entró asustada porque nunca me había visto así.

—Hija mía, ¿qué te pasa? — preguntó horrorizada.

—He dejado a Alejandro.

Al ver que no era nada importante, mi madre se tranquilizó, pero yo no podía dejar de llorar. Estaba más triste de lo que nunca había estado. Por mi cabeza pasaban imágenes de Alejandro haciéndome el amor, bailando conmigo en su pub, follando como locos, como nunca lo había hecho con nadie, sintiendo lo inimaginable, ensayando en la academia... Todo eso no se iba a volver a repetir.

—Hija, debes ser fuerte. Sé que lo eres. Te hemos hecho así tu padre y yo precisamente porque no queríamos que esto te pasara nunca. Pero veo que por más que uno lo intente, el amor siempre acaba saliéndose con la suya.

—Mamá, ¿tú quieres a papá? — pregunté entre sollozos.

—Le quiero, pero no de la manera en que tú imaginas.

—¿Alguna vez has estado enamorada?

—Lo estuve, pero hace mucho tiempo, y dolió demasiado como para querer repetir. — me dijo, dejándome tan asombrada que se me paró el llanto en seco.



Al día siguiente el médico me dio el alta y volví con mis padres a Valencia. No sabía qué había sido de Alejandro. Solo sabía que mis padres tenían mi maleta y que volvíamos a casa en avión.

Mi madre insistió en que me quedara unos días con ellos y como mi corazón estaba demasiado triste como para hacer mi vida cotidiana, me instalé en el chalet sin hacer un mundo por ello.

El médico me había dado el alta hospitalaria pero la baja laboral. Mi padre me quitó el móvil y me dijo que él se encargaría de coger las llamadas. Yo debía descansar. Aunque lo que más me apetecía era llorar. Llorar a todas horas. Tanto, que creí que hasta durmiendo lloraba.

A la semana siguiente acudí a mi médico de cabecera acompañada de mi madre para que viera cómo me encontraba. Apenas hablé, más bien fue mi madre la que le explicó que estaba casi todo el tiempo ausente, y el doctor directamente me hizo de nuevo un parte de baja para una semana más. Me explicó que lo que había sufrido me había dañado psicológicamente y que aunque mi cuerpo se encontrara bien, el cerebro todavía no estaba preparado para volver al trabajo.

Me acordé de Ana Ramos, de Laura Romero y de Marta Perón, pensé en lo mucho que habrían sufrido, ellas que sí habían sido violadas. Me acordé de ellas y empecé a llorar.

Creo que lloré lo que no había llorado durante toda mi vida.

Una tarde vino Nerea a verme. Le extrañaba que siguiera viviendo en el chalet de mis padres, por lo mucho que los había criticado siempre. Trató de animarme contándome cosas de su embarazo y del piso que estaba a punto de comprar con su novio. Pero yo era oír el nombre de un hombre y pensaba “hijo de puta”. No lo podía evitar, fuera quien fuere.

Aunque estaba más allá que acá, noté cómo me miraba mi amiga. Sentía pena por mí. Ella, siempre tan empática, todo lo contrario a lo que hasta ahora había sido yo.

Recordaba los casos en lo que había trabajado y me odiaba por no haber sentido el daño y la pena que tendrían las víctimas. Para mí eran casos, únicamente, y no podía permitirme conectar con sus sentimientos, porque me harían débil, justo lo que nunca había querido ser. Justo como me sentía ahora.

A la semana siguiente mi padre se decidió a hablarme sobre las llamadas que había tenido. Me dijo que Natalia Serrano no dejaba de llamar, desesperada porque no sabía si volver a Mallorca o esperar a que me recuperara, cada vez con más miedo a que su exmarido la encontrara. Me acordé de Julio Camacho y pensé “hijo de puta”. Pregunté a mi padre si él me había llamado y me dijo que sí pero que al decirle que estaba enferma le había dicho que se buscaría otro abogado. Perfecto. Ahora podría dedicarme enteramente a Natalia.

Me levanté de la cama y me dije que ya era hora de reaccionar. Mi actitud solo estaba ocasionando que una mujer sufriera, y eso no lo podía permitir. Yo sufriría por dentro, pero evitaría que otras lo hicieran. Tenía que volver Sara López Sanz, pero esta vez que los hombres se cuidaran de hacer daño a una mujer, porque se lo haría pagar, y muy caro.

Cuando esa semana volví a ver a mi doctor, le pedí el alta y le aseguré que me encontraba con ganas de trabajar. Y de verdad que era así. Solo pensaba en quitarle la custodia a un maltratador, y quería demostrarlo cuanto antes.

Decidí que ya era hora también de que volviera a mi casa, y cuando pasé por el chalet a recoger mis cosas, mi padre me abrazó por ¿primera vez en su vida? Y me preguntó si estaba preparada para que me contara el contacto que había mantenido con Alejandro.

—No quiero saber nada de él. — le dije.

—Hija, sé que le quieres. Ahora estás enfadada, pero no puedes estarlo toda la vida. Ha estado llamando todos los días para saber cómo estabas. Quiso venir pero le dije que no era aconsejable.

—Déjalo papá. — le corté, como unos meses atrás lo había hecho con Nerea.

—No quiero que acabes arrepintiéndote como le pasó a tu madre. — dijo para mi sorpresa.

—¿Cómo? No entiendo.

—Tu madre sufrió un desengaño amoroso y no pudo perdonar al hombre que amaba. En lugar de ello decidió casarse conmigo porque sabía que yo la quería y haría por ella lo que fuera, y a cambio me pagó con treinta y cinco años de indiferencia. Y créeme, duele.

—Papá, me consta que mamá te quiere. — dije, un poco triste por él.

—Sé que me quiere, pero nunca ha estado enamorada de mí.

De camino a mi piso no me quitaba a mi padre de la cabeza. Pensé que por eso le había sido infiel alguna vez, hasta el punto que llegó a enamorarse de su amante, porque mi madre nunca le había dado lo que él necesitaba, que era ni más ni menos que amor. Mi padre no era tan duro como yo creía, y me entristeció que los dos hubieran vivido y vivieran una mentira. No es que distara mucho de lo que yo siempre había imaginado, la diferencia es que yo creía que era porque los dos eran incapaces de amar, cuando en realidad era que no podían amarse entre ellos.

Mi padre tenía miedo de que a mí me pasara lo mismo y yo no veía otra salida a mi vida que la que estaba tomando. No me hacía feliz como me lo haría estar con Alejandro, pero él me había traicionado y no podía perdonarlo.

A la mañana siguiente me levanté temprano, me duché y me arreglé con mi traje de Prada y mis zapatos de aguja. Me maquillé para tapar el blancuzco de mi rostro y decidí que disimularía la pena que había en mi interior. Conduje mi BMW X3 hasta los juzgados y entré, con mi maletín, como si nada hubiera pasado. Me extrañó el poco movimiento que se veía. Estábamos a mediados de octubre y ya debería de estar todo el mundo a la faena, entrando y saliendo unos, dirigiéndose a la cafetería otros... Me dirigí a mi despacho sin antes pasar por la cafetería, a pesar de que no había desayunado en mi piso. Quería ponerme cuanto antes con el caso de Natalia porque tenía que demostrar que su exmarido la maltrataba CUANTO ANTES.

Abrí mi despacho y me encontré con una docena de compañeros alrededor de mi mesa gritando “Bienvenidaaaaaaaaaaaaaaaaa”. Me quedé helada. No me esperaba para nada ese recibimiento y me sentí querida por primera vez, aunque solo fuera porque me había ocurrido algo malo y querían ser amables. Entre ellos estaban Ruth, Manuel, Emma y Ramón, el cual se acercó hasta mí y me dio un beso en la mejilla.

—Hola Sara, ¿cómo estás? — me preguntó con aire preocupado.

—Bien, creo que ya estoy bien. ¡Uff! — exclamé levantando las manos sin creer aquello todavía.

—Te llamé un par de veces, pero las dos me cogió el teléfono tu padre. Me pareció que estarías muy, pero que muy mal para que hubieras ido allí y que no cogieras tu propio teléfono. Ayer me llamó tu padre para avisarme de que hoy te incorporabas y bueno, hemos querido darte una sorpresa.

—Gracias, me ha gustado. — dije sinceramente.

—Me alegro.

Noté que Ramón no le hacía a Emma el caso que debería, y lo miré extrañada. Después de que mis colegas me preguntaran por lo que me había pasado y se interesaran por mi estado, se fueron despidiendo de mí dándome dos besos. Era la primera vez que mostraban esas muestras de cariño conmigo, y me prometí que haría por que no fuera la última (aunque prefería que no fuera por este motivo). Ramón se quedó el último, y cuando nos quedamos solos me dijo:

—Te invito a un café.

Sabía que mi intención era empezar con Natalia cuanto antes, pero también tenía ganas de hablar con mi compañero de trabajo, así que acepté.

Cuando nos dirigimos a la cafetería, noté que ya había movimiento, y es que antes no lo había porque todo el mundo estaba esperándome en mi despacho. Miré a Ramón y sonreí. Me había gustado el detalle.

Ya en la cafetería, y sin que yo le preguntara, Ramón me dijo que había cortado con Emma. Lo miré con pena pero me explicó que lo había intentado pero que eran tan distintos que no acababan de hacerse el uno al otro.

—Eso de que polos opuestos se atraen al final no va a ser así. — dijo Ramón.

—Siento que no haya funcionado. ¿Cómo se lo ha tomado Emma?

—Bien. Ella también se aburría conmigo ¿sabes? A mí me agobiaba su vitalidad y sus ganas de hacer cosas siempre, y a ella que yo fuera serio y no me gustara bailar o emborracharme. Pero nena, ¡llegaste a ir a un concurso de baile! ¡Eres toda una profesional! — exclamó, como acordándose de pronto.

—Si sabes eso supongo que también sabrás que al final no participé.

—Claro. Aquí todos sabemos lo que te pasó.

Fruncí el entrecejo mirando a Ramón extrañada.

—Saliste en las noticias, ¿no lo sabías? — me preguntó al verme tan extrañada.

—No. Por lo visto mis padres no me lo quisieron decir.

—Lo hicieron por tu bien. — intentó justificarlos mi colega.

—Lo sé. Pero ya soy mayorcita como para que me puedan decir cosas que tienen que ver con mi vida sin que ... — iba a decir sin que me pusiera a llorar, pero me corté porque recordé las dos semanas que había estado con mis padres, llorando a todas horas.



En cuestión de dos semanas ya había conseguido de la clínica Quirón los informes médicos que necesitaba como para quitarle la custodia de los niños a Julio Camacho y pulsar una orden de alejamiento para con mi clienta Natalia Serrano. Ahora ya podría volver a Mallorca con sus hijos sin miedo de que su ex le volviera a hacer daño.

Me había llegado el informe psicológico de Manuela, pero lo había dejado en el cajón a la espera de que terminara favorablemente con la demanda de Natalia. Sentada en mi sillón, abrí el cajón y lo saqué para echarle un vistazo. Desequilibrada, inestable, depresiva, bipolar, eran los adjetivos que aparecían en el informe médico. Ya la tenía. Con eso tramitaría la custodia de Sofía en favor de Alejandro y no la podrían denegar. Me sentí tremendamente triste al acordarme de él. Le había pedido que me dejara en paz y había vuelto a hacerme caso. Mientras había estado con mis padres, había llamado para interesarse por mi salud, pero ahora había perdido todo contacto con él. Y era lo que quería. Pero eso no significaba que no me doliera. Interpuse la demanda de custodia ante el juez don Gimeno, y cogí mi siguiente caso, a la espera de la resolución.

Había decidido centrarme en casos en los que las víctimas fueran mujeres y los delincuentes hombres. Esos hijos de puta pagarían por haber hecho daño alguna vez a un ser más débil físicamente.

Por las noches tenía pesadillas en las que un chico moreno de ojos azules me metía dos dedos en la vagina y me restregaba su verga por la cara. Me la metía en la boca y acaba penetrándome fuerte, y yo gritaba de dolor porque no estaba consintiendo. No conseguía quitarme de la cabeza el chico que había intentado violarme, y en los sueños yo no conseguía morderle y salir huyendo como había pasado en realidad. ¿Por qué si no había llegado a ser violada, soñaba que sí? Amanecía, e intentaba olvidar lo mal que lo había pasado durmiendo. Tomaba café en abundancia y conseguía pasar un día más. Hasta que llegaba la noche y volvía a soñar con ese chico.

Mi psicólogo me dijo que hasta que la policía lo encontrara y lo detuviera no estaría tranquila y que por eso era por lo que soñaba que me hacía daño. Mi subconsciente tenía miedo de que ese chico volviera a aparecer y terminara lo que había empezado.

Cogí un caso de un tipo que decía haber matado a su mujer por accidente. Ya le explicaría yo lo que era un accidente, como que su madre lo hubiera parido, “hijo de puta”.

La mañana que me llegó la resolución del juez don Gimeno, mis piernas empezaron a temblar. Había conseguido la custodia de Sofía para Alejandro. Manuela tendría que ingresar en un centro de salud mental hasta que se curara, que podía ser eternamente, y su hija podría ir a visitarla siempre que quisiera, pero con la autorización de su padre. Pensé que Alejandro nunca se negaría, tan bueno como era. Tenía en la mano la sentencia y no me atrevía a llamar. Debía hacerlo cuanto antes, para que Sofía estuviera con su padre en lugar de con una loca. Todavía me daba miedo pensar que alguien podría hacerle daño por mi culpa, pero recordé que lo que Mendoza pretendía era que dejara a Alejandro y ya lo había conseguido. Seguramente ya no tendría de qué preocuparme respecto a Sofía. De pronto sentí algo por primera vez, añoré los ratos pasados con ella y la eché de menos. Yo, a una niña, no me lo podía creer. Estaba claro que esta relación había despertado en mí más sentimientos de los que nunca creí que se pudieran tener. Y en el sexo... Prefería no recordar lo mucho que Alejandro me había hecho sentir, cuando era suya, cuando uníamos nuestros cuerpos y nos besábamos como si ese beso fuera a ser el último. Ahora recordaba el momento en que los dos habíamos dicho en la cama del hotel Palace, que nos gustaría estar así toda la vida. Y qué poco había durado.

Volvía a estar ocupada resolviendo casos y volvía a descuidar a mi única amiga Nerea, la cual me llamó para saber de mí, preocupándose porque la última vez me había visto en muy mal estado.

—¿Quieres que comamos juntas? — me preguntó.

—Lo siento cielo, pero no puedo. Tengo que conseguir pruebas para que juzguen de asesinato en lugar de homicidio involuntario a otro hijo de puta.

—¿Y no vas a parar a comer? ¿En serio?

Por suerte me di cuenta de que volvía a ser mala amiga y me dije que aunque en el bufete y con los hombres fuera la fría Sara López Sanz; con Nerea intentaría ser solo Sara, su amiga para toda la vida.

Cuando la vi me sorprendió verla tan avanzada. Se le notaba mucho la barriga y la cara se le había hecho más redonda. Estaba guapísima. Me estuvo contando que ella y Pau ya se habían decidido por un piso de tres habitaciones que estaba en una urbanización cerca del hospital Arnau de Vilanova. Estaba contenta porque ahora ella también iba a tener piscina todo el año.

—Con la crisis, los pisos han bajado un montón. Nunca imaginé que podría comprarme un piso en un sitio así, pero mira, hemos tenido suerte.

—Me alegro mucho por vosotros, de verdad. Os lo merecéis.

—Y tú, ¿has vuelto a saber de Alejandro? — me preguntó intentando que la pregunta no sonara demasiado preparada.

—No. Tengo que darle la sentencia de custodia pero aún no me he atrevido a llamarle.

—Siento tanto que acabarais mal. Esta vez sí entiendo que estés enfadada. Estuvo muy feo lo que hizo.

Sonreí porque era la primera vez que mi amiga no le daba la razón a él, aunque me hiciera daño tenerla yo porque eso me impedía perdonar y ser feliz.

—Lo pasaré. El tiempo todo lo cura.

—Seguro. Conocerás a otro hombre que te hará feliz y...

—No. — dije cortando a mi amiga.

—¿No? — preguntó extrañada.

—No quiero volver a enamorarme nunca más.

—Pero eso es inevitable. Te enamoraste de Alejandro sin querer, y lo mismo te pasará con otro.

—Tú no lo entiendes, pero es que si no es Alejandro no quiero a ningún otro. Y como él no va a ser, pues nadie. Lo nuestro ha sido demasiado intenso y yo ya no puedo querer a nadie más.

Nerea me miró con una mezcla de pena y de incredulidad ante la idea de que no pudiera querer a nadie más. Era así como me sentía y sabía que aunque se lo contara a la gente, nadie me entendería. O a lo mejor mi madre sí, si a ella le había pasado lo mismo. ¡Mira por donde la persona con la que siempre había tenido menos afinidad, iba a resultar la única que me entendiera!

A la mañana siguiente pasé por el despacho de Ramón y le pedí que llamara él a Alejandro. Tenía que darle la sentencia y no sabía cómo hacerlo sin hablar con él. Le había dicho que yo me pondría en contacto con él, pero no le había prometido nada, así que si no podía hacerlo yo misma, me veía en la situación de tener que pedir ayuda.

Ramón accedió a regañadientes. No le gustaba la idea de hablar con mi ex, pero como me vio tan mal, acabó aceptando.

—Me debes una. — me dijo.

—De acuerdo.

—¿Qué tal una cita? — me sorprendió.

—¿Cómo?

—Sara, ¿tan malo sería salir a cenar conmigo?

—Lo que me preocupa es que no tengamos las mismas intenciones tú y yo.

—Mira, yo ya sé lo que tu sientes y lo que no, y tú ya sabes lo que siento yo, ¿qué problema hay? Te prometo que no me haré ilusiones.

—Está bien, una cena.

Al día siguiente era viernes, y yo llevaba sin salir desde el verano. Me había recluido en mi piso y no había querido ir ni a las cenas de colegas ni nada de nada.

Concerté una cita con Ramón como si fuéramos una pareja que se acaba de conocer. Lo que sí iba a ser era la primera vez que saliéramos solos, sin la única intención de acostarnos y sin compañeros de trabajo.

Por la mañana, alguien tocó a la puerta de mi despacho con los nudillos. No había concertado ninguna cita así que imaginé que sería Ramón para concretar la de esa noche o asegurarse de que no hubiera cambiado de opinión.

—Pasa. — dije sin dejar de ojear los informes que tenía delante.

—¿Me esperabas? — preguntó Alejandro con su mejor sonrisa.

El corazón se me aceleró sin poder evitarlo mientras todo mi cuerpo temblaba y mi cerebro se preguntaba qué hacía allí el amor de mi vida.

—¿Qué haces aquí? — pregunté para salir de dudas.

¡Estaba tan guapo! Llevaba unos vaqueros gastados y una camisa blanca debajo de la cazadora de cuero negra. Le había crecido el pelo y lo llevaba recogido en una coleta.

—Ayer me llamó tu compañero Ramón para decirme que ya estaba lo de mi custodia, y me he pasado a recogerla.

—Pues no la tengo yo sino él. — dije volviendo a bajar mis ojos para hacer como que leía el papel que tenía delante.

—¿Y ya está? — me preguntó mirándome con ojos de deseo. Sentí que me derretía y eso no podía ser.

—¿Qué más quieres? Yo no puedo hacer más por ti. Tu sentencia la tiene Ramón así que tendrás que ir a su despacho.

—Sara — pronunció mi nombre con voz de mando, como nunca le había oído antes — ¡No me digas que no sientes nada al verme!

Traté de hacerme la fuerte, y para eso no debía mirarle. Solo su dulce voz sonando en mis oídos me volvía loca y su acento latino que me recordaba lo caliente que era, umm. Por favor, que se fuera ya de una vez.

—Ni siquiera puedes mirarme a los ojos. Sé que sientes lo mismo que yo, y no me iré de aquí hasta que me mires a la cara y me digas lo contrario.

—Tendrás que hacerlo. — dije todavía sin levantar la cara.

Alejandro seguía allí y yo cada vez me sentía peor. Había hecho que Ramón lo llamara porque no tenía fuerzas ni para hablar con él por teléfono, y ahora lo tenía delante de mí, embriagándome con su perfume, calentándome como lo había hecho siempre.

Cogí fuerza, dejé los papeles sobre la mesa, me levanté de mi sillón y muy despacio, porque el tembleque de las piernas no me permitía ir más rápido, me acerqué hasta él e intenté mirarle a los ojos. Cuando levanté la cabeza me sonrió y supe que ya era suya. Me cogió la cabeza y metió su lengua dentro de mi boca. Le agarré del pelo despeinando su coleta y le correspondí lujuriosa, agresiva, ansiosa por sentir esos labios carnosos que llevaban los míos más de un mes añorando. Alejandro me agarró de la cintura y me acercó hasta él de manera que pude sentir su erección junto a mi entrepierna. Estaba húmeda. Mi cuerpo lo deseaba como nunca había deseado nada. Pero de pronto mi cerebro me hizo una señal y me separé de Alejandro dándole un empujón.

—Sara, te amo. — me dijo con un hilillo de voz — No puedo vivir sin ti.

Respiré hondo intentando reponerme de la pasión que acababa de vivir, y como vi que no había otra salida, miré fijamente a Alejandro y le dije:

—Yo ya no siento lo mismo por ti.

Nos quedamos los dos inmóviles en el sitio, sin decir nada durante lo que me pareció una eternidad, hasta que por fin Alejandro entrecerró los ojos y tras abrir la puerta de mi despacho dijo:

—Después de cómo me acabas de besar, aunque me lo jures, no creo lo que me has dicho.

Y se fue.

Sentí que me caía y me apoyé en la silla que había delante de mi mesa y allí permanecí hasta que entró Ramón en mi despacho.

—¿Qué te pasa? ¡Estás blanca! — dijo preocupado porque permanecía apoyada en la silla sin moverme.

—Nada. — dije saliendo de mi ensimismamiento. No quería contarle lo que acababa de vivir con Alejandro porque sabía que le dolería, y aunque nuestra cita fuera a ser de colegas, yo sabía muy bien lo que él sentía por mí.

—Acaba de venir tu exnovio a por la sentencia. — dijo. — Parecía enfadado.

—Me importa un pimiento. — dije, mirándole tratando de ser creíble.

—Entonces ¿ya está? ¿Ya no tienes que tener más contacto con él? — sabía que eso era lo que quería.

—Ya está. Se acabó. Le prometí que le conseguiría la custodia de su hija y ya la tiene.

—En el fondo eres una buenaza.

Miré a Ramón y traté de sonreír. Él me había dicho en el fondo pero yo sabía que había cambiado tanto con mi relación, por haber estado enamorada, por haber sido víctima, por haber sido traicionada y por haber dejado al hombre que amaba, que ahora tenía empatía con la gente, y no aguantaría las injusticias. Así que en el fondo, en la superficie y en lo alto.

—Si tú hubieras visto a la madre de su hija habrías hecho lo mismo. — dije tratando de mantener mi imagen.

Esa noche me arreglé como lo haría para salir, pero intentando no estar demasiado sexy para que Ramón no pensara que me había vestido así por él. No quería darle falsas esperanzas. Me llevó a cenar a una marisquería cerca de la playa, y cerca del restaurante argentino al que una vez fui ¿Es que todo me tenía que traer recuerdos?

La velada no estuvo mal. Era Ramón, mi compañero al que conocía de sobra. Trató de no sacar en conversación ni casos del bufete ni mi anterior relación, cosa que agradecí. Pero cuando empezó a hablarme de su relación con Emma y que no podía sentir nada por ella porque siempre se acordaba de mí, empecé a ponerme tensa.

—Ramón, te dije que olvidaras eso. ¿Qué más tengo que decirte para que me olvides?

—¿Tan malo fue lo nuestro?

—No tuvimos nada que pudiera llamarse lo nuestro.

—Porque tú no quisiste. Sara, nos llevamos bien, ¿Por qué me lo pones tan difícil? ¿Por qué no me das una oportunidad?

—Ahora no puedo. — trataba de ser seca para que le incomodara el tema y pasáramos a otra cosa.

—Sé que ahora lo estás pasando mal, pero si me dejas acercarme a ti, poco a poco, tal vez cuando hayas superado tu ruptura, si yo estoy ahí...

—No creo.

—¿Qué he hecho mal para que me rechaces continuamente?

—El sexo.

—¿El sexo? — Ramón levantó las manos, para acabar apoyando la cabeza sobre una, preguntándose qué habría hecho mal — Nunca te quejaste. — dijo con un hilillo de voz, sintiéndose mal.

—No conocía nada mejor.

—Y ahora sí.

—Ahora sí. — asentí.

Después de cenar fuimos a tomar algo a un pub de la zona de Ruzafa. Nos sentamos en una mesa que tenía unos sillones en los cuales te hundías. Ramón se puso más cerca de mí de lo que me hubiera gustado, pero no intentó nada y yo lo agradecí. Aunque intentaba disimular, sabía que le había sentado muy mal lo que le había dicho en la cena, a cualquier hombre le habría dolido saber que no era bueno en la cama, pero me había preguntado y yo había querido ser sincera.

Me dejó en mi piso sin intentar besarme y nos despedidos hasta el lunes como simples amigos. A lo mejor al final conseguiría que fuéramos solo eso, pero algo me decía que Ramón siempre sentiría algo por mí.

En la cama, intentaba dormir pero el recuerdo de esa mañana no me dejaba. Volver a sentir los labios de Alejandro me había creado una necesidad de él que el rencor por lo que me había hecho había borrado, y ahora mi cuerpo pedía su cuerpo y mis labios su boca porque de lo contrario me faltaba el aire. Mientras había estado con Ramón había intentado no pensar en lo ocurrido, concentrarme solo en mi acompañante me había hecho bien. Pero ahora, sola en mi cama, no dejaba de dar vueltas y la ansiedad no me dejaba dormir.

Abrí el cajón de mi mesita y saqué el vibrador doble. Estaba húmeda porque el recuerdo de las veces que había hecho el amor con Alejandro me había empapado. Lo metí en mi vagina y le di al interruptor. Imaginé que Alejandro me chupaba los pezones mientras mis manos los tocaban y poco a poco fui subiendo la intensidad hasta que me corrí y empecé a llorar porque anhelaba el cuerpo de mi latino.

No sabía qué hacer. Estaba enfadada con él y mucho. No podía volver a sus brazos después de lo que me había hecho. Recordé cuando mis ojos vieron a la pareja de baile sobre la pista del salón del Palace y mi cuerpo ya no pudo más. De nuevo estaba enfadada con él por culpa de Estela, pero esta vez no le iba a quitar parte a Alejandro. Él podía haberse negado a bailar con ella, él debía haberse negado. Pero no lo hizo. Estaba enfadado conmigo porque creyó que lo había dejado tirado y se había querido vengar. No me conocía lo suficiente como para saber que por mucho que me enfadara con él aquel día, no lo dejaría en la estacada ante algo tan importante como el concurso.

Y ese beso de la mañana... Sentir su deseo...

De pronto tuve la necesidad de hacerle pagar por lo que me había hecho, por lo que me estaba haciendo, porque aunque era yo la que me negaba a estar con él, era por su culpa. Tenía que hacerle sentir lo que estaba sintiendo yo, el deseo de su cuerpo, la necesidad de su piel, y para eso no veía otra forma de hacerlo que dándole celos.

No me resultó demasiado difícil concertar una cena con los colegas de trabajo ese sábado por la noche. Por supuesto estaría Ramón, don estirado como lo llamaba Alejandro, y aunque parecía que quisiera jugar con él para conseguir mi objetivo, con lo cual lo más probable es que le hiciera daño, me dije a mi misma que no, que en realidad iba a darle la oportunidad que llevaba tanto tiempo pidiéndome. Solo que quería que Alejandro lo viera.

Esa mañana me fui de compras porque quería estrenar algo esa noche. Quería que Alejandro me viera con algo nuevo, que le llamara la atención. Y no encontré nada mejor que un vestido de hilo plateado y los tirantes negros. Era súper corto, y cuando me lo puse en mi piso con una medias negras de cristal y los zapatos de aguja negros, me estilizaba tanto la figura que sonreí al verme en el espejo. Cualquier hombre me desearía. Sabía que Ramón lo haría, pero a Alejandro lo volvería loco.

—Vaya tela — dijo Ruth cuando me vio — la señorita López ha venido con ganas de marcha.

—Llevo muchos fines de semana reclutada en mi casa amargándome y he pensado que ya era hora de divertirse un poco.

—Ya te digo. Chica, tú mírame a mí. Paso de los hombres y soy la más feliz del mundo. — dijo Ruth señalándose el cuerpo de arriba abajo.

—Pasas de los hombres pero no de las mujeres. — dijo una chica rubia cogiéndola por la cintura desde atrás.

Ruth se giró, sonrió, y después de darle un beso en los labios me la presentó.

—Esta es Carla, mi novia. Carla, ella es Sara, una compañera de trabajo.

—Encantada. — dije dándole dos besos.

—Igualmente. Eres espectacular. — dijo mirándome admirada.

—Eeeh, que estoy aquí. — le reprochó Ruth dándole una palmada en el hombro.

Poco a poco fueron llegando los colegas que habían aceptado salir esa noche, los de siempre, solo que esta vez Emma había rechazado la invitación. Cuando pregunté por ella Ruth me contó que no estaba llevando demasiado bien la ruptura con Ramón, aunque a éste le había dicho lo contrario. Pobreta, y encima yo pretendiendo usarlo para mi beneficio. Me sentí un poco mal al darme cuenta de que la vieja Sara estaba volviendo a mí, pero claro, darme cuenta también era señal de que todavía había esperanza y podría conseguir ser buena persona. Me quedé unos segundos pensando a cual Sara le iban mejor las cosas.

A Ramón se le salieron sus enormes ojos azules de la cara cuando llegó al restaurante y me vio sin la chaqueta.

—Estás despampanante esta noche — dijo dándome dos besos — Si te hubieras vestido así anoche no habría dejado que te fueras así como así — susurró en mi oreja.

Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo al recordar cuando Alejandro me susurraba y me ponía cachonda con las palabras que me decía al oído.

—¿Quieres decir que esta noche no me vas a dejar así como así? — lo provoqué. Tenía que empezar el juego ya, porque si lo hacía cuando estuviera delante de Alejandro, Ramón se daría cuenta de por quién lo hacía.

—No me tientes.

Cenamos entre risas. Sabía que no eran mis amigos, pero quedar con los colegas hacía que lo pasara bien y desconectara de mis problemas que no eran más que Alejandro. Conseguí no pensar en él, excepto cuando le soltaba indirectas a Ramón, y al final de la cena y tras un par de cubatas, tonteé con él sin ningún otro motivo.

—¿Qué pretendes, señorita López? — me preguntó, cuando se dio cuenta de que mi comportamiento de una noche a otra había cambiado radicalmente.

—No sé, dímelo tú. ¿Tal vez darte una oportunidad?

—Pero ayer...

—Ayer era ayer, y hoy es hoy. Ssssssh — le puse un dedo en los labios.

A punto estuvo de besarme, pero lo miré con cara de susto porque no me pareció que sentados a la mesa fuera el mejor momento, y se dio por aludido. Aun así, empezó a cogerse confianzas y me pasó un brazo por encima del hombro, acercándome a él. Noté su perfume y añoré el de Alejandro. ¡Mierda! ¿Por qué todo tenía que compararlo con él?

Después de hacer una cena muy larga, salimos a hacer la ruta de pubs que solíamos hacer siempre por el barrio del Carmen. Está vez iba a ser yo la que no me olvidara de pasar por Quiero Bailar Contigo. Tenía que asegurarme de beber lo suficiente como para atreverme a entrar y que la presencia de Alejandro no me debilitara.

Lo pasamos de largo y aunque Ramón me llevaba agarrada de la cintura, paré en seco y llamé a los que iban delante para que retrocedieran.

—¿Qué tal un poco de salsa? — pregunté.

—¿Estás segura? Sabes a quién nos vamos a encontrar. — dijo Ramón sin hacerle mucha gracia.

—¿No quieres que te enseñe lo que he aprendido? — pregunté insinuándome.

—¿Serás mi profesora esta noche? — me preguntó sonriendo.

—Entremooooooooooooooooooos. — gritó Ruth, que ya iba borracha.

Quiero Bailar Contigo estaba a tope de gente. Nunca lo había visto tan lleno, pero claro, cuando yo empecé a ir era verano y la gente solía salir más por la playa. Ahora parecía que a todo el mundo le hubiera dado por ir allí.

Fuimos todo el grupo a la barra a pedirnos cubatas, y noté como los camareros me miraban y cuchicheaban entre ellos. No sabía qué les habría contado su jefe de mí, pero al parecer les extrañaba que apareciera por allí. Solté el brazo que Ramón me tenía agarrando mi cintura porque me sentí mal de que me vieran con otro. Quería dar celos a Alejandro, no que sus empleados pensaran que yo era una mala persona.

Ramón se molestó pero me dio igual.

—Deja algo para la pista. — le dije sonriendo.

Una vez servidos, nos adentramos en la pista, donde las parejas bailaban “suavemente, bésame, que quiero sentir tus labios, besándome otra vez”. No pude evitar recordar la mañana del concurso, cuando habíamos salido a la pista del Palace y lo habíamos bailado ente las miradas del jurado. No dejé que me diera bajón, y como el merengue era el paso que mejor me salía, me bebí mi cubata de un trago y cogí a Ramón para bailar con él, aunque mis ojos se dedicaran a buscar a otra persona. Pero no estaba.

No estaba y yo tan solo había ido allí para verlo.

Llevé a Ramón durante toda la canción, y cuando acabó y empezó una bachata, me solté porque no me apetecía bailar con él ese paso tan íntimo.

—Vamos a por otra copa. — dije, intentando esquivar esa música que tanto me recordaba a Alejandro.

Cogí de la mano a Ramón y lo saqué de las parejas que sensualmente bailaban la bachata. Ruth y Carla bailaban emocionadas intentando imitar a los que sabían, pero el resto de compañeros nos siguieron hasta la barra.

Una vez allí no pude evitar preguntarle a un camarero por su jefe.

—Ahora ya no viene los fines de semana. Le ha dejado el mando al jefe de camareros, pero él se limita a las clases de la semana.

Me sentí como si me hubieran clavado un puñal en el estómago. La salida de esa noche no había servido para nada. Pero, ¿por qué había dejado de ir? Sin él y Estela animando a los clientes, el pub podía venirse abajo.

Eché un vistazo a la pista y me dije que de momento eso no iba a pasar. Había demasiada gente como para que eso pasara. Seguramente Alejandro había dejado de bajar porque ahora tenía a Sofía siempre con él y debía cuidarla como se merecía una niña de doce años. Ya había sido descuidada por su madre y si había conseguido la custodia para su padre, era precisamente para que eso no volviera a ocurrir.

Pensé en lo buen padre que era Alejandro, pero aun así me sentía fatal porque no estuviera allí.

Le pedí a Ramón que me llevara a mi casa. Ya no me apetecía bailar más, porque el único motivo por el que había salido ya no estaba.

Cuando Ramón me preguntó si me apetecía que subiera un rato, no dudé en decirle que sí. Necesitaba que alguien me tocara, y si no podía ser el hombre al que amaba, me tendría que conformar con él.

—¿Te apetece tomar algo? ¿Crema de ron? — pregunté.

—Solo si tú también te pones una copa.

Serví dos copas mientras Ramón se acomodaba en mi sofá. No era la primera vez que estaba allí, en ese mismo sitio, pero me pareció que habían pasado siglos desde la última vez.

—Sé que sigues enamorada de Alejandro. — empezó a decir Ramón. — También sé que no lo voy a reemplazar todavía. Pero me gustaría que me dieras una oportunidad.

Le miré fijamente a sus ojos saltones y me abalancé sobre él, rogando pasión. Besé a mi compañero y me devolvió el beso, pero faltaba algo. No había pasión en su beso y agarrándole la cabeza arremetí mi lengua y empecé a hacer círculos dentro de la suya porque necesitaba la pasión que sentía cuando Alejandro me besaba.

—¡Sara! — exclamó Ramón asombrado porque era la primera vez que lo besaba así.

Me incorporé y cogiéndole una mano lo levanté del sofá y lo llevé hasta mi habitación. Debía tomar la iniciativa para que saliera como yo quería.

Una vez allí lo empujé para que cayera en la cama y le bajé el pantalón mientras él se quitaba los zapatos restregando un pie con otro. Su erección era evidente. Nunca me había quejado del tamaño de su miembro, bastante grande. De lo que me quejaba era de cómo lo usaba, cosa que hasta conocer a Alejandro no me había dado cuenta. Ahora no me podía defraudar, porque yo sabía lo que quería.

Le bajé el calzoncillo y saqué su pene. Empecé a acariciarlo, pero cuando mi cabeza se dirigió hacia él, Ramón se incorporó y me levantó el vestido plateado hasta la cintura para terminar sacándomelo por lo hombros.

—Oh, nena, no sabes cómo te deseo. — dijo mirándome de arriba abajo. — Te he echado tanto de menos.

Me besó el hombro mientras me quitaba el sujetador y volví a sentir sus labios sin sustancia. Faltaba mucho para que me llenara, así que lo empujé y le bajé el calzoncillo hasta los pies para sacarlo. Me puse encima de él para lamerle la polla dejando mi vagina a su disposición. Empecé a acariciarla y noté cómo Ramón me retiró el tanga. Me iba a chupar por primera vez y yo deseaba sentir una lengua lamiéndome toda. Cogí el pene, lo acaricié, y cuando me lo iba a meter en la boca, sentí la lengua de Ramón moviéndose arriba y debajo de mi clítoris y me derretí.

—Cómemela. — me animó a hacer Ramón.

Cogí su miembro y me di cuenta de que no era el que yo deseaba. Conocía el de mi amado hasta la última peca, su suavidad, su olor. Ese no era el pene que quería, e incorporándome, me senté en la cama y me eché las manos a la cabeza.

—Lo siento, no puedo.

Ramón se sentó a mi lado maldiciendo.

—Creía que podría, pero no.

—Lo entiendo, me jode, pero lo entiendo. — dijo Ramón no de muy buen humor.

—Quiero darte la oportunidad que me has pedido, pero poco a poco, ¿de acuerdo?

—Tendré que conformarme con eso pero, ¿qué te ha pasado hoy? ¡Nunca te había visto así de... eufórica!

—Te dije que en cuanto al sexo...

—Déjalo, ya sé lo que vas a decir.

—Ramón, yo necesito pasión, sentir que me desgarran hasta el alma, sentir que...

—Vale, vale, te he dicho que lo dejes.

—Es que si no es así no podrá haber nada entre nosotros. Como te dije, he cambiado mucho.

—Lo sé.

Ramón se levantó de la cama, se puso los pantalones, y se quedó de pie mirándome. Al ver que yo seguía sentada en la cama sin decir nada, se acercó a mí y dándome un beso en la frente, dijo:

—Nos vemos el lunes.

—Sí. — fue lo único que fui capaz de emitir.

Salió de mi habitación y lo oí andar hasta la puerta. Cuando escuché el sonido de la puerta al cerrar, me tumbé en la cama y rompí a llorar. Había estado a punto de acostarme con un hombre porque necesitaba ser amada, sentirme deseada; y lo había hecho con el hombre con el cual había mantenido relaciones hasta conocer a Alejandro. La diferencia era que ahora quería más de lo que él era capaz de darme. Lo había intentado y no había dejado de pensar en otra persona. ¿Qué clase de persona era yo? Había dejado a Ramón a medias. Seguro que estaba muy enfadado, sobre todo después de decirle en pocas palabras que no era bueno en la cama. Además era mi compañero de trabajo y si bien antes me habría dado igual, ahora me importaban sus sentimientos porque había llegado a apreciarlo como amigo. Al fin y al cabo siempre había estado ahí.

Me quedé dormida llorando, recordando a Alejandro en mi cama, lo que habíamos hecho, lo que me había hecho. Lo añoraba tanto que me dolía el corazón más de lo que me había dolido nada antes. Yo, que había empezado avisándole de que no era de las que se enamoraban, me había enamorado hasta las trancas y ahora, el enfado me impedía estar con el hombre que amaba, y me hacía sufrir porque mi cuerpo añoraba sus besos, sus manos, su polla...

A la mañana siguiente me dolía la cabeza por la resaca. Me desperté tarde pero después de estar un rato haciéndome la remolona en la cama, ahogándome en mi tristeza, me dije que no debía permitir que eso me afectara en mi trabajo. Tenía que encontrar pruebas para condenar por asesinato a Carlos Gómez, el cual afirmaba que la muerte de su mujer había sido un accidente. Otro hijo de puta al que debía meter entre rejas.

A medio día me llamó mi madre para preguntarme si quería ir a comer al chalet con ellos. Desde que me había pasado lo del intento de violación, mis padres estaban más atentos conmigo, y después de que me contaran cuales eran los sentimientos entre ellos y supiera un poco más de sus vidas, yo también me sentía más unida.

Le dije que no podía ir porque tenía mucho trabajo.

—Seguro que si no vienes te vas a quedar sin comer. — dijo mi madre.

—Mamá, ya soy mayorcita, y hasta ahora he estado yo sola siempre. Si tengo hambre comeré.

—Haré que Daniela te lleve algo.

—No hace falta, mamá, lo digo en serio. — insistí. No podía permitir que mi madre hiciera venir a la doncella hasta aquí para traerme comida.

—Sí que hace falta. Estoy segura de que no tienes nada en la nevera.

—Te repito que soy mayor y que si tengo hambre no me quedaré sin comer, eso te lo aseguro.

Me despedí de mi madre, aunque no la dejé muy convencida. Me puse a revisar los documentos que me había pasado la policía sobre el caso buscando indicios de asesinato. A las dos de la tarde sonó el timbre de mi piso. Me levanté moviendo la cabeza a ambos lados pensando en lo cabezona que era mi madre. Al final había hecho venir a Daniela, y en el fondo tenía razón porque empezaba a sentir hambre y no me había preparado nada.

Abrí la puerta sin preguntar y dejé encajada la del piso. Volví al comedor para seguir leyendo un informe que me había dejado a medias y que me importaba mucho. Al escuchar cerrarse la puerta dije:

—Pasa Daniela.

Y sentí unos pasos acercándose al salón.

—¿Esperabas a alguien? — me preguntó Alejandro.

Levanté la cabeza de los papeles con el corazón a cien por hora.

—¿Qué... qué haces aquí? — pregunté deseando a ese hombre que venía vestido todo de negro. Estaba guapísimo. Desde el viernes que lo vi en mi despacho, se había cortado un poco el pelo y ya no llevaba la coleta.

De nuevo me había pillado por sorpresa su visita y odiaba lo que me hacía sentir porque estaba enfadada con él pero lo deseaba más que respirar, y era imposible que volviera a pasar nada entre nosotros. Y más, cuando hacía dos días que le había dicho que ya lo había olvidado.

—Me han dicho que anoche pasaste por mi pub.

—¿Y qué? — pregunté intentando ser desagradable.

—¿Querías verme?

—¿Y por qué querría verte?

—Porque de tantos pub de salsa que hay, elegiste el mío.

—Porque nos pillaba de paso. — bajé los ojos a mis informes evitando mirarle y que se diera cuenta de que me molestaba su presencia. — ¿Y Sofía? — pregunté, acordándome de pronto de ella.

—Está en casa. Puede estar un rato sola, ya es mayor.

—Pues deberías volver con ella. Créeme, aquí no haces nada. ¿Y cuándo te han dicho que fui? ¿Acaso ahora abres el pub también por el día?

—No, pero como yo no voy por la noche, al día siguiente llamo al jefe de camareros para que me diga cómo ha ido todo.

Tensión. Alejandro no se movía de la baldosa del comedor en la cual se había quedado al entrar.

—Aah. No caí en preguntarte — dije de pronto haciéndome la borde — Al final Estela y tú ¿ganasteis el concurso?

Los ojos de Alejandro lo decían todo. No los podía alargar más. Apretó los labios y noté que le había molestado la pregunta. Aun así, contestó.

—Cuando entraste en el salón y te desmayaste deje de bailar y corrí hasta ti. Se paralizó el concurso y después de eso yo me fui en la ambulancia contigo porque no quería dejarte sola, y no supe del concurso hasta que volví al día siguiente a por nuestras cosas. Me dijeron que me habían descalificado y me dio igual.

—Aah, qué lástima.

—No seas sarcástica, ¿quieres? Sé que a ti también te da igual. — dijo con su dulce acento latino.

—La verdad es que sí. Me importa una mierda que te descalificaran.

—Sara, yo quería saber... si... ¿te volvieron a amenazar de alguna forma más? — me preguntó preocupado, sin hacer caso a lo que yo acababa de decir.

—No. Desde el día del concurso no he vuelto a saber nada de Mendoza. Si lo que pretendía era que lo dejáramos, ya lo hemos hecho, así que ya no hay nada con lo que amenazarme.

—Siento mucho lo que te hizo ese marica. — dijo moviendo un pie hacia adelante. Le mostré la palma de la mano y paró — Espero que algún día puedas perdonarme.

No dije nada, pese a que yo también deseaba perdonarlo. Pero era incapaz de hacerlo todavía. Me dolía demasiado el corazón cuando recordaba a Alejandro bailando con Estela. Era demasiado para mí.

—Está bien, si dices que no fuiste al pub para verme, te creo, así que me voy.

—Muy bien. — dije volviendo los ojos a los papeles.

Pero cuando estaba a punto de salir del comedor, volví a sentirme borde y añadí:

—A lo mejor alguna noche me paso con mi novio a seguir aprendiendo a bailar. Ahora que le he cogido el gusto no quiero que se me olviden los pasos.

—¿Estás con alguien? — preguntó dándose la vuelta. Su cara de tristeza me hizo sentir mal, pero ahora no podía dar marcha atrás.

—Sí, estoy con mi colega Ramón, ¿cómo lo llamaste una vez? — le pregunté haciéndome la despistada — Ah, sí, don estirado.

—Preferiría que no vinierais. — dijo con un hilillo de voz. Me estaba dando tanta pena que a punto estuve de levantarme y correr hasta él para besarle.

—¿Y por qué? ¿Acaso me vas a negar el derecho de admisión? — pregunté en lugar de eso.

—No te prohíbo que vengas, pero ya bastante me duele verte y que no quieras tener nada conmigo como para verte con otro hombre. No lo soportaría.

Me quedé mirándolo, apunto de decirle que era mentira, que no estaba saliendo con nadie y que solo lo quería a él.

—Si alguna vez me quisiste, no vayas más al pub. — dijo saliendo del comedor.

Tendría que haber salido corriendo detrás de él si quería evitar que se fuera, pero no lo hice. Me quedé sentada escuchando la puerta abrirse y cerrarse; la diferencia entre estar con el amor de mi vida y dejar de estarlo. De felicidad a desdicha en cuestión de un segundo.

Mierda. Mierda. Mierda.



Como le había prometido a Ramón que le daría una oportunidad, empecé a quedar con él fuera del trabajo. No nos acostamos. La experiencia había sido demasiado traumática como para que se volviera a repetir tan pronto y le pedí tiempo para eso. Sabía que a Ramón no le hacía gracia esperar, pero accedió por mí.

La tensión en el trabajo era muy molesta porque como el caso que llevaba era muy complicado (más que el de Mendoza, que ya era decir), me habían asignado de ayudante a Emma. Las dos teníamos que indagar en las pruebas de la policía, del médico forense, buscar más en familiares y amigos... Ella no sentía mucho aprecio hacia mí, sobre todo porque yo era el motivo por el cual su exnovio la había dejado y porque sabía que ahora más o menos estábamos juntos. Le había asegurado que no me había acostado con él ni lo pretendía hacer de momento, pero eso a ella le daba igual.

Con Ramón no es que fuera muy diferente porque le pedí que escuchara lo que quería, y cada vez que nos veíamos fuera del trabajo le contaba lo que había sentido con Alejandro, para que se diera cuenta de lo que me faltaba en él. Era muy duro, pero si quería estar conmigo tendría que darme la pasión que mi cuerpo necesitaba.

Por las noches, cuando me acostaba en mi cama, no pensaba ni en el caso de Carlos Gómez, ni en Emma ni en Ramón. Mis únicos pensamientos eran para mi dulce latino, y soñando que me poseía me dormía.

Llegó la Navidad y mis padres me dijeron que como todos los años, iban a hacer una gran cenar de Nochebuena para todos los compañeros del bufete de mi padre. Y como todos los años, yo pasaba de ir. Prefería quedarme sola en mi casa que pasar la velada con toda esa cantidad de farsantes.

Pero este año era diferente. Yo era diferente. No quería ir a la fiesta de mis padres, pero me entristecía pensar que estaría sola.

—¿Por qué no te vienes a mi casa? — me preguntó Nerea un día que llamé para preguntar cómo estaba y cómo iba su embarazo.

Estaba de cuatro meses, ya había dejado de vomitar y aunque al principio había engordado mucho porque el cambio hormonal le había dado por comer mucho dulce; ahora se había estabilizado y se encontraba muy bien.

—Ya puedo salir a bailar otra vez, creo que hasta he perdido peso de la última vez que nos vimos. — me dijo.

—¿Síii? ¿Te atreverías a bailar? — pregunté preocupándome por la barriguita de mi amiga.

—¡Claro! Estoy de maravilla. Bueno, ¿qué me dices? ¿Te espero en Nochebuena sí o sí?

—Nerea, te lo agradezco, pero es que estar con Pau y tú solos, me voy a ver fuera de lugar.

—Oh, no vamos a estar solos. También estarán nuestros padres, y la hermana de Pau, que es muy maja.

—Entonces sí que iré, pero tienes que dejar que lleve algo. — dije, reconociendo que me alegraba de no estar esa noche sola.

Vísperas de Nochebuena, una mañana me llamó Nerea al móvil, y me asusté por si le había pasado algo al bebé.

—Hola Sara, ¿quién es don estirado? — me preguntó para mi sorpresa.

—¿Cómo? — reaccioné sabiendo de sobra a quién se refería pero sin entender por qué ella me lo preguntaba.

—Ayer estuve con Pau en Quiero Bailar Contigo y, Sara, no te imaginas lo deprimido que vi a Alejandro. Es la comidilla de todos los alumnos. Se murmura que desde que pasó lo del concurso del Palace no levanta cabeza y que, en lugar de estar feliz porque ahora tiene la custodia de su hija, se le ve cada vez peor.

—¿Y qué tiene todo eso que ver con...? — aunque ya sabía por dónde iban a ir los tiros.

—Cuando acabó la clase Alejandro se acercó a mí y me preguntó cómo llevaba el embarazo. Estuvimos hablando de nosotros unos minutos pero no tardó en preguntarme cómo estabas tú y cómo te iba con don estirado. ¿Estás saliendo con alguien y no me lo has dicho?

—Estoy quedando con Ramón, mi colega. No te lo he contado porque no tiene importancia, no significa nada para mí.

—Tenemos que ir en Nochebuena, esto no puede seguir así.

—¿Ir a dónde? ¿A qué te refieres?

—A Quiero Bailar Contigo.

—No puedo ir, me ha vetado la entrada.

—Oh, Sara, estoy segura de que no.

—Bueno, la verdad es que me dijo que no fuera acompañada de don estirado, que no soportaría verme con otro hombre.

—Por Dios, Sara, los dos estáis sufriendo innecesariamente. Tenéis que volver a estar juntos.

—No creo que eso pueda ser. Llevamos tres meses sin estarlo y la cosa se ha enfriado.

—¿En serio? — preguntó incrédula.

—No. — dije reconociendo que sentía por Alejandro la misma pasión y que la última vez que lo había visto, cuando vino a mi casa, me dio el mismo calentón que me daba siempre que lo veía. — Aun así, todavía no he asimilado lo que me pasó, y cada vez que pienso que mientras un hombre estaba intentando violarme, él estaba bailando con la mujer que sabía que yo tanto odiaba... Lo siento pero no lo puedo perdonar.

—Esta bien, iremos a otro sitios si lo prefieres.

—Lo prefiero.



La Nochebuena fue agradable. Ya conocía a los padres de Nerea, los cuales estaban entusiasmados con la llegada del bebé y deseosos de saber si era niño o niña. Los padres de Pau también eran muy agradables y su hermana se unió a mí, porque las dos éramos las que estábamos sin pareja, y me lo pasé muy bien con ella. Después de cenar y cuando los padres se fueron, decidimos salir por Ruzafa para evitar acabar en Quiero Bailar Contigo, no sin que sintiera pena porque me hubiera gustado que las cosas fueran de otra manera. Sobre todo cuando veía a Pau y a Nerea juntos, quienes se habían conocido el mismo día que yo conocí a Alejandro, y ya esperaban un bebé y se habían comprado un piso juntos. Me alegré por mi amiga, que siempre había buscado lo que ahora tenía con Pau, y por fin le había salido bien.

Al día siguiente, todavía dormida, sonó el timbre de mi casa y medio torrada, me levanté a abrir.

—¿La señorita Sara López? — me preguntó un chico. — Traigo algo para usted.

—Sí. — dije algo aterrorizada. No podía evitar sentir miedo de los chicos de veintipocos años, creyendo que me harían daño, porque hacía tres meses uno lo había pretendido. Era consciente de que no podía vivir así, asi que abrí la puerta.

Esperé en el rellano a que el chico subiera y cuando se abrió el ascensor, un enorme ramos de rosas rojas asomó por la puerta. Apenas se veía la cara del chico, quien, cuando llegó hasta a mí, me endorsó el ramo y sacándose un papelito del bolsillo me dijo:

—¿Sería tan amable de firmar aquí? Es para justificar que le he entregado el ramo.

—Sí, claro.

Todavía tenía los ojos llenos de legañas, por lo que cerré la puerta antes de que el chico me mirase más. Vi que el ramo llevaba una nota. Me extrañó que fueran de Ramón porque no solía tener ese tipo de detalles, y como me había negado a salir con él la noche anterior porque me parecía una noche para estar con los seres queridos y él no lo era todavía, suponía que estaría enfadado. Vale que había estado con la hermana de Pau que apenas la conocía, pero estar con Nerea me había llenado lo suficiente, y no me apetecía estar esa noche con un hombre del que no estuviera enamorada.

Busqué un vaso de cubata, porque no tenía otro sitio donde meter las flores en agua, y una vez dentro cogí el sobre y lo abrí.

“Feliz Navidad, preciosa.

Te quiero y siempre te querré,

Aunque no me quieras perdonar,

Yo siempre voy a esperar

Que lo hagas.

Te amo y no puedo estar con nadie que no seas tú.

Quiero bailar contigo.

¿Bailas conmigo?

Siempre tuyo

Alejandro”

Mi cuerpo empezó a temblar. Tuve que sentarme en una silla para releer la nota de mi amado una y otra vez, hasta convencerme de que de verdad era de él. ¿A qué esperaba para perdonarlo? ¿Por qué era tan orgullosa?

Me duché y me vestí para ir a comer con mis padres. El día de Navidad solíamos ir a comer a un asador, los tres solos, y aunque siempre había resultado muy frío el ambiente, este año sí me apetecía.

De camino al asador, no me quitaba la nota del ramo de flores de la cabeza. Cuando llegué, mi madre esperaba en la puerta.

—¿Dónde está papá? — pregunté extrañada.

—Hola, querida, en seguida viene. — dijo mi madre dándome dos besos superficiales para no llenarme la cara de pintalabios.

Me indicó que entráramos y me dirigí al sitio que reservábamos todos los años. Era una tradición. Solo que esta vez la mesa tenía cinco cubiertos.

—¿Viene alguien más a comer con nosotros? — pregunté queriendo hacerme la graciosa dando por hecho que los camareros se habrían equivocado al poner la mesa.

—Sentémonos a esperar a tu padre.

Nos sentamos y en seguida mi madre me preguntó cómo llevaba el caso de Carlos Gómez.

—Es complicado, pero me han asignado una ayudante y entre las dos estamos consiguiendo pruebas. Creo que para cuando sea el juicio tendremos lo necesario para condenarlo por asesinato.

—Me alegro. — dijo mi madre sin quitarle el ojo a la puerta.

—Oye, me estás poniendo nerviosa. Nunca te he visto tan deseosa de que papá aparezca. — dije, dando un trago a la copa de vino que una camarera nos acababa de servir.

Pero no me había contestado aún cuando vi entrar a mi padre junto con Alejandro y Sofía. ¿Qué hacían ellos allí? Es más, ¿qué hacían con mi padre?

—Sara, hemos querido invitar a Alejandro porque se portó muy bien cuando te llevaron al hospital y queríamos agradecérselo de algún modo. — dijo mi madre, poniéndome una mano sobre la pierna intentando tranquilizar el tembleque que me acababa de entrar.

—¿Y tenía que ser hoy? ¿En Navidad? ¿Conmigo?

—Nerea nos llamó y nos contó que los dos seguís enamorados pero que no os decidís a dar el primer paso.

Pensé que cuando cogiera a mi amiga por delante, se iba a enterar.

—Yo el primer paso que tengo que dar es perdonar lo que me hizo, pero no puedo. — dije bajito, porque ya habían llegado a la mesa.

—Hola hija — me saludó mi padre, dándome dos besos.

—Hola papá. — saludé enfadada por la treta que habían montado.

—Hola Sara. — me saludó Alejandro acercándose a mí para darme dos besos, y apunto estuve de rechazarlo, pero sabía que quedaría mal delante de mis padres y de Sofía, así que le correspondí.

—Hola. — contesté, eso sí, muy seca.

Aunque mis padres lo hubieran invitado, Alejandro debía haber rechazado la invitación. Sabía que yo no querría su presencia, y aun así estaba allí.

Saludé a Sofía, la cual volvía a estar reacia conmigo, ¿qué le había hecho yo a ella? Había conseguido que estuviera siempre con su padre y sin meter a su madre en la cárcel ni quitarle la patria potestad, pese a lo mala madre que había sido con ella.

—¿Recibiste el ramo esta mañana? — me preguntó Alejandro.

—Sí. Muy bonito, gracias. — pero qué seca era. Me había escrito una nota que no me quitaba de la cabeza ¡y no se me ocurría nada mejor que decirle al respecto?

—Me alegro de que te haya gustado. — dijo, sonriendo y por supuesto, haciendo que me humedeciera.

Mis padres le preguntaron cómo le iban las clases para entablar conversación y yo me dediqué a escuchar, como si no estuviera allí. La que parecía que tampoco estaba era Sofía, a la cual, le pregunté cómo le habían ido los estudios y me contestó con un simple “Bien”, como cuando acabábamos de conocernos. Fruncí el ceño y decidí olvidarla.

Mi móvil sonó y vi que era un whatsapp de Ramón. Me preguntaba dónde estaba pasando la Navidad. Le contesté que estaba en el mismo restaurante de todos los años, con mis padres, pero evite decirle con quién más estaba. No me corté escribiendo en el móvil porque Alejandro estuviera allí. Es más, como me miró algo molesto e interrogante, me gustó que se preguntara con quién hablaba.

“Yo estoy con la familia, padres, hermanos... Nos vemos luego?”, me escribió Ramón.

“No creo que pueda”, contesté.

Mi madre me miró y meneó la cabeza indicándome que lo dejara ya.

—Lo siento, es mi colega Ramón preguntándome si podemos quedar luego. Tenía que contestar. — expliqué.

—¿Te refieres a tu novio? — preguntó Alejandro con los ojos entrecerrados.

—Sí, el mismo. — contesté sin dar más explicaciones.

—Hija, ¡no me habías dicho que tuvieras novio! — exclamó mi madre.

—Oh, porque no es nada serio. — dije, pero para molestar, añadí — De momento.

Al ver la mirada asesina que Sofía me lanzó no pude contenerme más.

—¿Se puede saber qué te pasa a ti conmigo?

—Me pasa que mi padre me pidió que me portara bien contigo porque me dijo que eras buena persona, lleva hecho polvo desde hace tres meses porque le dejaste, y yo creía que le querías, así que de tan buena persona nada.

—Sofía, si dejé a tu padre fue porque él se portó mal. — dije mirando a Alejandro para que me ayudara.

—Nadie es perfecto, todo el mundo comete errores, ¿cuánto tiempo tienes que estar enfadada por lo que hizo? Además que no fue culpa de él. Eso significa que no lo querías tanto. — dijo Sofía, muy seria.

—Sofía, no sé qué sabes y qué no, pero tu padre podía haberse negado a salir a la pista con Estela y no lo hizo, nadie le amenazó para que lo hiciera. ¿Sabías que a mí sí me estaban amenazando en ese momento con hacerte daño a ti si no me dejaba violar?

—Sara, por favor, es una niña. — me recriminó mi padre.

—Es una niña pero lo bastante mayor como para entender ya ciertas cosas.

Nos quedamos todos cayados unos segundos, yo molesta porque Alejandro no hubiera intervenido.

—No tenías otra ocasión que agradecerle a Alejandro su comportamiento que en Navidad, ¿no? — pregunté a mi madre enfadada.

—Sara, si tanto te molesta que estemos aquí, nosotros nos marchamos ya. — dijo Alejandro.

—¿Pero cómo os vais a ir si aún no habéis terminado de comer? — se alarmó mi madre. Y dirigiéndose a mí añadió — Si le he invitado hoy es porque tenéis que arreglar lo vuestro. Sofía tiene razón en una cosa, ¿cuánto tiempo vas a estar enfadada?

—¿Sabes que mi madre se escandalizó cuando vio en las noticias nuestra relación porque le parecías poco para mí? — pregunté a Alejandro. Cada vez estaba más borde, pero Alejandro no hizo caso.

—Sara, por favor, eso fue antes de conocerle.

—Claro, mamá, como siempre juzgando a la gente por lo que tienen y no por lo que son. ¿Le has contado ya a papá en qué dedica el dinero que gana todos los años en el concurso del Palace?

Mi madre me miró enfadada porque no quería reconocer en ese momento que sabía algo más que mi padre, puesto que no se lo había contado. ¿Querría que mi padre pensase que Alejandro estaba forrado?

—Compro pisos, y los alquilo a bajo precio a gente sin recursos.

Mi padre se atragantó con el entrecot que se estaba comiendo.

—Qué bondadoso. — dijo mi madre, y de verdad que me pareció que estaba muy admirada por su labor. Quizá por eso había ocultado el detalle de que Alejandro tenía menos dinero de lo que podría pensarse. No era propio de ella y como tal, no podía cambiar su reputación, aunque a mí personalmente me gustara más esta nueva faceta de ella.

No me podía creer que esa fuera mi madre, sabiendo que Alejandro no tenía un duro y aun así queriéndolo para mí. Empecé a sentir algo por ella que no estaba acostumbrada. ¿Aprecio?

—Bueno, en realidad no puedes decir que no tengas dinero. — dijo mi padre — Porque al fin y al cabo, los pisos son tuyos, ¿cuántos tienes en total?

—Tengo los seis de mi finca, y tres más que están en diferentes edificios.

—En uno de ellos vive Estela. — dije mirando a Alejandro con ojos de asesina, sin entender por qué todavía tenía ese tipo de relación con ella. Si me quería tanto como decía, debería haber cortado con ella desde la raíz.

—Que viva en mi piso no significa que la vea ni nada de eso. Estela me paga todos los meses por transferencia bancaria, y no tenemos ningún tipo de contacto.

—¿Qué más te da que viva la chica esa en un piso suyo? — me preguntó mi padre.

—Pues porque desde que empezamos a salir, ella se ha estado entrometiendo, porque es la causa de que ahora no estemos juntos.

—Mi vida, la causa de que no estemos juntos eres tú. — me dijo Alejandro, poniéndome ojitos.

—¿Cómo? — pero ¿qué estaba diciendo?

—No estamos juntos porque tú no quieres que estemos juntos, ni más, ni menos.

—Porque no puedo confiar en ti cuando está Estela cerca. Entonces ¿quién tiene la culpa? Estela.

—Sé que hice mal, te he pedido perdón muchas veces y te lo pediré las que haga falta, pero la que desconfía eres tú, yo no te he dado motivos para que lo hagas.

—Saliste a la pista con ella. — gruñí. Entre todos me estaban dando el día de Navidad.

—Porque tú no estabas, porque ella me arrastró y porque hacía un momento me habías dicho que sería mejor que concursase con Estela.

—Pero no lo decía en serio.

—¿Y yo cómo lo sé, si no estabas? Pensé que te habías arrepentido y que no ibas a aparecer.

—Eso es porque no me conoces. — dije, bajando el tono de voz.

—¡Pues ya está! — exclamó Sofía, cambiando su actitud amarga hacia mí de repente — Lo que tenéis que hacer es seguir juntos para seguir conociéndoos.

—Muy buena idea, Sofía. — dijo mi padre riéndose.

Alejandro y yo nos miramos con ojos de deseo, aunque los dos seguíamos enfadados. Mi madre quiso cambiar de tema hablando de la fiesta que quería hacer en Nochevieja, pero yo no escuchaba lo que decía. Me levanté de la mesa y me excusé para ir al servicio. Necesitaba estar sola un rato para que mi corazón se tranquilizara un poco, puesto que se había acelerado demasiado con la conversación.

Entré en el baño y me apoyé en la pared, intentando relajarme. Ese hombre me ponía tanto que estar toda la comida sentada a la misma mesa podía ser peligroso.

De pronto la puerta se abrió y entró Alejandro. Mis piernas empezaron a temblar mientras le preguntaba qué hacía allí y le recordaba que era el baño de señoras.

—¿Desde cuándo te importa que entre en el baño de señoras? — me preguntó arrinconándome si podía ser más contra la pared en la que estaba. Me besó apasionado como siempre sin que yo pudiera hacer nada. No quería hacer otra cosa que besarle así que le correspondí, desquitándome de la ansiedad que mi cuerpo había acumulado durante estos tres meses sin él.

Me cogió de la mano y me metió, sin dejar de besarme, dentro de uno de los wáteres, y cerró la puerta. Oí que cerraba el pestillo, pero mi cabeza solo pensaba en él. En sus manos, en sus labios, en su cuerpo, en su pene... Los dos gemíamos solo ante el contacto de nuestros labios. Llevábamos tanto tiempo sin tocarnos que necesitábamos cobrarnos lo perdido.

Alejandro me subió encima de un wáter y poniéndome ojos de borde, me bajó los pantis y el tanga.

—Umm, cómo he echado esto de menos. — susurró acercando su lengua hasta mi clítoris y dando una chupatida. — ¿Quieres más?

—Sí. — gemí.

—Pídemelo.

—Por favor Alejandro, no me hagas esto.

—Me encanta cómo pronuncias mi nombre. — dijo levantándose para besarme. — Pídeme, ¿qué quieres que te haga?

—Quiero que me comas toda. — contesté susurrando, de nuevo mi corazón a mil.

Alejandro bajó hasta la vagina y empezó a lamer arriba y abajo, apretando el clítoris, haciendo circulitos en él, succionándolo todo. Yo gemía y gemía sin ni siquiera tener en cuenta que podría entrar alguien en el baño y escucharnos ni qué estarían pensando mis padres y Sofía por nuestra tardanza.

Alejandro metió un par de dedos dentro de mí al tiempo que lamía y yo, tan añorante que estaba de él, me corrí como una loca y me entraron unas ganas locas de que cambiara los dedos por su pene.


—Alejandro. — susurré.

—Preciosa.

—Te quiero dentro, por favor.

—Así me gusta. — dijo incorporándose y desabrochándose el cinturón.

Me bajó del wáter y rápidamente le ayudé a bajarse la cremallera y le saqué el pene que tanto me gustaba. Sí, ese era el que yo deseaba con todas mis fuerzas, el que mi cuerpo quería tener siempre dentro.



Estaba tan duro que arremetió dentro de mí, apretándome contra la pared, y yo le agarré su culito prieto deseando que ese momento no acabara nunca. Me sentía dichosa, desahogada, emocionada, feliz. Los movimientos de mi latino me enloquecían cada vez más, y el roce de su cuerpo contra el mío no tardó en hacerme llegar al clímax.

—Oh, Sara, mi linda Sara, te deseo tanto. Dime que me deseas.

—Te deseo más que a nada en el mundo. — dije.

Entonces Alejandro aumentó la velocidad de sus movimientos, dentro y fuera de mí, y llegó al orgasmo al tiempo en que yo llegaba al tercero.

Nos quedamos inmóviles, respirando hondo dentro de ese pequeño compartimento, recuperándonos. Ninguno podía volver a la mesa conforme estaba.

Alejandro me pasó el pelo por detrás de la oreja y lamió el lóbulo, causándome un escalofrío. Le abracé fuertemente porque quería sentir su contacto cerca de mí, porque sabía que lo que acababa de pasar no había cambiado nada.

—Creo que deberíamos volver a la mesa. Se estarán preguntando qué nos has pasado. — dije.

—Sí, será lo mejor. — contestó, apartándose de mí.

Por suerte, esta vez no había entrado nadie en el aseo, así que Alejandro se abrochó el cinturón y salió del baño de señoras, dejándome a mí, una vez más, para que me retocara el pelo y el maquillaje que denotaban a la legua que acababa de ser follada.

Cuando volví a la mesa mi madre sonrió y yo me ruboricé porque creí que sabía lo que acabábamos de hacer.

—¿Ya habéis hecho las paces? — preguntó Sofía.

—Sí, cariño. — le contestó su padre.

Yo lo miré sin saber qué decir en ese momento. Después de lo que acabábamos de vivir, no me apetecía dejarlo mal delante de su hija, pero yo no pensaba que por echar un polvo se hubiera arreglado todo.

Lo que sí estaba era más contenta porque la ansiedad contenida durante los tres últimos meses había desaparecido, así que el resto de la comida fue más amena y traté de disfrutar de nuestros invitados.

Estábamos comiendo el postre cuando de repente un hombre alto de ojos saltones se acercó a nuestra mesa. Me quedé helada al ver a Ramón allí, pero cuando él llegó hasta nosotros, se quedó peor al ver a Alejandro.

—¿Qué haces aquí? — le pregunté.

Su cara de enfado me intimidó porque nunca lo había visto así. Alejandro se levantó de la mesa para presentarse y yo recé porque no hubiera ningún conflicto.

—Al parecer yo lo que hago es molestar. Quería darte una sorpresa, pero ya veo que me la he llevado yo. — dijo yéndose.

Fui detrás de él y lo agarré del brazo para que parara.

—No ha sido cosa mía. Mis padres me han hecho esta emboscada. — dije frunciendo la frente.

—Por lo que veo quieren que volváis ¿no? Y qué, ¿ya habéis vuelto?

—Ramón, te dije que te daría una oportunidad. No somos novios ni nada parecido, pero respeto nuestra amistad. No he vuelto con Alejandro.

—¿Pero?

—Pero sigo enamorada de él.

—Diablos, eso ya lo sé. Lo que quiero saber es si piensas volver con él o qué puñetas haces.

—No lo sé, no me agobies, ¿vale? Tenías que haberme dicho que ibas a venir y te habría dicho que no lo hicieras.

—Quería darte una sorpresa, te he preguntado antes con quién estabas. Pero me has mentido.

—He mentido por omisión porque no quería hacerte daño.

—Pues me lo has hecho.

—Ramón, por favor, entiéndeme.

Me quedé mirando sus ojos azules, que más que enfado denotaban tristeza, y no pude hacer otra cosa que acercar mis labios a los suyos y besarlos.

—Sara, sabes que estoy loco por ti desde siempre. No juegues conmigo.

—Quiero darte una oportunidad, pero dame tiempo por favor.

—¿Y si con el tiempo ves que no puedes dármela?

—Te habré avisado.

—¿Te das cuenta de lo ridículo que se me ve aquí? El que está sentado a la mesa es tu ex, y yo soy con quien estás ahora. Soy yo quien debería estar ahí, y como no me has invitado a comer porque dices que no somos novios y no quieres que lo nuestro vaya tan en serio, he querido venir a tomar café, pero...

—Por favor. — rogué, volviendo a besarle para que se callara.

—Me voy.

—Nos vemos mañana en el bufete, ¿almorzamos? — pregunté sonriendo tratando de quitar leña a la hoguera.

—Ya veremos.

Esta vez cuando empezó a irse no fui detrás de él, sino que me quedé mirando cómo se iba y me sentí mal por como lo había tratado siempre. Y más, después de lo que acababa de hacer con Alejandro.

Cuando volví a la mesa los ojos de Alejandro decían lo muy enfadado que estaba. Mi madre había estado entreteniendo a Sofía para que no se diera la vuelta y curioseara mi conversación con Ramón. Cuando me senté en mi sitio, mi madre movió la cabeza a un lado y a otro, a un lado y a otro, como queriendo decir hija mía, ya te vale.

—Él era mi compañero Ramón, mamá. — intenté explicarme.

—¿El hombre con el que dices que sales pero que no es nada serio?

—Sí.

—Pues hija, podías habérnoslo presentado.

—Creo que todos os habéis dado cuenta de que no era el momento, sobre todo por lo mucho que se ha cabreado al ver aquí a mi exnovio.

Trataba de explicarme, pero Alejandro no aflojaba el labio. Me parecía increíble que hasta enfadado estuviera tan guapo. Ahora que acababa de tenerlos juntos a los dos, me daba más cuenta de que Ramón no me inspiraba el deseo y la pasión que acababa de vivir hacía poco con Alejandro en el baño de señoras.

—Bueno, entonces ¿vas a volver con mi padre? — preguntó Sofía, a la que el tema Ramón no le importaba lo más mínimo.

—No lo sé, Sofía, necesito poder confiar en él, porque no puedo estar preguntándome siempre qué hará o no hará tu padre cuando Estela esté de por medio.

—Lo mismo que yo con Ramón ¿no? — intervino Alejandro, con los ojos alargados.

—No es lo mismo, y lo sabes. Yo no he tenido nada con Ramón mientras he estado contigo.

—Ni yo con Estela.

—Pero ella sí se ha encargado de hacer que discutiéramos.

—Porque tú siempre desconfiabas de mí.

—Bueno, bueno. — nos cortó mi padre — No volvamos a la conversación de antes. ¿Qué os parece si empezáis de nuevo, poco a poco, como si os acabarais de conocer, y Alejandro trata de ganarse tu confianza, Sara?

—Le he prometido a Ramón que le daría una oportunidad. Vosotros no sois quién para organizar mi vida. — dije enfadada de que me pusieran en ese compromiso.

Amaba a Alejandro con todas mis fuerzas, pero era yo la que debía decidir con quién estar, y de momento, aunque acabara de follar con él y me había dado cuenta de que necesitaba su contacto para ser feliz, no podía volver sin más, y volver a hacer daño a Ramón.

—¿Entonces lo del baño no ha significado nada? — me preguntó Alejandro en un susurro, intentando que solo lo escuchara yo.

—Ya hablaremos tú y yo. Creo que ya hemos hablado bastante delante de mis padres y de tu hija, y hay cosas que debemos reservarnos para la intimidad.

—Desde luego mi hija es dura de pelar. — dijo mi padre risueño, intentando quitar leña a la hoguera.



Terminé la comida de Navidad más rara de mi vida y me fui a mi casa, sola, a descansar y recapacitar lo que me había pasado. Me tumbé en mi sofá y encendí la televisión para que me hiciera compañía, pero ni siquiera me fije en qué canal estaba. Mi mente estaba en otro sitio. Reviví esa tarde una veintena de veces la escena del baño de señoras, y cada una de ellas, mi corazón se aceleraba y mi entrepierna se humedecía al recordar los labios de Alejandro sobre mi vagina, su lengua chupándome el clítoris, sus dedos dándome placer, su polla haciéndome llegar al cielo.

Desde luego si seguía con Ramón y no me quitaba a Alejandro de la cabeza, le haría más daño cuanto más tiempo pasara. Tal vez no era tan buena idea seguir saliendo con él si al final iba a acabar dejándolo por no conseguir de él lo que quería. Y es que lo que quería solo podía dármelo una persona. Alejandro.



Al día siguiente cuando pasé por el despacho de Ramón y le pregunté si quería que almorzáramos juntos todavía seguía enfadado.

—Hoy no tengo tiempo para almorzar. — me dijo sin levantar la cabeza de los papeles que tenía sobre su mesa.

Esa técnica me la conocía de sobra, así que cerré la puerta de su despacho y me dije que cuando quisiera algo de mí, ya sabía dónde encontrarme. Yo no iba a ir detrás de él puesto que no era la interesada. Si él quería algo conmigo, por muy enfadado que estuviera por lo del día anterior, tendría que venir a mí.

Bajé a la cafetería y me senté a la mesa con Ruth. Ella siempre estaba de buen humor, y me gustaba acercarme porque me lo contagiaba, por muy mal que yo estuviera.

—Hola guapa, ¿qué tal las fiestas? — me preguntó cuando me senté a su lado.

—Un poco extrañas, pero bien. — contesté. Al ver el ceño fruncido, aunque risueño de mi compañera, añadí — Mis padres invitaron a Alejandro y a su hija a comer con nosotros, y en el postre se presentó Ramón.

—¡Jodeerr, Sara! ¡Qué fuerte, qué fuerte! ¿Estás saliendo con Ramón?

—Más o menos, creía que Emma te lo habría contado. No hay nada serio entre nosotros. Ni siquiera nos hemos acostado.

—Emma hace tiempo que no me cuenta nada. Desde que Ramón rompió con ella se ha vuelto muy arisca con todos, no es la de siempre.

—Me da pena. Le dije a Ramón que le diera una oportunidad, pero no salió bien.

—Sara, Ramón lleva enamorado de ti desde ni se sabe. No te sientas culpable por Emma. Tal vez él no debería haberle dado esperanzas. Yo ya sabía que no funcionarían, ¿te acuerdas que te dije que me parecían demasiados diferentes?

—Sí, pero yo también soy muy diferente de Alejandro y estoy loca por él. — se me escapó.

—Pues chica, yo no le daría falsas esperanzas a Ramón, porque entonces sí serás tú la culpable.

—Tienes razón, pero me ha pedido una oportunidad y creo que se la merece. No sé qué hacer.

—Pues por lo pronto aclarar tu mente, y sobre todo tu corazón.

Cuando salí de los juzgados camino de mi coche, encontré a Alejandro apoyado en su moto, con una rosa blanca en la mano. Podía hacer como si no le hubiera visto, pero mis pies se dirigieron hacia él sin poder controlarlos.

—¿Qué haces aquí? — dije intentando que no sonara demasiado seca.

Me miró con su mejor sonrisa, y me entregó la rosa que tenía en la mano. La cogí, mirando hacia todos los lados, nerviosa por si me veía algún compañero. No tenía ganas de que fueran luego con el cuento a Ramón.

—¿Te apetece ir a dar una vuelta con la moto? — me preguntó.

—¿Qué pretendes?

—¿Perdona? ¿Tengo que pretender algo? — su mirada traviesa me estaba volviendo loca.

—Alejandro, será mejor que no.

—¿Por qué no? Sara, me gustaría que empezáramos desde cero. Quiero ganarme tu confianza de nuevo, y aunque me dijiste en tu despacho que ya no sentías nada por mí, tu forma de hacer el amor ayer en el baño de señoras me decía lo contrario.

—No voy a volver a mentirte, porque eso es lo que hice para que salieras de mi despacho. Pero tienes que dejarme en paz, sabes que estoy tratando de darle una oportunidad a mi compañero Ramón.

—Pero es a mí a quien amas.

Alejandro dio un paso hacia delante y yo retrocedí un paso hacia atrás. Aun así, pudo agarrarme de la cintura y acercarme hasta él. Olí su perfume dulce y deseé abrazarle, pero sabía que no debía hacerlo y me contuve.

—Dame a mí la oportunidad, por favor chiquita. — susurró en mi oreja haciendo que me derritiera. ¿Por qué tenía que ser tan débil cuando estaba con él?

De pronto Alejandro desvió su mirada, y yo me giré para ver qué había visto que le había llamado la atención. Y no era qué sino a quién. Ramón salía en ese momento de los juzgados, y yo maldije el momento en el que me había metido en ese lío. Estaba entre dos hombres y no sabía qué hacer. A uno lo amaba con todas mis fuerzas pero había traicionado mi confianza; al otro quería llegar a quererlo porque siempre se había portado bien conmigo y porque sabía lo mucho que me quería.

Pero es que Alejandro también me amaba...

Intenté soltarme pero Alejandro no me dejó.

—Hace dos segundos no te ha molestado tanto mi contacto. — me susurró.

—No quiero enfadar a Ramón, ya se enfadó bastante ayer y hoy ni siquiera ha querido almorzar conmigo.

—Genial. — dijo alegremente.

—¿Genial? — pregunté dándole un empujón.

Logré soltarme y me dirigí hacia donde había visto a Ramón, pero ya no estaba. Había desaparecido en cuestión de segundos, pero estaba convencida de que nos había visto. Lo que me faltaba. Cambié la dirección para ir en busca de mi coche, pero Alejandro me agarró del brazo.

—Sara, por favor, piénsalo.

—Suéltame, no tengo nada que pensar. — dije moviendo el brazo que me tenía sujeto.

—Sara, te amo. Por favor, en el fondo sabes que lo que ocurrió no fue por mi culpa.

—De eso nada bonito. Claro que fue culpa tuya bailar con Estela una canción que era para nosotros, que simbolizaba algo muy íntimo entre tú y yo, así que suéltame o te juro que empezaré a chillar.

Me soltó y me miró a los ojos con tristeza. Me pareció que hasta ese momento no se había dado cuenta de la importancia que tenía el hecho de haber salido a la pista con mi rival. No era solo cuestión de concursar o no, no era solo que mientras tanto hubieran intentado violarme, era lo que simbolizaba todo para nosotros, la canción, el momento, mi primer amor, mi primer baile.

Me fui corriendo a punto de llorar. No quería que Alejandro me viera así que no miré atrás y hasta que llegué a mi coche no supe si me había estado siguiendo. Como estaba en la misma calle, cuando abrí la puerta de mi BMW giré la cabeza para mirar donde estaba la moto. No la había oído arrancar por lo que sabía que seguía allí. Alejandro estaba sentado en ella, con los brazos en el manillar, sin hacer nada, inmóvil, como si estuviera posando para un anuncio de televisión. No se había puesto el casco todavía y pude ver su rostro perfecto mirándome fijamente mientras me metía dentro del coche. Arranqué intentando estar tranquila puesto que últimamente cada vez que veía a Alejandro mis piernas no podían dejar de temblar, y me fui a mi casa.

Esa noche decidí que debía llamar a Ramón para explicar lo sucedido.

—No hace falta que me expliques nada. — dijo Ramón, muy serio. No estaba acostumbrada a que mostrara esa actitud conmigo. Siempre se había conformado con lo que le daba.

—Pero quiero que lo sepas. Alejandro estaba ahí cuando he salido, yo no le esperaba. Me ha cogido de la cintura por sorpresa y...

—Pues no me ha parecido que te molestara mucho.

—Ramón, no seas cruel. Mira... yo... siento lo de ayer y siento lo de hoy. Si quieres que nos demos una oportunidad estoy dispuesta a ello, pero si has de estar siempre enfadado conmigo yo paso, la verdad. Sabes que nunca he querido tener una relación seria con nadie. Alejandro ha sido el primero y estaba dispuesta a intentar que tú fueras el segundo, pero si no confías en mí, prefiero seguir sola como he estado siempre.

—No es que no confíe en ti, nena. Pero si cada vez que pretendo acercarme me voy a encontrar a tu ex, no es que me guste mucho, ponte en mi lugar.

Me puse en el lugar de Ramón y comprendí que él sentía por Alejandro la misma amenaza que había sentido yo con Estela. Pero había diferencias. No sería justo hacerle pasar a mi compañero por lo que había pasado yo.

—Mira Ramón, será mejor que lo dejemos estar.

—Sara, no, perdóname si me he enfadado. ¡Es que estoy tan celoso de ese tipo! Dame, dame una oportunidad, por favor.

—No sería justo, yo sigo enamorada de él, y tú siempre vas a pensar que en cualquier momento te dejaré por Alejandro, y no te podré reprochar nada porque a lo mejor al final sucede así, y no me perdonaré haberte hecho daño a sabiendas de lo que iba a pasar.

—Sara, yo...

—Lo siento. Espero que podamos seguir desayunando juntos.

—Claro, pero nena...

—Buenas noches Ramón. — y colgué.

Al día siguiente cuando llegué a los juzgados, Ramón me esperaba en la puerta para ir a la cafetería.

—Sara, perdona mi comportamiento de estos días. — me dijo en cuanto me vio.

—No tengo nada que perdonarte, tenías razón.

—Pero en cambio eres tú la que has cambiado de idea.

—Claro, porque te quiero como amigo y no quiero que eso se estropee. — dije poniendo una mano sobre su mejilla.

—Y no ha de estropearse.

—Ramón, cuando te pedí tiempo, pensaba que me olvidaría con facilidad de Alejandro. Nunca antes había estado enamorada y pensaba que igual que me había enamorado me desenamoraría, pero no ha sido así. No quiero seguir adelante contigo mientras sienta algo por Alejandro, ¿no puedes entender que lo hago por ti? No es justo, ¿no lo ves?

—Yo solo veo que he esperado mucho para que me dieras una oportunidad, y ahora que lo había conseguido...

—Pero no era real. Te iba a dar una oportunidad sin dejar de pensar en otro, y siempre te compararía con él y no tendríamos futuro.

Ahora sí que estaba enfadado mi compañero. Por más que le explicara que lo hacía para no hacerle daño a él, se había cerrado en banda como un niño pequeño y no conseguía que cambiara.

Entró Emma en la cafetería y se acercó a nosotros. Noté la tensión en mi compañero, y me puso nerviosa a mí, creyendo que vendría a meterse con nosotros por estar juntos (aunque en realidad no lo estuviéramos).

—Hola, Sara. Hola Ramón — saludó sin mirarle a la cara — Te he traído el informe del hospital que me pediste. Pilar Mena había estado ingresada más de una vez por lo que decían ser accidentes, pero tengo el informe de un médico que afirma que eran hematomas y heridas causadas por golpes que difícilmente podrían haberse hecho de forma accidental.

—Lo malo es que si nunca denunció a su marido, será difícil acusarlo ahora que la mujer está muerta. — dije, algo más tranquila al ver que mi colega solo venía a hablarme de trabajo.

Pilar Mena había muerto en su casa, supuestamente por accidente al resbalar en su cocina con aceite que había en el suelo. Al caer se había dado con el canto de la mesa y después en tierra. Se había fracturado la cabeza, y tanto mi compañera como yo no creíamos que de esa forma pudiera haberse hecho tanto mal. El informe del forense apuntaba a que primero se había dado con algo que tuviera pico, y después en el suelo. Lo del suelo estaba claro, pero la policía trabajaba buscando el arma homicida, porque tampoco creían mucho la historia del accidente, mientras Emma y yo intentábamos encontrar pruebas que incriminaran a su marido, Carlos Gómez.

—Bueno, como veo que tenéis cosas de que hablar, yo os dejo. — dijo Ramón, el cual había estado molesto desde la llegada de Emma.

Cuando salió por la puerta, Emma dio un suspiro.

—Emma, ¿se puede saber qué os pasa? Ramón me dijo que lo habíais dejado porque ambos os aburríais juntos.

—La verdad es que en parte sí, pero omitió decir que era él quien no quería estar conmigo. Vale que yo soy más festera que él, pero me gustaba tanto que me daba igual quedarme con él en casa en lugar de salir a bailar. Pero yo no le he gustado lo suficiente, y a pesar de que desde el principio me advirtió, siento que no me ha dado tiempo para quererme.

—Emma, yo lo siento mucho, pero el amor o es o no es. No se puede dar tiempo para que sea, porque cuando te enamoras de una persona sabes desde el primer momento en que la conoces que puede pasar. Por eso mismo yo le he dicho que no puedo darle la oportunidad que él me pide.

—¿Ya no vais a seguir viéndoos? — me preguntó, lo que me pareció algo contenta.

—No. No puedo hacerle eso. Nunca le voy a querer como él quiere que le quiera, y aunque sigamos juntos, yo sé que eso no pasará.

—Es gracioso. Le haces a él lo mismo que me hizo él a mí.

—Encontrarás a alguien que te quiera como te mereces, pero lo más probable es que no sea Ramón.

—Lo sé. Y ¿qué me dices de ti? ¿Encontrarás a alguien?

—No. Yo ya lo encontré y lo perdí. No hay sitio para nadie más.

—Sara, eso no lo puedes decir. — dijo Emma, algo triste por mí.

—Claro que sí. Anda, vamos a mi despacho a echar un vistazo a esos informes.

Esa tarde, cuando salí de los juzgados, Alejandro me esperaba apoyado en su moto, con una rosa azul en su mano. Esta vez me encaminé a mi coche haciendo como si no estuviera, y mi corazón se aceleró a mil por hora porque sabía que me seguía. Cuando me agarró del brazo y me tendió la rosa con la otra mano, creí que el corazón se me saldría.

—Alejandro, no puedes hacerme esto. No puedes presentarte aquí todas las tardes con una rosa y... ¿acaso no tienes que trabajar?

—He contratado a alguien para que dé mi clase de la tarde, y claro que puedo estar aquí toda la tarde esperando a que salgas. Necesito verte, saber que estás bien, pedirte una oportunidad...

—Déjame, por favor. — me solté y tirando la flor al suelo, corrí hasta mi coche.

De nuevo no me siguió, y esta vez entré en mi coche sin ni siquiera mirar si seguía allí o no. Me senté, arranqué, pero tuve que esperar a que mis piernas se relajaran para salir de allí.



Estaba en Quiero Bailar Contigo. Nerea me había convencido para ir a bailar porque decía que se encontraba bien del embarazo y añoraba las clases. Nos pusimos entre los demás alumnos como cuando éramos novatas. Pau no fue esa noche y Nerea me dijo que necesitaba alejarse un poco de él porque la agobiaba demasiado y no la dejaba hacer nada por el embarazo. Alejandro llegó vestido de negro, con un pantalón de vestir y una camisa de seda. Estaba más guapo que nunca. Su piel morena brillaba bajo los focos del pub, y su sonrisa resplandecía como expuesta para una pancarta. Llevaba a una mujer rubia de su mano, era despampanante, y movía las caderas denotando feminidad por todos los poros de su piel. Se dio la vuelta y pude ver a Estela agarrada de Alejandro. Me miraba con chulería y sabía que esa expresión no quería decir otra cosa que “ahora es mío, te he ganado y el premio ha sido Alejandro”. Miré a mi latino pidiendo una explicación, pero él lo que hizo fue coger a Estela de la cabeza y meterle la lengua en la boca, besándola de una forma que solo me pertenecía a mí. Corrí hacia él entre los alumnos, pero había tanta gente que no conseguía llegar. Necesitaba estar cerca de Alejandro para que me explicara qué significaba el beso que le acababa de dar a Estela, por qué me había dicho que me amaba si pensaba volver con su compañera, por qué motivo me estaba haciendo daño a conciencia. Separaba a unos y a otros, pero siempre había delante alguien impidiéndome el paso, y mientras, Alejandro besaba a Estela, sujetándole la cintura, acercándola hacia él como tantas veces me había arrimado a mí. Pero corría, corría, y no llegaba... no llegaba... y corría... pero no llegaba...

Me desperté agitada al escuchar mi móvil que sonaba. Lo cogí creyendo que sería muy tarde y que me había quedado dormida. Había tenido una pesadilla horrorosa y todavía me sentía mal porque me había parecido todo muy real.

—Buenos días, querría hablar con la señorita Sara López. — oí que decía un hombre al otro lado del aparato.

—Soy yo. — contesté todavía medio dormida. Miré el reloj que tenía apoyado en la cómoda y pude comprobar que tan solo eran las siete y media.

—Hola, soy el inspector de policía David García, perdone si la he despertado.

—Tranquilo, ¿es que pasa algo? ¿mis padres están bien? — pregunté asustada porque la policía me llamara tan temprano.

—No. No se preocupe que no tiene que ver con nadie, y perdone si la he asustado. Le llamo porque hemos detenido esta noche a un chico que se parece mucho al retrato robot que se hizo cuando intentaron violarla, y quisiera que se pasara a reconocerlo.

Me quedé pensando durante unos segundos. Si era el chico que había intentado violarme prefería no verlo. No quería recordar lo que me había hecho y lo que había intentado hacer. Y si él me veía, no quería que supiera que si estaba allí era por mi culpa.

—¿Le han detenido porque ha delinquido o porque buscaban a mi agresor? — pregunté, porque de la respuesta dependía mucho.

—El joven estaba forcejeando con una chica en mitad de la calle y un agente los vio. Lo llevó a comisaría para asustarlo un poco pero una vez allí comprobamos que se parecía mucho a la persona que buscamos como cómplice de Antonio Mendoza.

—¿Y tendría que verme él? — parecía mentira que fuera abogada y que no supiera cómo funcionaban estas cosas, pero la diferencia era que ahora se trataba de mí. Ahora era yo la víctima y me parecía como que todo era nuevo.

—Le pondremos junto con otros cuatro que se le parezcan y usted nos dirá, desde un lugar en el que él no la puede ver, quien le parece que es el que la agredió.

—Está bien. — dije. Sabía de sobra cómo era el proceso, pero estaba muy asustada. — En una hora estaré en comisaría.

—Muchas gracias, señorita López. — se despidió el inspector David García.

—A usted, por cogerlo. — contesté.

Estaba muy nerviosa. Si de verdad habían cogido al tipo que me agredió podría estar tranquila, porque dudaba que si ya no estaba con Alejandro, Antonio Mendoza contratara a otro para hacerme más daño. Ya no había motivo, y si seguía enfadado conmigo por condenarlo, ya se había vengado con el susto que me dio en Madrid. Quería creer que con eso se diera por contento, aunque el chico no me hubiera violado, sí me había hecho pasar mucho miedo, me había sedado y me había amenazado haciéndome creer que Sofía podría sufrir por mi culpa.

Me di una ducha y me arreglé para pasar por comisaría antes de ir a los juzgados. El juicio de Carlos Gómez estaba previsto que empezara en una semana y todavía teníamos mucho trabajo que hacer Emma y yo.

Entré en la comisaría de policía y me identifiqué. Expliqué que me habían llamado para una rueda de reconocimiento y me hicieron esperar unos minutos, hasta que llegó el policía que había hablado conmigo por teléfono.

—¿Me va a ver? — pregunté a sabiendas de que el policía entendería a quién me refería.

—Sabe que se va a someter a una rueda de reconocimiento. Usted estará conmigo detrás del cristal, pero estará a salvo, y él no la podrá ver.

—Pero sí sabrá que soy yo la que lo estoy identificando. — dije, cada vez más asustada.

—A no ser que haya cometido otros delitos. — intentó animarme el policía.

Entramos en una cabina donde nos esperaba una agente. Era una mujer rubia de unos cuarenta años, muy alta y delgada. No llevaba uniforme de policía por lo que supuse que sería inspectora. La cabina era rectangular con un cristal que cubría todo el lateral. Detrás del cristal no se veía nada porque estaba oscuro.

—Hola, señorita López, soy la agente Merino ¿Lista para reconocer a su agresor? — me preguntó amablemente.

—No mucho, la verdad. Estoy un poco asustada, ese tipo me hizo daño y...

—Es normal que tenga miedo a las represalias, pero él no tiene por qué saber que ha sido usted quien lo ha identificado.

El inspector que me acompañaba cerró la puerta y la agente me miró con ternura intentando que me tranquilizara.

—Parece más sencillo cuando lo hacen los demás. — dije.

—Siendo abogada supongo que habrá tenido clientes que habrán pasado por esto, pero nunca es lo mismo cuando le sucede a uno. — dijo la agente.

—¿Le apetece un café? Puedo pedir que se lo traigan si quiere. — me ofreció el inspector David García.

—No, gracias, normalmente no me afecta la cafeína, pero seguro que en esta situación me pondría más nerviosa.

—Cuando esté lista, les haremos pasar. — dijo la inspectora — Antes no.

—Estoy lista, ¿para qué demorar más lo inevitable?

Se encendió la luz de la pequeña habitación que había al otro lado del cristal y entraron cinco hombres de las mismas características. Los observé rápidamente a todos, pero supe desde el primer segundo quién era el que me había agredido. Imágenes del día del concurso vinieron a mi recuerdo, ese hombre abierto de piernas encima de mí, metiéndome sus dedos, pasándome la polla por la cara. Me causó repugnancia y sentí un leve mareo y ganas de vomitar.

Mi móvil sonó dentro del bolso.

—Lo siento. — les dije a los inspectores, sacando el teléfono.

Se me erizó todo el bello de mi cuerpo cuando vi que llamaba “desconocido”. Los policías me miraron mientras yo me mantenía inmóvil, con el teléfono en la mano mientras sonaba.

—¿No lo coge? — me preguntó la inspectora Merino.

—Es... es Antonio Mendoza.

—¿Cómo lo sabe? — preguntó el inspector, intrigado.

—Porque es el número que me estuvo acosando durante semanas, el cual al final supe que era de la penitenciaría. Además de que él mismo reconoció haberme estado llamando.

—Cójalo — dijo la mujer.

Descolgué y pregunté quién era como si no tuviera ese número guardado en mi agenda.

—Hola, señorita López — oí la voz de Mendoza con retintín. Reconocería esa voz aunque me hablara desde debajo del agua.

—Hola, ¿qué quieres? — pregunté queriendo ir al grano porque cada vez estaba más nerviosa.

—Me ha llamado mi hermano Diego para decirme que lo han detenido. Me gustaría que negaras que fue él quien te agredió. — dijo con una voz que me intimidó, como el día que le inculparon por la acusación de violación y me dijo que me arrepentiría.

—¿Y si no? — pregunté haciéndome la valiente intentando que entendiera que yo no era fácil de manipular.

—Tendré que llamar a mi primo y pedirle que te haga una visita. No olvides que sé dónde vives y dónde trabajas.

—Si no lo acuso, ¿me dejarás en paz de una vez?

—Señorita López, ¿me está pidiendo un trato?

—Sí. — afirmé, ante la mirada atenta de los dos inspectores de policía.

—Está bien. Haz por que suelten a mi hermano y yo te dejaré tranquila el resto de tu vida.

—¿Me lo juras? — pregunté como si el juramento de un delincuente contara para algo.

—Te lo juro. Consigue que mi hermano salga sin antecedentes de comisaría.

—De acuerdo. — y colgué.

Los dos inspectores me miraron impacientes por saber qué me había dicho Antonio Mendoza. Miré de nuevo a los cinco hombres que estaban apoyados contra una pared blanca y con un número en sus manos.

—Mendoza me ha dicho que si no sueltan a su hermano sin cargos, llamará a su primo para que acabe la faena que él empezó.

—O sea que el hombre que la agredió es hermano de Antonio Mendoza, vaya vaya. — dijo el inspector mirando a los hombres mientras se acariciaba la barbilla. Me pareció extraño que no lo hubieran deducido por el apellido al tomarle los datos.

—Supongo que usted sabe de sobra qué número lleva el hombre que la agredió, ¿verdad? — me preguntó la inspectora.

—Sí. — afirmé.

—Y no nos lo va a decir. — más que una pregunta fue una afirmación.

—No. — le confirmé. — No quiero arriesgarme, me ha jurado que si no lo delato me dejara en paz.

—Y ¿usted le cree? — me preguntó la inspectora.

El inspector se había quedado mirando al hermano de Mendoza, supongo que intentando encontrar parecidos entre ellos. Ahora que sabía el parentesco, sí que vi ciertas similitudes como los ojos pequeños, el pelo oscuro ondulado de ambos...

—Me lo ha jurado. — contesté. Sabía que no hacía bien dejando marchar a un delincuente, pero estaba tan asustada que no podía hacer otra cosa.

—Le voy a decir lo que haremos. — dijo la inspectora poniéndome una mano encima del hombro — Usted nos va a confirmar que el sospechoso que hemos detenido, efectivamente es el hombre que intentó violarla. A partir de ahí, le soltaremos sin cargos para que Mendoza crea que no lo ha delatado. Le vigilaremos y estaremos al acecho para que a la mínima que haga, estemos ahí para detenerlo. ¿Qué le parece?

—Siempre que Mendoza no se entere de que lo he delatado, me parece bien.

—Mendoza no tiene por qué enterarse. — me aseguró.

—Está bien. — Volví a mirar a los cinco hombres con sus números y añadí — Es el número tres.

—Gracias. — dijo la inspectora.

—Pueden retirarse — dijo el inspector por un walkie talkie. — Muchas gracias, señorita López. No se preocupe que haremos lo que mi compañera ha dicho.

—Vale. — dije con no ciertas dudas.

Salí de la cabina acompañada por la inspectora, quien me hizo pasar a su despacho, sacó el expediente de mi denuncia y añadió el informe de la rueda que se había efectuado. Me extrañó que incluyera algo que supuestamente no había sucedido, así que le pregunté cuando me pidió que firmara el informe.

—¿Por qué he de firmar una cosa que se supone no he hecho?

—Debemos archivar cada paso que damos, es puro trámite administrativo, pero no tenga miedo porque Diego Mendoza va a quedar libre y no podrá saber que en realidad lo ha reconocido.

No estaba muy convencida, y como abogada no podía quedarme así.

—Quiero que me den un escrito en el que diga que ni Antonio ni Diego Mendoza se van a enterar de que lo he reconocido en la rueda.

—Ese trámite no hace falta, ¿no le basta mi palabra?

—Comprenda que siendo abogada y después de lo que me ha pasado, no pueda creer demasiado en la palabra de nadie. Lo siento, no es nada personal.

—Entiendo. — dijo la inspectora levantándose de su silla — Me llevará un rato hacer lo que me pide.

—No se preocupe, la espero. — dije pensando que Emma estaría echándome de menos. Decidí llamarla mientras esperaba a la inspectora para decirle que me iba a retrasar un poco.

—No te preocupes, ya me encargo yo de ir mirando los nuevos informes de la policía.

—Gracias, Emma.

La inspectora tardó diez minutos en volver con un papel firmado por ella y con el sello de la policía. Lo leí y comprobé que ponía lo que quería. Ahora estaba segura de que los Mendoza no sabrían que en realidad había confirmado que Diego era el hombre que me agredió. Firmé el papel que me tendía la inspectora, y lo guardó en la misma carpeta donde estaba mi denuncia.

Salí de la comisaría todavía temblándome todo el cuerpo. Ver a Diego me había causado más miedo del que creí cuando me llamaron por teléfono. Evocar lo que me había hecho, el temor de que Sofía sufriera algún daño, ver luego a Alejandro bailando con Estela, eran recuerdos que quería quitar de mi memoria.

A punto de llegar al coche, noté a alguien a mi espalda, quien desde atrás me empotró contra la puerta y me dijo al oído:

—¿Por qué has tardado tanto en salir?

Reconocí esa voz al instante, y mi cuerpo empezó a temblar. Estaba acostumbrada a lidiar con delincuentes, pero no cuando la víctima era yo.

—Me han hecho unas preguntas de rigor y he tenido que firmar para justificar el trabajo de la policía. Puro trámite administrativo. — dije, como se había expresado hacía poco la inspectora Merino.

—Como me han soltado supongo que no me has reconocido en la rueda, para eso he llamado a mi hermano, pero como me entere de lo contrario... — movió un dedo trazando una raya a lo ancho de mi cuello indicándome que me diera por muerta, y si no fuera porque mi cuerpo estaba apoyado sobre la puerta de mi coche, me habría desplomado en ese instante.

Cuando dejé de sentir a Diego detrás de mí, abrí lo más rápido que pude la puerta y entré en mi BMW. Una vez sentada intenté respirar hondo pero me faltaba el aire. Eché los cerrojos y miré a todos lados comprobando que Diego no me estuviera espiando.

Arranqué el coche y conduje hacia los juzgados. Mi móvil sonó pero no lo cogí. Estaba demasiado nerviosa todavía y conduciendo no solía atender llamadas. Cuando paré en un semáforo rojo miré quién me había llamado pero no reconocí el número.

Una vez en los juzgados, cogí el teléfono y marqué a la última llamada.

—¿Señorita López? — oí a la inspectora que preguntaba.

—Sí, antes no he atendido a la llamada porque estaba conduciendo. Dígame, ¿ha pasado algo?

—Dígame qué le ha pasado a usted. Se le ha acercado Diego Mendoza, ¿le ha hecho algo? ¿La ha asustado?

—Sí, pero no pasa nada. Solo quería saber por qué había tardado tanto en salir. — dije.

—Ah, de acuerdo. Si le vuelve a hacer daño no dude en comunicárnoslo. Usted ha dado su palabra de que no lo delataría en la rueda, pero si la vuelve a agredir tendremos que detenerlo.

—¿Y si Mendoza manda a más hombres para cumplir su objetivo?

—No podemos tener a un criminal suelto por miedo a que otro le haga daño. Mandaré a alguien para que la vigile. No se preocupe, no le pasará nada.

—No quiero tener a nadie controlando mi vida, ya he tenido bastante durante el tiempo en que Diego me seguía a todas partes y me fotografiaba. Ahí es cuando la policía tenía que haber intervenido, cuando fui a denunciarlo, y no ahora que ya me han agredido.

—Siento lo que le ha pasado, pero usted sabe que la policía no puede perder el tiempo con amenazas, porque muchas de ellas no se llevan a cabo.

—Ya, y otras muchas sí. Buenos días, inspectora.

—Buenos días, señorita López.



Emma estaba en su despacho haciendo el trabajo de las dos. Le conté de dónde venía y lo que me había pasado con Diego Mendoza porque necesitaba desahogarme, y a pesar de que ella no era mi compañera favorita, desde que había dejado a Ramón y habíamos hablado de ello, nos llevábamos mejor.

—Tenías que haberte ido a casa, yo me puedo encargar de esto. Tú ve, descansa y mañana será otro día.

—Si me voy a casa no voy a dejar de darle vueltas a todo, prefiero estar aquí.

—Pues no vayas a tu casa, queda con alguien y llora. No creo que estés bien para leer informes de malos tratos ahora mismo.

—La verdad es que no.

Me dolía reconocer que tuviera razón porque yo no era de las que faltaran al trabajo por motivos personales, y quitando los días que había estado ingresada con la posterior baja laboral, nunca lo había hecho. Es más, en poco tiempo me sentí recuperada porque tenía la creencia de que trabajando ayudaría más que en mi casa llorando mis penas.

—Vamos, te invito a un café. — dijo Emma con la única intención que sacarme de su despacho.

Eran las once de la mañana y aún no había tomado nada, y lo cierto es que mi tripa empezaba a pedir que la rellenara. Aunque no tenía ganas de comer nada.

Bajamos a la cafetería y pedimos Emma un desayuno completo y yo un café con leche. No había nadie conocido a la vista, cosa que agradecí porque estaba segura de que en ese momento mi cara denotaba lo que me acababa de pasar y prefería que no hubiera nadie que me preguntara. Emma me estuvo contando lo que había averiguado respecto al caso, pero ella tenía razón, yo ese día no estaba para trabajar. Apenas escuché lo que me dijo. Le pedí disculpas porque quería llamar por teléfono y busqué en la agenda el nombre de Nerea.

—Holaa, ¡qué raro que me llames a esta hora, mujer trabajadora! — me saludó mi amiga.

—Hola Nerea, ¿cómo estás? — supuse que no la pillaba dando clase porque tendría el móvil apagado, así que fui directa al grano — ¿Podemos comer juntas?

—Claro, pero ¿estás bien? Te noto rara.

—No estoy muy bien, la verdad. Nerea, necesito una amiga.

—Claro cariño, yo hoy tengo el día libre, ¿quieres que nos veamos ya?

—Sí, ¿estás es tu casa?

—Sí, te espero ¿vale?

—En seguida voy para allá.

—Ok.

Me despedí de Emma, la cual insistía en que no me preocupara que ya quedaba poco por resolver y que al día siguiente, cuando me hubiera desahogado con mi amiga y viera las cosas desde otra perspectiva, seguiríamos las dos juntas. Me sabía mal porque en realidad era mi caso y ella la ayudante, y el hecho de irme suponía que ella tomara las riendas, pero tenía razón, habíamos dado hasta con una posible arma que podía haber sido la homicida y aunque quedaba poco menos de una semana para el juicio, y a mi parecer siempre faltaba mucho que hacer, no pasaría nada porque me cogiera un día libre.

Me dirigí al piso nuevo de mi amiga, que todavía no había visto por lo de siempre, ir demasiado liada. Nerea había preparado café y aunque me acababa de tomar uno, no lo rechacé cuando me lo ofreció.

—Sara, qué mala cara traes. No te había visto así desde que te pasó lo de Madrid. — dijo mi amiga con tristeza.

—Hace un rato he estado en comisaría para reconocer en una rueda al tipo que me agredió en Madrid. — expliqué.

—¿Síi? ¿Y era él? ¿Lo has identificado? ¿Está detenido? — preguntó Nerea impaciente por saber las respuestas.

Le conté todo lo que me había pasado esa mañana y se echó las manos a la cabeza maldiciendo a Antonio Mendoza.

—¡Será cretino ese hijo de puta! — exclamaba. Nunca la había escuchado hablar así de nadie.

—Y encima esta noche he tenido una pesadilla en la que Alejandro se besaba con Estela en su pub mientras yo lo veía y yo corría hacia él para separarlos pero no llegaba nunca porque la gente me lo impedía. Me he despertado sofocada y acto seguido he tenido que ir a comisaría.

—Oh, Sara, ¡cuánto siento lo que te está pasando! Si hay algo que pueda hacer yo para ayudarte.

—De hecho, sí puedes.

Nerea me miró con los ojos muy abiertos.

—Me gustaría que esta noche fuéramos a Quiero Bailar Contigo.

—Pero, ¿estás segura? ¿No te has vuelto loca con todo este asunto de los Mendoza? — preguntó Nerea extrañada.

—Quiero ver con mis propios ojos, comprobar, que Estela no está trabajando otra vez allí.

—En ese caso tendríamos que ir el viernes o el fin de semana. — me aclaró Nerea.

—Se lo preguntaré a Alejandro y me fiaré de su palabra, ¿no me está pidiendo que confíe en él? Pues no se atreverá a mentirme.

—Está bien, iremos. Vamos, que te voy a enseñar el piso.

Nerea me preguntó si quería que fuéramos las dos solas como en los viejos tiempos pero le dije que no me importaba que fuera con Pau, porque a lo mejor yo me iba antes de lo esperado. Sabía que quería ir al pub para quitarme de encima la agonía con la que me había levantado esa mañana, pero si resultaba ser que me encontraba allí con Estela, no estaba segura de que lo pudiera soportar, y más después de lo que me había pasado esa mañana. Quería que fuéramos por separado y nos viéramos allí pero Nerea insistió en que me recogerían en mi piso.

—¿Y si yo me quiero ir y vosotros estáis a gusto y queréis quedaros? — pregunté.

—Sara, yo voy a ir por ti, y por ti me volveré cuando tú quieras.

Estaba nerviosa, desficiosa. Nunca me había encontrado así, moviéndome en mi casa de un sitio a otro, mirándome al espejo, cambiándome de ropa una y otra vez hasta decidir qué ropa me pondría para mi entrada en Quiero Bailar Contigo después de tantos meses. Por lo que Nerea me había contado, había caras nuevas, pero la mayoría eran los mismos de siempre. Pero eso a mí no me importaba. Yo solo quería estar espectacular para el hombre que me fascinaba siempre verlo.

Me cepillé el pelo, lo recogí, lo solté, me hice una trenza, lo volví a soltar, acabé planchándomelo. Me maquillé discreta pero con colores que resaltaran mis ojos verdes y acabé vistiéndome con unos vaqueros azul oscuro ajustados y una camisa de seda verde esmeralda.

Recibí un whatsapp de Nerea diciendo que estaban en el patio y me puse las botas de tacón de aguja y la chaqueta de piel marrón.

Entré en Quiero Bailar Contigo escondiéndome entre Nerea y Pau. Nos dirigimos directamente a la barra para pedir las consumiciones, y yo me pedí un ron con cola, necesitaba entonar un poco el cuerpo antes de enfrentarme a la clase, a mis antiguos compañeros de baile, y sobre todo, a Alejandro. Desde la pista me vio Ernesto e inmediatamente vino hasta nosotros para saludar.

—Hola Sara, ¡cuánto tiempo sin verte por aquí! ¡cualquiera diría que no eres la novia del profe! — quiso ser ingenioso sin saber que la estaba cagando.

—Hola Ernesto, ¿qué tal todo? — le pregunté por quedar bien, sin querer dar explicaciones de por qué llevaba tanto tiempo sin ir, y mucho menos de mi vida privada.

—Muy bien, pasando el rato. Oye por aquí comentan que ibas a concursar con Alejandro en Madrid pero que al final pasó algo. — dijo haciendo que me diera un vuelco el estómago.

—¿Y qué es lo que se comenta que pasó? — pregunté haciéndome la ingenua cuando en realidad lo que quería era saber de qué se habían enterado los alumnos de baile.

—Carlos fue a ver el concurso y dice que vio salir a bailar a Alejandro junto con Estela, pero que luego llegaste tú vestida a juego con el profesor, y que te desmallaste.

—Entonces ya sabéis qué pasó. — dije sonriendo intentando que pareciera que no me importaba nada lo ocurrido.

—Pero, ¿te pasó algo? ¿Estáis bien? — siguió interrogándome Ernesto.

—Que si estamos bien ¿Quiénes?

—Alejandro y tú.

—Ah, estupendamente ¿no me ves? — dije señalando mi cuerpo de arriba abajo para que viera mi figura, que con los tacones que llevaba esa noche le pasaba casi un palmo.

—Tan guapa como siempre.

De pronto vi que todo el mundo que había estado practicando en la pista, dejaba de bailar para acercarse a la zona del espejo y sentí unos rasgados ojos oscuros que me miraban fijamente. Alejandro estaba allí, presentándose para la gente nueva como hacía casi todas las noches, sin quitarme la vista de encima.

—Parece que ya va a empezar la clase. — comentó Ernesto, dirigiéndose hacia donde estaban todos.

—Vamos Sara. — dijo Nerea cogiéndome de la mano.

Agradecí su contacto porque me sentía arropada por mi amiga, aunque sabía que no debía sentirme mal ya que era Alejandro quien había estado yendo a esperarme al trabajo pidiéndome una oportunidad. Podría pensar que si había ido allí esa noche sería para dársela, pero la verdad era que ni siquiera yo sabía para qué había ido. Solo sabía que necesitaba ver a Alejandro.

Como todas las noches, empezamos bailando una salsa recordando el paso básico y haciendo alguna figura individualmente, y cuando acabó Alejandro dijo que se pusieran los hombres a su izquierda y las mujeres a su derecha. Cuando dijo que nos pusiéramos por parejas, me quedé mirando a los hombres en busca de Carlos, pero esa noche no estaba. Mi segunda opción era Ernesto, si no pensaba que por ser la novia del profesor estaría vetada, pero antes de que algún hombre pudiera ofrecer su mano para que bailara con él, Alejandro me agarró una mano y me apretó contra su cuerpo cogiéndome de la cintura.

—¿Acaso pensabas que te iba a dejar bailar con otro hombre que no fuera yo? — me preguntó poniéndome ojos de borde.

—¿No se supone que el baile es sano y que hombres y mujeres pueden bailar juntos sin pretender nada más? — pregunté intentando pincharlo.

—No si se refiere a ti. Tú eres solo mía.

—Era tuya. — especifiqué.

—¿Por qué has venido si no lo sigues siendo? No veo que hayas venido con tu colega el estirado.

Antes de que me diera tiempo a contestarle me llevó hasta la zona del espejo, y mostrándome a los demás alumnos dijo:

—¿Se acuerdan de mi compañera la señorita Sara López? Por favor, repitan los pasos que nosotros demos. — me cogió la mano derecha y le indicó a Lolita que pusiera música. Empezó la bachata “Volveré” y Alejandro me apretó contra él, marcando su paquete entre mis piernas. Uff, cómo me excitaba bailar bachata con él.

—Sé que no tengo derecho a pretender que sigas siendo mía, pero si estás aquí es por algo, lo siento, y no puedes decirme que tú no sientas nada. — me susurró.

—He roto con Ramón. — reconocí.

—Preciosa, no sabes cómo me alegra oírte decir eso. — dijo entrecerrando los ojos con el labio de medio lado — Solo de imaginar que otro hombre te tocara, yo... No podía vivir pensando en ello.

—No me acosté con él, no pude.

—Porque sabes que eres mía.

Alejandro me giró con el primer “Volverée, volverée, porque te quiero, hasta tu cuerpo, volverée”, y noté que su expresión había cambiado. Se había relajado, tal vez porque antes creyera que otro hombre me había estado haciendo el amor y ahora le acababa de confirmar que no era así. Me apretó a su cintura y seguimos con el paso básico, suavemente, lento, al ritmo de esa sensual bachata, y cuando me giraba lo hacía con ansias de volver a estar pegado a mí.

—Hoy he hablado con Mendoza. — dije, rompiendo ese bonito momento.

—¿Cómo? — Alejandro dejó de bailar y me sentí mal, no debía habérselo dicho, y menos allí. Sus alumnos sospecharían que algo pasaba.

—Baile libre. Lolita, ponnos una de nuestra queridísima Celia Cruz.

Tan pronto empezó a sonar una salsa, Alejandro me cogió de la mano y me sacó de la pista de baile.

—¿Por qué has hablado con ese delincuente? ¿Te ha hecho algo? ¿Qué ha pasado? — me preguntó Alejandro asustado.

—Estoy aquí ¿no? Tranquilízate. — intenté calmarlo porque no quería ser el centro de atención, o como había dicho él mismo en una ocasión, que fuéramos la comidilla de los alumnos. — Esta mañana me han llamado de la policía y me han pedido que fuera a comisaría para una rueda de reconocimiento porque habían detenido a alguien que cumplía con los rasgos del tipo que yo había descrito cuando lo de mi intento de violación. Una vez allí, me ha llamado Antonio Mendoza y me ha dicho que el chico que me agredió es su hermano y que si no lo reconocía me dejaría en paz para siempre. He hecho un trato con los inspectores de policía para soltarlo con la condición de que Mendoza no sabrá que en realidad sí lo he identificado, y ellos lo vigilarán para que no vuelva a delinquir o para detenerlo en el momento en que lo haga.

—Ha sido muy arriesgado lo que has hecho. — me dijo, abrazándome contra su pecho de manera que me costaba respirar.

—Alejandro. — dije intentando que me soltara.

—Lo siento, siento lo que pasó en Madrid, siento haberte dejado sola, siento que tengas que recordar ese momento para poder detener a ese tipo y que además hayas tenido que dejarlo libre, siento...

—Alejandro, para ya. Lo pasado pasado está. — lo interrumpí.

—Entonces, ¿me perdonas?

—Estoy en ello, lo estoy intentando, de verdad. Pero esta noche he tenido una pesadilla...

—¿Con el tipo que te agredió?

—No, contigo y con Estela. Estaba dando la clase contigo, y luego tú la besabas, y yo no entendía por qué si me querías a mí, hacías eso.

—Sara, mi linda Sara, yo nunca voy a besar a Estela. Te quiero a ti, te deseo únicamente a ti.

—Y yo a ti.

Alejandro me cogió de la nuca y acercó mi cara a la suya para darme un suave beso en los labios. Miré a la pista y me di cuenta de que Nerea nos miraba. Traté de sonreír para que se diera cuenta de que estaba bien y mi amiga me guiñó un ojo para que viera que se había dado por enterada.

Terminó la salsa y Alejandro me volvió a coger de la mano para llevarme hasta la zona del espejo. Ya no tenía ganas de bailar, me acababa de desahogar y me sentía cansada. Solo había ido allí para hablar con Alejandro y ya lo había hecho, y no me apetecía que los demás alumnos estuvieran mirándome todo el tiempo, por ser la pareja del profesor. Miré suplicante a mi latino, intentando que me dejara libre.

—Sara, por favor, quiero bailar contigo, ¿bailas conmigo? — me recordó a la nota del ramo de rosas que me había mandado hacía unos días, y no me pude resistir. El sonido de su voz diciéndome esas palabras era todo lo que necesitaba para olvidarme de todos mis problemas, para hacer que me derritiera y una vez más me dejara llevar por ese hombre tan caliente, tan dulce, tan erótico.

Cogí la mano que me tendía y bailé con él un chachachá de Marc Anthoni. Me relajé y me concentré en sus ojos rasgados, que me miraban con tanto amor que supe que ya no podría seguir enfadada. Nunca nadie me había mirado así, nunca nadie me había amado tanto, y aunque Ramón dijera que llevaba años enamorado de mí, nunca me había mirado de aquella manera. Eso era lo que necesitaba, ese sentimiento que me hacía sentir que lo nuestro no nos lo podía arrebatar nadie, ni Ramón, ni Estela, nadie se podría meter entre nosotros y hacer que eso desapareciera, porque era intenso, doloroso, fuerte como una roca. No podía negarme a mí misma ese amor porque me estaba matando estar sin él. Lo había intentado, le había dado una oportunidad a otro hombre, pero no había nadie que pudiera hacerme sentir lo que sentía cuando Alejandro estaba cerca, cuando tocaba mi cuerpo, cuando sentía su perfume dulce, su aliento cálido.

Terminó la clase y me acerqué a donde estaba mi amiga con su novio y le conté lo que había hablado con Alejandro.

—Entonces, ¿habéis vuelto? — me preguntó Nerea entusiasmada.

—No lo sé. Hemos hablado, los dos nos amamos, nos deseamos, pero no sé en qué momento estamos. — contesté sin dejar de mirar a Alejandro, cómo explicaba a modo de clase particular, el paso básico del chachachá a un par de chicas que habían ido esa noche por primera vez a Quiero Bailar Contigo. Las niñas reían porque se tropezaban con sus propios pies, y recordé el primer día que fui yo, que no sabía ni mover un pie detrás del otro, ni que decir del estilo que le ponía a una cosa que ni siquiera me gustaba. No pude evitar sentir celos de las chicas que disimuladamente no dejaban de toquetear a mi ¿novio? ¿Acaso podía considerar que fuera algo mío? Claro que sí. Hacía pocos minutos él mismo me había dicho que yo era suya, entonces él también era mío, y esas chicas se estaban pasando de la raya. Me acerqué hasta él para interrumpir concienzudamente.

—Hola cariño, ¿te queda mucho? — quería que me vieran, que se dieran cuenta de que no solo era su compañera de baile sino que el profesor era mío, y a mí no me gustaba que nadie tocara mis cosas.

—No, ya termino. — me contestó Alejandro sonriéndome sorprendido de que hubiera hecho eso. — Chicas, otro día seguiremos, ¿ok?

—Vale, gracias. Hasta el lunes. — dijo una de ellas, despidiéndose animada.

—Adióoos. — se despidió la otra.

Me quedé mirando a Alejandro muy seria, pero al ver la sonrisa de lado a lado que me mostró, no pude evitar imitarlo.

—¿Celosa? — me preguntó.

—Un poco. — contesté.

—¿Y cómo crees que me sentí yo el día de Navidad cuando después de follar conmigo en el baño, te vi besar a otro hombre?

—En ese caso el ofendido debería haber sido Ramón si se hubiera enterado de lo que hicimos, porque estaba con él, no contigo. — le recordé.

—Ya, ya. Yo creo que tú nunca has dejado de estar conmigo.

—Claro que sí. — dije negando con la cabeza aunque pareciera contradictorio.

—Vamos. — dijo cogiéndome de la mano.

Pasé junto a Nerea y Pau pero Alejandro me llevaba en volandas.

—Nerea, me vooyyy.— pude decir mientras me arrastraba hacia la puerta.

—Hola, chicos, gracias por venir, me llevo a vuestra amiga. — dijo Alejandro retrocediendo al darse cuenta.

—Adiós, que lo paséis bien. — nos dijo Nerea con una mirada picarona.

Salimos del pub y entramos rápidamente en la finca de Alejandro. Dentro del patio, me empotró contra la pared y me besó con pasión, metiendo su lengua hasta el fondo de mi boca y haciendo que mis labios se apretaran contra los suyos carnosos. Metió las manos por debajo de mi camisa mientras me lamió el lóbulo de la oreja y pasaba la lengua suavemente por mi cuello. Yo le saqué la camisa de dentro del pantalón y metí las manos para acariciar su suave espalda.

—Ven. — dijo, llevándome de la mano escaleras arriba.

Cuando pasé por el primer piso no pude evitar pensar en quién viviría allí ahora si Manuela ya no estaba, pero decidí preguntar más tarde. Ahora no era el momento.

Alejandro abrió rápidamente la puerta de su casa y entramos quitándonos las camisas el uno al otro, ansiosos por tocar nuestros cuerpos desnudos. Me desabrochó el cinturón y el botón del pantalón vaquero y metió la mano dentro, moviendo un dedo suavemente por mi clítoris. Gemí, y Alejandro metió la mano dentro de mi tanga.

—Umm, qué húmeda estás, chiquita.

Quise tocar el pene erecto de Alejandro, pero cuando le puse la mano encima para desabrochar el pantalón, me la cogió y la subió por encima de mi cabeza.

—Ssssh. — susurró poniéndose el dedo índice en los labios mientras con la otra mano me sujetaba la mía haciéndome prisionera de su cuerpo. Acarició mi clítoris arriba y abajo con un dedo y penetró el índice y el corazón dentro de mí, mientras con el pulgar seguía apretando mi clítoris suavemente. Me estaba derritiendo y mi cuerpo se aflojaba a cada movimiento de pulgar. Gemí y Alejandro me miró con ojos de deseo, mordiéndose el labio inferior con el colmillo y frunciendo la nariz, apretando mi clítoris cada vez más.

—Alejandro. — susurré.

—Me encanta cómo pronuncias mi nombre. Te deseo tanto preciosa.

Me corrí escuchando sus palabras y sentí que me derretía, en el pequeño recibidor de su casa, si no me agarraba fuerte. Alejandro se dio cuenta y me cogió en brazos. Reí cuando me dio un cachete en el culo mientras me conducía a su habitación.

—Y ahora, voy a darte lo que te mereces por haber sido una chica mala. — me dijo soltándome sobre su cama.

—¿Una chica mala? ¿Yo? — pregunté sin saber a qué se refería.

—Interrumpiste mi clase porque tenías necesidades, y ahora he de cumplir para que quedes satisfecha.

Bajó mis vaqueros hasta sacarlos por los pies y abrió mis piernas observándome fijamente.

—Chiquita, no te puedes imaginar lo mal que lo he pasado sin tener esto. — me dijo sensualmente mirándome de arriba abajo.

—Yo también te he echado de menos. — dije, aunque en seguida me di cuenta de que no sonaba tan intenso como lo que me decía él.

Sacó el tanga y acercó sus labios a mi entrepierna, lamiendo el clítoris con la punta de su lengua.

—¿Quieres más? — me preguntó levantando la cabeza.

—Sí, por favor. — supliqué.

—Dime qué quieres que te haga.

—Quiero que me lo comas.

Alejandro dio un lametón con toda su lengua, haciéndome gemir porque abarcó todos mis labios vaginales, terminando con una pequeña succión del clítoris, y añadió:

—Dime, ¿qué quieres que te coma? ¿Y cuánto lo deseas?

—Deseo con todas mis fuerzas que me comas el coño, YA POR FAVOR.

Me hizo caso y después de sonreír, empezó a comerse mi clítoris, jugando con él, arriba y abajo, apretando fuerte con la lengua, haciendo circulitos. Yo lo acompañaba moviendo las caderas arriba para que chocara más fuerte con la boca que no me abandonaba, y conforme sentí que iba a llegar al clímax, le agarré del pelo y apreté su cabeza contra mi vagina, moviéndome y corriéndome de nuevo gracias a ese dios del sexo.

Cuando chillé y pedí que parara porque estaban empezando a entrarme unas cosquillas tremendas en el clítoris, Alejandro levantó su cuerpo y lo arrastró por encima de mí para besarme intensamente.

—No te pregunté el día de Navidad, y reconozco que fui muy inconsciente pero, ¿sigues tomando la píldora? — me preguntó de repente.

—Sí. Me había acostumbrado a tomarla y decidí que no estaría de más.

—Será como si estos meses no hubieran pasado, te lo prometo.

Le bajé los pantalones y se los sacó frotándose los pies sin dejar de besarme. Necesitaba tener su polla dentro de mí, así que la saqué de sus bóxers y bajándolos tan solo un poco, la acaricié arriba y abajo y la metí dentro de mí sintiendo como Alejandro arremetía con ímpetu y gritaba de placer al sentirla dentro.

—¿Te gusta? — me preguntó.

—Me encanta. — antes no estaba acostumbrada a que nadie me preguntara qué me parecía el sexo mientras los estábamos haciendo, pero con Alejandro me estaba empezando a acostumbrar, me gustaba y me excitaba, y sabía que poco a poco me estaba soltando y estaba rompiendo con mis tabúes sexuales y sobre todo con mi timidez.

Estaba segura de que los que me llamaban palo en el trabajo pensarían que sería igual en la cama, los que les pareciera implacable en el estrado creerían que en el sexo sería igual de dominante, y los hombres con los que me había acostado estaba segura de que ni siquiera se planteaban si era buena o mala, iban simplemente a lo suyo y punto. Solo Alejandro sabía cómo era yo en realidad, porque con él era con quien estaba aprendiendo y con quien estaba disfrutando de verdad.

Alejandro se irguió y yo lo rodeé con mis piernas, moviendo las caderas arriba y abajo sintiendo su pene dentro. Lo agarré de las nalgas y las apreté contra mí. Me gustaba saber que ese cuerpo era mío, y que ese culito prieto solo lo podía tocar yo.

—Dame la vuelta. — pedí.

Sin salir de mí, Alejandro pasó una pierna por encima de la otra y me puso a cuatro patas. Quedé tumbada cobre la cama y sentí la profundidad de su pene entrando por detrás. Metí una mano por debajo de mi cuerpo y la llevé hasta la entrepierna, de manera que a cada movimiento de Alejandro, frotaba el clítoris contra mis dedos.

—Oh, chiquita, no quiero correrme aún, y en esta postura llegaré enseguida.

—Sigue, no pares. — le ordené.

Llegamos juntos al orgasmo y Alejandro cayó rendido encima de mí. Giré la cabeza para besar los labios que tanto me gustaban mientras mi clítoris palpitaba y sentía palpitar la polla dentro de mí.

Permanecimos así durante unos minutos en los cuales pese a que tenía todo el peso de Alejandro sobre mi cuerpo, me sentí dichosa porque estaba con el hombre que me llenaba, que me embriagaba, que hacía que me olvidara de todo lo demás, para ser simplemente una mujer enamorada.

Nos levantamos a la vez y entramos en el baño, nos duchamos el uno al otro sin dejar de mirarnos con deseo.

—Sara, preciosa, dime que no volverás a dejarme. — me dijo Alejandro, todavía dentro de la ducha.

—¿Cómo podría volver a dejarte? ¿Acaso no has dicho que nunca hemos dejado de estar juntos?

—Yo no he dejado de pensar en ti. Aguardaba a cada minuto que un día me perdonaras y volviera a sentir tu cuerpo junto al mío. Porque mi alma y mi corazón siempre han sido tuyos.

—Yo creo que también he sido siempre tuya. Por eso no he podido darle a Ramón la oportunidad que me pedía.

—Lo siento chiquita, pero me alegro de ello.

Salimos de la ducha y nos tumbamos en la cama desnudos. Alejandro había encendido la calefacción y no necesitábamos taparnos para no sentir el frío del invierno que acababa de empezar. De pronto me acordé de que esa noche había ido a Quiero Bailar Contigo sin coche, y de que no tenía cómo volver a mi casa.

—Sara, me preocupa que el pendejo que te agredió esté suelto y te pueda hacer algo. — dijo Alejandro girándose hacia mí.

—Antonio Mendoza me ha prometido que si no lo delataba me dejarían en paz, y según él eso he hecho.

—Sí, pero me vuelve loco pensar que te estuvo siguiendo y que sabe dónde vives. Tal vez deberías quedarte aquí durante un tiempo.

—¿Aquí? ¿Te refieres a que viva en tu casa? Ni pensarlo. — salió la Sara López a la que no le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer ni que la controlaran.

—¿Tan malo sería? Dime una cosa. Si seguimos adelante ¿no acabaremos viviendo juntos de todos modos?

—Alejandro, no he pensado en eso todavía. Ten en cuenta que hasta hace unas horas ni siquiera estábamos juntos, aunque tú digas que sí, yo me sentía sola. Y ahora me vienes con que vivamos juntos, así, de sopetón.

—No te estoy diciendo que vivamos juntos para siempre, me refiero hasta que ese Mendoza hijo de puta se olvide de ti de una vez por todas.

—No. Me niego a cambiar mi vida porque un delincuente que está entre rejas me amenace. Voy a confiar en su palabra y voy a olvidar lo que ha pasado esta mañana, y tú también ¿de acuerdo?

—De eso nada, yo no puedo olvidar que te haya vuelto a amenazar.

—Entonces tendré que hacer para que te olvides. — dije poniéndome encima de él.

Alejandro se sorprendió de que tomara la iniciativa y me sonrió, agarrando mis pechos con las manos. Empecé a frotarme contra su pene y no tardé en sentirlo erecto. Dios mío, era tan grande. Me restregué abarcando los labios vaginales el ancho de su polla, comiéndomela con mi clítoris hambriento, hasta que se metió dentro de mí porque nuestros cuerpos se comunicaban y ya sabían muy bien lo que querían. Erguí mi cuerpo y me eché hacia atrás, sintiendo mi deseado pene dentro. Alejandro tiró de mis pezones y yo los arrimé hasta su boca para que se los metiera dentro. Cogió uno con la mano y lo mordió delicadamente, haciéndome sentir un cosquilleo que motivó mis movimientos de caderas adelante y atrás, adelante y atrás. Después cogió el otro pezón porque tenía envidia y lo mordió como había hecho con el anterior, juntó las dos tetas con las manos y pasó la lengua moviéndola rápidamente arriba y debajo de un pezón a otro. Yo me movía cada vez más rápido, sintiendo la polla cada vez más grande y frotando mi clítoris contra su cuerpo, y cuando Alejandro estiró de un pezón mientras con la mano apretaba el otro, me arrimé tanto a su boca que el roce fue más intenso y me corrí como una loca, gritando, gimiendo y deseando más y más. Alejandro movía las caderas arriba y abajo y yo seguí frotándome hasta conseguir el segundo. Entonces quise sentir el pene más hondo y cogiendo a Alejandro del cuello hice que nos diéramos la vuelta, quedando él encima de mí. Me subió las piernas encima de sus hombros y sentí su pene tocando fondo. Grité, pero esta vez Alejandro no se asustó. Ya sabía que cuando llegaba tan hondo sentía muchísimo, pero no me hacía daño. Gritaba porque era algo muy intenso, pero me gustaba y siguió penetrándome una y otra vez, gimiendo de placer y diciéndome lo mucho que me deseaba, hasta que él también llegó al orgasmo y nos quedamos rendidos en su pequeña habitación de colores crema.



Al día siguiente me puse el despertador muy temprano porque tenía que ir a mi casa a cambiarme de ropa antes de pasar por el bufete. Alejandro se ofreció a llevarme, pese a que él no tenía por qué madrugar tanto si hasta las once no empezaba su primera clase. Sabía que lo de Mendoza le había asustado y que como se sentía culpable por lo que me había pasado en Madrid, ahora quería protegerme en todo lo que pudiera. No quise decirle que se olvidara del asunto otra vez y dejé que se levantara conmigo. En el fondo, yo también quería estar con él todo el tiempo que fuera posible. Necesitábamos recuperar el tiempo perdido.

Le pregunté por Sofía mientras desayunábamos. Como había estado tan excitada cuando llegué a su piso, y por la falta de costumbre de que la niña estuviera en la casa, no había caído hasta la mañana en que debería de estar con su padre.

—Por las noches cenamos juntos y luego se queda en casa de una vecina para no estar sola y acostarse a dormir pronto. Normalmente cuando termino la clase la recojo y la llevo hasta su cama en brazos, pero anoche decidí dejarla, ¿qué te parece?

—¿Me estás preguntando si me parece bien como te lo organizas con tu hija?

—Sí. Bueno, será así hasta que encuentre un profesor suplente para el pub.

—Alejandro, sé que eres un buen padre. Y aunque siguieras dando tú las clases, cosa que los alumnos agradecerán, no dejarías de serlo.

—Ya, pero quiero estar con mi hija, por el tiempo en que no lo he estado.

—Te entiendo, y lo que decidas me parecerá bien.

—Por las tardes cuando doy la clase de las siete se queda sola en casa, si también me ausento todas las noches, apenas la veo.

—Alejandro. — dije sonriendo para que recordara lo que le acababa de decir.

—Te amo tanto, preciosa.

—Y yo a ti.

Me cogió con una mano la barbilla y me acercó hasta sus labios para besarme dulcemente. Era increíble cómo se podía ser a la vez tan dulce y tan apasionado.

—¿Te gustaría que esta noche me quedara yo aquí con Sofía? Ella quería que volviéramos ¿no?

—Preferiría tenerte en el pub conmigo, pero me encantará que estés con mi hija. Respecto a lo de los hijos...

¡Oh, no! ¿Por qué sacaba ahora ese tema? ¡Con lo bien que iban las cosas!

—No me importaría no tener más hijos si tú no quieres tener. — añadió.

Sentí un alivio interior y agradecí que lo dijera, pero me pareció que me quería demasiado si era capaz de renunciar a su ilusión de tener muchos hijos solo por mí. ¿Acaso yo no le quería lo suficiente como para sabiendo cuál era su deseo no darle al menos uno? Me callé en ese momento, porque seguía pareciéndome muy pronto para que habláramos de eso. Pensaba que tener o no tener hijos era un tema que debíamos hablar más adelante. Aunque yo en un principio le hubiera asegurado que no pensaba tener porque serían un estorbo en mi carrera, tanto había cambiado por él que quizás con el tiempo llegara a cambiar hasta mi manera de pensar respecto a los hijos.



A mediodía me llamó mi madre para preguntarme si tenía planes para Nochevieja o si me apetecía ir a la fiesta que estaban organizando. No me acordaba de que era al día siguiente, y es que esa semana la había tenido bastante movidita como para acordarme de las fiestas. Tampoco había escuchado planes en el bufete como otros años que habíamos organizado una salida todos juntos. Ahora, desde que Ramón y Emma habían tenido lo suyo y habían acabado mal y Ruth, que era la que lo organizaba siempre todo tenía novia formal y se había distanciado de su amiga Emma, cada uno en el bufete iba a la suya y apenas se dirigían la palabra. Y si a eso le añadíamos mi reciente experiencia con Ramón, que de ser colegas con derecho a roce de pronto se me había declarado y yo había acabado diciéndole una vez más que no sentía lo mismo, la tensión era evidente, y no me quedaban ganas de que saliéramos juntos a ningún sitio, aunque fuera junto con los compañeros de trabajo. Y menos después de haber vuelto con Alejandro. Esa mañana ni siquiera había pasado por la cafetería por no encontrarme con mi colega; creía que se me notaría en la cara.

Así que no, no tenía planes para Nochevieja, y decidí aceptar la invitación de mi madre.

—¿Puedo llevar a alguien? — le pregunté a mi madre.

—Claro, hija, y si es hombre, mejor. Díselo también a esa amiga tuya, ¿cómo se llama?

—Nerea — contesté a mi madre para que dejara de darle vueltas intentando recordar su nombre.

No quería decirle a mi madre que pensaba invitar a Alejandro porque quería darles una sorpresa a ella y a mi padre. Después de lo que habían montado en Navidad, sabía que les gustaría saber que habíamos vuelto.

Llamé a Alejandro para preguntarle si había hecho planes para Nochevieja. Esperaba que me dijera que no, pero cabía la posibilidad de que como no estábamos juntos, hubiera quedado con alguien.

—Le he prometido a Sofía que le haré una cena deliciosa y que pasaremos la noche jugando a sus juegos de mesa preferidos, ¿te apuntas?

—¿Y si juego con ella yo esta noche y mañana venís a la fiesta que van a dar mis padres? — planteé como segunda opción.

—Me encantaría ir contigo donde fuera, pero tendré que preguntárselo a Sofía a ver qué le parece. Soy un hombre de palabra, y no quiero que mi hija piense lo contrario.

—Te entiendo. — contesté un poco triste.

—Pero quiero estar contigo como sea, ¿te plantearías la posibilidad de pasar esa noche con nosotros?

—Claro que sí. — dije, algo más animada. A la porra con la fiesta de mi madre si no podía ser. Alejandro era mucho más importante que eso.

—Luego te llamo y te doy una respuesta.

—No te preocupes, me lo puedes decir esta noche cuando vaya a quedarme con Sofía.

—Ok, chiquita.

—Luego nos vemos.

—Espero impaciente. Te amo.

—Y yo a ti.

Había pensado llamar a Nerea para proponerle la fiesta de Nochevieja si no tenían ella y Pau planes mejores, pero decidí esperar a saber si al final iría yo.

Esa tarde la pasé con Emma atando los últimos cabos para el juicio de Carlos Gómez. Apenas quedaban tres días para que empezara pero por fin me parecía que lo teníamos todo claro. La policía había encontrado una figura en la casa de la víctima con la forma de pico que se ajustaba al primer golpe que el forense decía haber sufrido Pilar Mena, y teníamos pruebas médicas que demostraban los malos tratos que había sufrido la mujer desde que se había casado.

Estaba impaciente por que llegara la noche para estar con Sofía. La niña había cambiado su actitud de arisca a amable el día de Navidad porque estaba enfadada conmigo porque me veía culpable de la infelicidad de su padre, y ante la posibilidad de que volviéramos se había mostrado complaciente. Esa noche hablaría con ella, jugaríamos a lo que quisiera, sin prisa por irse a dormir porque estaba de vacaciones escolares, y tendría que volver a ganarme su cariño, como ya había hecho este verano.

Salí de los juzgados con la intención de ir a mi casa a ducharme y ponerme ropa más cómoda. En la salida me crucé con Ramón, el cual me saludó con un simple y seco “Hola”.

—Ramón. — lo llamé cuando pasó de largo. Se giró y añadí — No me gusta que estés enfadado conmigo. Quisiera que volviera a ser todo como antes.

—¿Como antes cuándo? ¿Cuando nos acostábamos sin demostrar ningún tipo de sentimiento el uno por el otro? ¿Cuando dejamos de acostarnos y yo te desvelé mi amor no correspondido por ti? ¿O cuándo me estabas dando una oportunidad sin llegar a dármela? ¿Como cuándo quieres que volvamos a estar? — se acercó hasta mí apuntándome con el índice, tanto que pensé que o me acababa besando o me pegaba por lo enfadado que estaba. Sentí miedo porque nunca lo había visto así, y desde que me habían intentado violar, no soportaba ver a un hombre ponerse agresivo.

—Me gustaría que pudiéramos ser solo amigos. — dije con un hilillo de voz que apenas salía de mi garganta — Pero si no puede ser, te dejaré en paz y ni te saludaré más. No te preocupes.

Ramón se dio cuenta de que me había intimidado. No estaba acostumbrado a verme indefensa. Su opinión de mí, igual que el resto de los compañeros, seguía siendo que era una mujer de hierro, la Thatcher. Pero no se daban cuenta de que desde que había conocido a Alejandro había empezado a cambiar, y después de que me agredieran, de que fuera yo la víctima en lugar de la abogada sin escrúpulos, más todavía.

—Lo siento nena, me he pasado. — se disculpó pasándome el brazo por detrás de la espalda apoyando mi cabeza sobre su pecho.

Una lágrima cayó por mi mejilla, y quise quitarla del medio antes de que se diera cuenta, pero fue inútil.

—Sara, yo... no quería ser tan brusco contigo. — dijo acariciando mi mejilla para secarme la lágrima todavía en mi rostro — Es que estoy dolido, eso es todo. Perdóname.

Me levantó la mejilla y me dio un beso en los labios. Yo me aparté instintivamente. Ni quería que nuestros colegas nos vieran en esa actitud, ni pensaba que estuviera bien aceptar ese beso, cuando mi cuerpo entero pertenecía a Alejandro.

—¡Qué idiota soy! Lo siento, no volverá a ocurrir.

—Ramón, yo... he vuelto con Alejandro.

—¡Dios! Lo que me faltaba por oír. Bueno, de momento no creo que podamos ser amigos, pero sí somos compañeros de trabajo e intentaré serlo lo mejor que pueda. Si necesitas algo de mí ya sabes dónde está mi despacho. — y diciendo esto empezó a andar dejándome allí con el sentimiento de culpa por lo que le había hecho.

A veces me parecía que era mejor cuando no sentía nada por nadie y no tenía remordimientos de mis actos. Empecé a andar, puesto que allí parada no hacía nada y vi a un hombre guapísimo, apoyado sobre una moto, mirándome con ojos de enfado. Lo que me faltaba, Alejandro había presenciado mi disputa con Ramón, y por su cara seguramente llevaba allí el tiempo suficiente como para haber visto el beso que me había dado. Me acerqué a él, tratando de sonreír.

—¡Qué confianzas se toma tu amigo, no?! Creía que lo habías dejado. — me dijo enfadado cuando llegué hasta él.

—No sé cuánto has visto, pero si has presenciado el beso que me ha dado, te habrás dado cuenta de que me he echado hacia atrás y que por ese motivo se ha enfadado aún más de lo que estaba. Le he pedido que seamos amigos y lo ha rechazado. Le he dicho que he vuelto contigo y le ha dolido. Creo que no tienes motivos para estar enfadado conmigo.

Por suerte, la actitud de Alejandro cambió en seguida tras mi explicación.

—Es que no puedo soportar ver que otro hombre te toque, mucho menos que te bese. — dijo apretando los labios.

—Ha sido un beso pidiéndome perdón porque se había puesto agresivo conmigo. Ha querido compensarlo y se ha pasado. Por cierto, ¿qué haces aquí?

—Quería comprobar que estuvieras bien.

—Alejandro, tienes que dar tus clases de la academia. Si dejas todas tus clases, al final ¿de qué vas a vivir?

—Solo con el pub gano lo suficiente para vivir. Además hay que sumar lo que me pagan mis inquilinos y las clases de la academia. Aunque alguna no la dé yo, me llevo comisión suficiente por ser el dueño ¿Preocupada? Pues que sepas que mientras haya alguien por ahí queriendo hacerte daño no voy a dejar de ocuparme de ti.

—Te dije que había hecho un trato con Mendoza y que no me va a hacer daño, ¿y qué piensas hacer? ¿Seguirme con la moto hasta mi casa?

—Me quedaría más tranquilo si me dejaras traerte al trabajo y llevarte a tu casa cuando salgas.

—Oh, por favor, de eso nada. Alejandro, no me quites mi independencia.

—¿Así es como lo ves? ¿Qué quiero que dependas de mí? No es eso. Te dije que vivieras conmigo y no quieres, cuando yo solo quiero protegerte.

—Pues no es necesario.

Noté que se enfadaba de nuevo y lo besé para que se olvidara del asunto, aunque seguramente no sería tan sencillo.

—Voy a mi casa a cambiarme de ropa y acudo a la tuya. Espérame allí.

Alejandro me miró levantando una ceja.

—Vete a tu casa y ves preparándome una comidita buena para cenar. — dije poniéndole morritos.

—Una comidita es lo que te voy a hacer después de la clase. — dijo cambiando la expresión, para mostrarme su sonrisa picarona que tanto me excitaba.

—Umm. — gemí, notando húmeda la entrepierna solo de pensarlo.

Me despedí de Alejandro muy a su pesar, prometiéndole que en menos de una hora estaría en su casa. Llegué a mi BMW y me dirigí a mi piso. Cogería ropa para el día siguiente y así podría quedarme a dormir sin pensar en el madrugón que tendría que dar.

Dejé el coche en el garaje y cogí el ascensor, decidiendo la ropa que me pondría al día siguiente para cogerlo todo lo más rápido posible. Salí del ascensor y una mano tapó mi boca para que no gritara mientras otra me agarraba de la cintura y me hacía llegar hasta el cuerpo de un chico ya conocido para mí. Me sentí horrorizada al ver a Diego Mendoza, allí, en el rellano de mi piso. Deseé que alguien abriera la puerta de su casa y nos viera, nos ayudara, pero Diego se estaba encargando de no hacer ruido para no llamar la atención de los vecinos, y aunque traté de hablar, la mano me oprimía tanto que apenas se me oía.

—Te dijo mi hermano que no te quería con ese novio tuyo. — susurró en mi oreja, llenándome me babas. — Sabías que no podías estar con ese profesor de baile y aun así has decidido volver con él.

Trataba de hablar, pero Diego no me quitaba la mano de la boca.

—Esto es solo un aviso — siguió diciendo — Si no haces caso vendré y terminaré lo que empecé en Madrid, que por cierto no me gustó cómo terminó la cosa.

Me cayó una lágrima por la mejilla pero no lloraba de pena sino de impotencia porque no podía defenderme de ese cretino a quien había decidido no delatar en la rueda de reconocimiento y que había quedado libre gracias a mí.

—Ah, por cierto, gracias por dejar que saliera de comisaría sin cargos, pero eso no es suficiente como para no querer terminar lo que empecé. Eres tan sexy — dijo apretujándome contra la pared para meter la mano por debajo de mi falda. Me moví a un lado y otro intentando que sus dedos no llegaran a mi entrepierna, y noté cómo se enfadaba. Entonces se oyó ruido de llaves en el piso de al lado y Diego se dio cuenta de que alguien pretendía salir.

—Es un aviso. — dijo soltándome y echando a correr escaleras abajo.

Abrieron la puerta de al lado y salió mi vecino, un tipo de unos cincuenta años al que apenas había visto nunca. Tenía mujer y un hijo, pero no solíamos coincidir mucho por el rellano porque teníamos horarios distintos de trabajo. Al verme fatigada, apoyada contra la pared, me preguntó si me pasaba algo, pero no quise contar lo que me acababa de ocurrir. Seguía creyendo que Mendoza cumpliría su palabra, aunque su hermano casi la acabara de incumplir.

Entré en mi casa y llamé a la inspectora Merino. A ella sí se lo contaría, pero más que nada porque estaba muy enfadada.

—¿Quieres pasar por comisaría y denunciar lo que Diego Mendoza te ha hecho? — me preguntó la inspectora preocupada.

—No, no lo voy a denunciar porque no quiero enfadar a Antonio. Solo quería contárselo porque me prometió que vigilarían a Diego y sin embargo ha conseguido entrar en mi finca y llegar hasta mi rellano. No sé qué habría pasado si no hubiera sido porque le ha interrumpido un vecino, ¡podría haber entrado en mi casa! — dije hablando más alto de lo que quería.

—Lo siento Sara, pondré más vigilancia. No puedo prometerte que no vuelva a pasarte nada, pero fuiste tú la que desde que te llamó Antonio Mendoza tomaste la decisión de no delatar a su hermano.

—Pero hice un trato contigo ¿no? — dije, sabiendo que la inspectora Merino tenía razón. Aunque no hubiera hecho ese trato, Diego habría salido libre de todos modos porque no lo habría delatado. La diferencia era que de esta forma, la policía sabía que efectivamente, Diego era el hombre que había intentado violarme.

—Haré todo lo que pueda por protegerte. ¿Estás segura de que no quieres denunciar lo de hoy? Por lo que yo veo, Mendoza no ha cumplido su palabra.

—Gracias pero no, creo que no ha sido cuestión de Antonio sino de su hermano. — contesté pensando en que al día siguiente iría a hacerle una visita a la cárcel.

Seguía asustada. Había cerrado la puerta con llave y además, había puesto el aparador que decoraba el recibidor, delante de la puerta, porque pesaba mucho y pensé que si alguien pretendía abrir la puerta y en todo caso lo conseguía, le costaría mucho moverla hacia delante con el mueble puesto ahí.

Me duché rápidamente intentando quitarme el olor de Diego de mi cuerpo, asqueada por haber tenido que soportar sus babas y me vestí con unos leggins y una camiseta larga. Me puse unas deportivas y guardé en una bolsa de deporte mi conjunto de Louis Vuitton negro, una camisa de seda beige, unas medias, un tanga y los zapatos de tacón. Preparé una bolsa de aseo con lo imprescindible, cogí mi neceser de maquillaje y moví el aparador para conseguir salir de mi propia casa. No lo puse en el sitio porque pensé que cuando volviera lo colocaría tras la puerta de nuevo.

Camino del piso de Alejandro intenté tranquilizarme. No quería contarle lo sucedido porque sabía que se sentiría mal por no haber estado conmigo. Y además se enfadaría porque había sido yo la que no le había dejado acompañarme. Ahora sabía que toda precaución era poca, pero aun así, no quería que Alejandro se preocupara, ya estaba yo lo bastante por los dos.

No me quitaba de la cabeza las palabras de Diego. Insistía de nuevo en que dejara a Alejandro, ¿y si Mendoza había dado su palabra porque sabía que ya no estaba con él, pero ahora que habíamos vuelto decidía seguir adelante con su amenaza de hacerme daño? ¿Y si esta vez sí le hacía daño a Sofía?

Aparqué el coche tres calles por detrás de la de Quiero Bailar Contigo porque el barrio del Carmen estaba ya lleno de gente que había salido esa noche a cenar, y no encontré sitio más cerca. Anduve hasta el piso sin dejar de mirar hacia atrás, aunque me tranquilizaba ver a la gente paseando con sus abrigos por la calle. No creí que Diego fuera capaz de hacerme nada delante de tantas personas.

Llegué al patio de Alejandro y por fin suspiré. Traté de no parecer nerviosa o disimular mi estado porque iba a pasar la noche a solas con una niña de casi trece años.

Cuando Alejandro me abrió la puerta, Sofía corrió hacia mí con los brazos extendidos. No me esperaba ese recibimiento y sentí un cosquilleo por todo el cuerpo que no pude identificar como otra cosa que no fuera emoción. Abracé a la niña cuando llegó a mí y pensé que era la primera vez que sabía cuándo había que dar un abrazo. Esa niña iba a formar parte de mi vida, era la hija de Alejandro y si seguíamos juntos sería como mi hija, y esa muestra de cariño me hizo sentir más feliz de lo que recordaba haberlo sido nunca.

—Qué contenta estoy de que te quedes esta noche conmigo — me dijo Sofía — No es que no me guste la vecina con la que me suelo quedar, pero es muy mayor y me aburro un montón en su casa. — trató de explicarme.

Me alegré de que la vecina en cuestión no fuera una jovencita de la cual tener que estar preocupada. Sin poder remediarlo, cada vez que pensaba en Alejandro teniendo algún tipo de relación con una mujer joven, me entraba un hormigueo en el estómago que no había sentido nunca antes de conocerlo a él, y no me gustaba nada. Sabía que tenía que confiar en él, que me amaba intensamente y que no me engañaría con nadie. Los celos por Estela habían sido provocados por ella únicamente. Pero aun así no podía evitar querer acaparar a Alejandro para mí sola. Supuse que poco a poco iría recuperando la confianza en mí, que volvería a la alta autoestima que siempre me había ayudado a vencer en el estrado y ante la vida en general. Pero mientras los Mendoza me estuvieran acechando sería muy difícil volver a ser la implacable Sara López Sanz, y me odiaba por ello.

Alejandro había preparado ensalada de arroz y pizza mediterránea. Cuando entré en su habitación para dejar la bolsa de deporte, me siguió con el ceño fruncido.

—Has tardado mucho. — me dijo preocupado. Me dieron ganas de contarle lo que me había pasado pero pensé que solo empeoraría las cosas.

—Es porque me he duchado en mi casa. Estoy aquí ¿no? — dije abrazándolo y besando su preciosa boca.

Me devolvió el beso agarrándome de la nuca y apretándome contra él, pero Sofía nos llamó y tuvimos que dejar la pasión para cuando la niña se hubiera dormido.

Durante la cena Alejandro y Sofía me dijeron que habían hablado de mi proposición para la Nochevieja y que a la niña le entusiasmaba asistir a una fiesta conmigo y mi familia. Me alegré mucho porque así no tendría que llamar a mi madre para rechazarla y darle explicaciones de por qué. En cuanto lo supe, pedí disculpas y llamé a Nerea para preguntarle qué pensaba hacer ella.

—Pau y yo habíamos pensado pedir comida china y pasar la noche viendo películas. — dijo Nerea — En mi estado no aguanto mucho por ahí, y como ni siquiera puedo brindar con champán.

—¿Os gustaría pasar por la fiesta que dan mis padres? Prometo comprarte champán sin alcohol.

—Espera un momento. — Nerea me dejó a la espera mientras hablaba con Pau. Tardó un par de minutos en volver — Vale, nos pasaremos. ¿A qué hora quieres que vayamos? Me gustaría que estuvierais antes de las doce para que nos comiéramos las uvas juntas.

—Vale, a lo mejor en lugar de pedir comida china nos vamos a cenar Pau y yo a un restaurante y luego acudimos.

—Gracias, Nerea. — me alegraba tanto que viniera... Sería nuestra primera Nochevieja juntas, desde que yo había decidido intentar ser una buena amiga.

—Gracias a ti, guapa. — contestó Nerea.

Sofía y yo nos quedamos solas cuando Alejandro nos dejó para bajar a dar la clase, y empezamos la noche jugando a las cartas. Después de que Sofía me ganara cuatro partidas al UNO pasamos al dominó. Se nos pasó la noche volando, estuvimos hablando de los estudios y de chicos sobre todo. Sofía me contó que le gustaba un chico de su clase pero que no se atrevía a contárselo a su padre porque la trataba siempre como si fuera una niña pequeña. Me sentí feliz porque la niña confiara en mí para contarme esas cosas. Podía ser no solo como su madre, sino también como una hermana mayor o incluso una amiga. Le aconsejé que hiciera por que el chico se diera cuenta de su interés pero sin exagerar. Sería tonto si la rechazaba, Sofía era una niña preciosa.

Le pregunté por Manuela porque creí que debía preocuparme por ella, al fin y al cabo era su madre y le debía respeto. Sofía me contó que seguía enfadada porque le hubiera quitado la custodia de su hija, pero sobre todo porque la hubiera ingresado en el psiquiátrico. Allí no podía hacer de las suyas, pero cuando Alejandro había llevado a la niña para que viera a su madre, se la había montado. Imaginé a Alejandro en la situación, con lo poco que le gustaban los numeritos. En resumen, Manuela seguía igual de tarada que siempre.

Cuando nos dimos cuenta Alejandro estaba de vuelta, el cual nos encontró jugando al parchís estratega.

—A la cama. — mandó Alejandro a Sofía.

—Pero papá, mañana no tengo que madrugar. — protestó la adolescente.

—Es casi la una de la mañana, creo que ya es lo suficientemente tarde como para que te vayas a dormir aunque mañana no tengas clase. — Alejandro era severo con su hija y me gustó esa disciplina. Los niños tenían que saber quién manda en casa, y así fue. Sofía se despidió de mí dándome las buenas noches con un meso en la mejilla.

—Hasta mañana, cariño. — le dije devolviéndole el beso.

Alejandro y yo nos metimos en su dormitorio y dejamos la puerta abierta. Nos tumbamos en la cama a la espera de que la niña se durmiera.

—Voy a poner mi piso en venta. — dije sin pensar. De repente no quería volver allí.

—¿Cómo dices? — me preguntó Alejandro extrañado. Él sabía lo importante que era para mí mi espacio y le asombró mi comentario.

—Diego Mendoza sabe que vivo allí, ha estado demasiadas veces en mi rellano metiéndome fotos y no puedo seguir allí sabiendo que mi intimidad ha sido invadida.

—También estuvo aquí. ¿Quieres que me mude a otro sitio? — me lo preguntaba verdaderamente preocupado.

—No, aquí me siento segura contigo, pero en mi casa ya no.

—Está bien. Sigue en pie lo de que vengas a vivir conmigo, si quieres indefinidamente. — dijo Alejandro dándome un beso fraternal en la frente.

—Lo pensaré.

—¿Lo pensarás? ¿Dónde habías pensado vivir si no? — me preguntó algo molesto.

—No lo había pensado. Solo se me ha ocurrido de repente que no quiero volver a mi casa.

—Pues iremos a tu piso a por tus cosas y te instalarás aquí. Y no se hable más. — dijo poniéndome el dedo índice en mis labios cuando intenté decir algo al respecto.

Me aterrorizaba la idea de vivir con alguien. Nunca había compartido nada con nadie, y mucho menos un piso. No sabía si llevaría bien el no tener MI propio espacio.

—Necesitaría un despacho para mi trabajo.

—¿Qué te parece acondicionarte el primer piso para eso?

—¿Todo un piso para mis papeles? Guau, pero, ¿y si Manuela vuelve? ¿Piensas dejarla en la calle?

—Si Manuela vuelve, cosa que dudo, tengo a otra persona a la que prefiero dejar en la calle antes que a ella, pero lo que no quiero es volver a tenerla en mi misma finca.

Sabía que se refería a Estela. Si Manuela se recuperaba, Alejandro le ofrecería el piso que le tenía alquilado la bailarina.

—Ya he hablado con ella y le he dicho que se vaya buscando otra cosa. — añadió.

—¿En serio? — pregunté asombrada.

—No creerías que después de lo que nos hizo en Madrid iba a quedarse tan pancha ¿no?

—No me habías dicho nada, ni siquiera cuando salió el tema en Navidad.

—Porque todavía no se ha ido, pero le di hasta que terminara el año de plazo para irse, y le queda solo un día.

Me alegré de ello. Estela se había ganado a pulso mi antipatía y sabía que porque Alejandro la echara del piso no se quedaría en la calle. Seguro que tenía otros tipos a los que recurrir, o simplemente ella con su trabajo podría pagarse otro alquiler. Lo que yo quería era que se desvinculara totalmente de Alejandro, y eso era lo último que quedaba por hacer.

Me quedé dormida mientras dábamos tiempo a que lo hiciera Sofía, pero sentía a Alejandro dando vueltas sobre la cama. Le había dado la espalda y estaba muerta de sueño, pero no acababa de conciliarlo porque mi compañero de cama no dejaba de moverse. De pronto sentí los dedos de Alejandro tocando mi clítoris y un susurro en el oído que decía “lo siento, pero no aguanto más”, y noté el pene introduciéndose en mí desde atrás. Abrí los ojos de golpe y gemí. Me impresionó pero no me molestó. Me gustó. Desperté en el acto presionando la mano de Alejandro contra mí mientras sentía los movimientos del pene entrando y saliendo, llegando hondo. Alejandro me agarró de la cintura y lamió mi cuello mientras me penetraba una y otra vez, pellizcando mi clítoris y apretándolo, restregándolo fuerte arriba y abajo. Nos corrimos juntos y nos quedamos en esa misma postura durante el resto de la noche. No quería dejar de sentirlo dentro de mí, pero cuando, una vez relajado, Alejandro se durmió, el pene volvió a su sitio y se salió. Aun así, nos quedamos abrazados sintiendo nuestros cuerpos pegajosos juntos, para siempre.

A la mañana siguiente me desperté temprano y me duché antes de que Alejandro y Sofía se levantaran. Me hubiera gustado prepararles el desayuno, pero ellos no tenían la necesidad de madrugar, y yo quería pasar por la penitenciaría antes de ir a trabajar. Me puse la camisa beige y las medias, me metí la falda y cuando me estaba colocando los tacones, Alejandro abrió los ojos.

—¿Por qué te levantaste tan temprano? — me preguntó con su adorable acento latino mirando el reloj que tenía sobre la mesilla.

—Tengo mucho trabajo hoy, y quiero terminar pronto porque no me apetece trabajar esta tarde. Sigue durmiendo, cariño, que es muy pronto.

—Oh, te prepararé el desayuno. — quiso levantarse pero lo detuve.

—No, ¿olvidas que no acostumbro a desayunar en casa cuando trabajo?

—Esa costumbre tendrá que cambiar.

Le miré torciendo la boca y frunciendo el ceño porque no me pareció bien que porque fuera a vivir con él, o al menos eso me estaba planteando, tuviera que cambiar mi forma de hacer las cosas.

—No te molestes, es que me gusta prepararte el desayuno.

—Duerme. — dije dándole un beso en los labios en señal de despedida. Esos temas sería mejor dejarlos para cuando estuviera viviendo con él.



Antonio Mendoza se extrañó al verme allí.

—No es que no me alegre — dijo — Pero me gustaría saber el motivo de su visita, señorita López, me tiene intrigado. — este tío tan pronto me hablaba de usted que me tuteaba, y no sabía qué me gustaba menos.

—Hace unos días hice un trato contigo de que si no acusaba a tu hermano me dejaríais en paz.

—En efecto. — dijo Mendoza bajito porque no quería que los celadores lo oyeran.

—Entonces, ¿por qué ayer tu hermano me agredió en mi casa, y casi consigue acabar lo que empezó hace unos meses?

—¿Cómo? No estoy enterado de eso, pero lo cierto es que a mi hermano no le gusta dejar las cosas a medias, y como en Madrid no lo dejaste terminar...

—Me prometiste que me dejaríais en paz y te creí. Si no me aseguras que hablarás con tu hermano y le exigirás que me deje en paz, iré a la policía y haré que lo detengan por lo que me hizo y me sigue haciendo.

—Estás asustada ¿verdad? — dijo mirándome con una sonrisa escalofriante — Eso es lo que quería. Me encanta. Pero no te preocupes porque no quiero que mi hermano acabe aquí conmigo. Le diré que no se acerque más a ti.

—Ayer me amenazó y me dijo que era solo un aviso. Lo mismo te digo yo a ti, a la próxima que lo vea cerca, me encargaré de enchironarlo para una buena temporada ¿sabes porque lo detuvieron? Porque se estaba propasando con una chica. Seguro que al igual que tú, hay más de una dispuesta a declarar contra él.

Llamé a los celadores para marcharme de allí, ante la mirada de aquel delincuente, que creí haber conseguido intimidar. Me había demostrado que quería a su hermano y lo creí cuando dijo que hablaría con él. De lo que no estaba tan segura era de que Diego le obedeciera tanto como Antonio pensaba.



Cuando terminé el trabajo a mediodía Alejandro me estaba esperando en la puerta de los juzgados para acompañarme a mi casa. Recogería todo cuanto cupiera en mi coche y del resto nos encargaríamos otro día. No sería necesario llamar a una empresa de mudanzas porque pensaba poner en venta el piso amueblado, por lo que solo necesitaba coger mi ropa y mis cosas más personales.

Echaría de menos la pista del club social, pero no importaba porque también tenía la del bufete para practicar mi deporte preferido. Pero aquella casa solo me traía malos recuerdos: las amenazas constantes de Diego, el intento de agresión del día anterior, y sobre todo la soledad que había sentido siempre la antigua Sara López Sanz. También había vivido muy buenos momentos con Alejandro, pero teníamos toda una vida para seguir creando recuerdos y ese piso para mí formaba ya parte de mi pasado. Ahora quería olvidar la parte mala de ese pasado y centrarme en lo que tenía de bueno el futuro, la introducción de Sofía en mi vida, mi mejor amiga esperando un bebé, mis padres dándose por fin cuenta de que tenían una hija y el amor de mi vida, volcado a mí y a su hija para hacernos felices el resto de nuestra vida. Solo eso importaba.

Por la tarde quise llevarme a Sofía de compras. Quería que ambas nos compráramos un vestido nuevo para esa noche tan especial, que marcaba el cambio de un año a otro y que para mí significaba la transición entre la Sara Thatcher y la Sara nueva.

Cuando salíamos de la finca nos encontramos a Estela en la puerta, que acababa de llamar al timbre de Alejandro.

—Holaa, chicas, qué bien se os ve a las dos juntas — dijo Estela marcando su acento y exagerando su felicidad.

—Hola. — dije yo muy seca.

—¿Qué haces aquí? — preguntó Sofía, ahorrándome a mí la pregunta.

—¡Qué paasa! ¿Acaso no puedo venir a ver a tu papá? — contestó cogiéndola de la mejilla y meneando la cabeza de la niña a los lados.

—Claro que no. No te queremos aquí. — añadió Sofía. Me quedé mirando a la niña, sorprendida por tanto desparpajo, aunque tenía que recordar que al principio de conocerme a mí tampoco se las callaba.

Alejandro no tardó en reunirse con nosotras en el rellano, quien al comprobar que nos habíamos encontrado tragó saliva y salió del patio temiéndose enfrentarse a lo peor. Pero yo estaba serena. No quería darle el gusto a Estela de que me viera alterada por su presencia, y como la niña me estaba evitando hacer las preguntas que me interesaban, no parecía que me afectara lo más mínimo.

Se le acabó el juego al ver allí a Alejandro. Estaba segura de que ella hubiera pretendido entrar en el patio para hacernos creer que iba a subir, y claro, sería de demostrar mucha inseguridad si la hubiera seguido. En la calle ya no podía intentar hacernos creer a Sofía y a mí una cosa que no era.

—Toma las llaves de tu piso. — dijo Estela tendiendo la mano a Alejandro con un manojo de llaves.

—Gracias. — dijo Alejandro cogiendo lo que le daba.

—Adiós cariño, nosotras nos vamos ya. — dije acercándome a Alejandro para besarle en los labios. Él no solo me devolvió el beso sino que además me cogió de la cintura como solía hacer arrimándome más a su cuerpo y me mordió el labio inferior suavemente, frunciendo la nariz y dejándome húmeda para el resto de la tarde. Noté el respingo que hizo Estela pero la ignoré. Abracé a Sofía pasándole mi brazo por sus hombros y le dije “Adiós” a Estela con la esperanza de no volver a verla nunca más.

No me importó que siguiera allí diciéndole quién sabe qué a mi novio, me daba igual porque sabía y ahora con la absoluta certeza, que Alejandro era mío y que ella no tenía nada que hacer con él.

Después de recorrernos todo el centro de Valencia, acabamos comprándonos Sofía un vestido de organza con enagua debajo color rosa fucsia, de tirantes y volantes desde el escote hasta la rodilla, donde terminaba el vestido; y yo acabé con dos piezas: un corpiño verde, mi color preferido, y una falda de tul negra que me quedaba por encima de las rodillas. Las dos nos compramos medias negras transparentes y a Sofía, además le compré unos zapatos de salón negros de charol, porque me dijo que no tenía ningún zapato de vestir. Más bien la niña iba siempre con deportivas o botas planas, porque no había tenido ocasión de vestirse de princesa, como decía que se iba a sentir esa noche. Estaba entusiasmada con su ropa y me sentí muy feliz por haber contribuido a ello.

Esa noche nos vestimos por separado, las chicas en una habitación y Alejandro en otra. Queríamos darle una sorpresa al hombre de la casa, sobre todo su hija, que sabía que su papá nunca la había visto tan guapa.

Cuando estuvimos listas, Alejandro ya llevaba quince minutos esperándonos en el comedor, y eso que había empezado a arreglarse más tarde que nosotras. Pero es que no solo nos habíamos vestido y maquillado. Había depilado a Sofía por primera vez en su vida puesto que debido a la poca atención que le había dedicado su madre junto con que Alejandro, por ser un hombre, apenas entendía de eso, había ocasionado que la niña nunca quisiera ponerse faldas porque la acomplejaba el bello de las piernas.

—Tenías que habérmelo dicho antes. — le dije mientras terminaba de depilarle las axilas.

—Me daba vergüenza. — dijo con la cabeza agachada.

—Conmigo no tienes que tener vergüenza de nada, ¿entendido? — dije levantándole la cabeza.

—Sí.

—Prométeme que siempre que tengas algún problema me lo contarás.

—Te lo prometo. — afirmó.

Le di mi segundo abrazo impulsivo y me calló una lágrima por la mejilla, emocionada porque empezaba a saber lo que sentían las mamás. Recordé que Nerea lo sería pronto y me alegre mucho por ella, porque por primera vez no me pareció que fuera algo malo el haberse quedado embarazada.

También nos habíamos planchado el pelo, y yo había enseñado a Sofía para que se lo hiciera ella sola siempre que quisiera, aunque para mi gusto las ondas que se le hacían en su larga melena negra eran muy bonitas. Las dos teníamos el pelo oscuro, pero el mío era castaño a diferencia del negro natural heredado de su padre que tenía Sofía.

Salimos las dos juntas al comedor y Alejandro se quedó de piedra, aunque creo que yo más cuando lo vi a él. Llevaba un traje negro de tres piezas con una camisa negra acompañado con una corbata plateada. Me ponía cachonda cuando lo veía vestido todo de oscuro y ahora que además llevaba un traje que le quedaba tan bien... Pensé que me pasaría la noche deseando volver a su casa.

—¡Estáis preciosas, qué digo preciosas, fantásticas, espectaculares! — exclamó Alejandro.

Hizo que Sofía diera una vuelta y la abrazó fuertemente.

—¿Cuándo te hiciste mayor? — le preguntó Alejandro a su hija con ese acento latino que me embriagaba.

—No lo sé papá. Yo tampoco me di cuenta cuando dejé de ser una niña.

Sentí pena porque la pobre había tenido que madurar antes de tiempo debido a la madre irresponsable que tenía, y Alejandro ni siquiera se había dado cuenta de ello.

Nos fuimos a cenar a un restaurante que había reservado Alejandro y que nos mantuvo en secreto hasta que llegamos. Vi que conducía el coche hasta La Eliana, la urbanización en la cual tenían mis padres el chalet, y me extrañó porque sabía que mis padres no solían cenar la Nochevieja en su casa. Habían organizado una fiesta para después pero no habían quedado con nadie antes de las once y media de la noche.

Aparcó el coche en la puerta de un asador que yo alguna vez le había comentado que me gustaba mucho y lo cierto es que nunca había llegado a ir con él. Me alegré de que lo hubiera recordado, así como de que hubiera elegido ese sitio porque no tendríamos prisa cenando, ya que mis padres vivían al lado. Pero si yo había pensado dar una sorpresa a mis padres llevando a su fiesta a Alejandro y a Sofía, la sorpresa me la llevé yo cuando entré en el restaurante y me encontré sentados en una mesa a mis padres, a Nerea y a Pau. Me fui corriendo hacia ellos y los abracé contentísima porque ahora sí que pensaba que la noche sería perfecta.

—Nerea, ¿cuándo? ¿cómo? — no sabía por dónde empezar a preguntar.

—Ssssh. — me paró Nerea. — Todo ha sido cosa de tu novio. Nos llamó ayer por la tarde, y lo organizó todo.

—Entonces cuando te llamé yo por la noche ya lo sabías ¡qué mala eres! — exclamé súper contenta de que estuvieran allí.

Abracé a Alejandro después de saludar a Pau y a mis padres y le susurré en la oreja “Te quiero”, y él me contestó “Y yo a ti”, justo al revés de como solía ocurrir. Estaba emocionada y esa noche conseguí olvidar lo que me había pasado el día anterior y que quería vender mi piso porque no me quitaba lo ocurrido de la cabeza.

—La semana que viene tengo ecografía, ¿te gustaría venir con nosotros? — me preguntó Nerea — Creo que me dirán el sexo del bebé, si se deja ver, claro.

—Estaré liada con el juicio, maldita sea. — por primera vez me molestaba tener que rechazar algo por trabajo — Pero dime día y hora y si no estoy en mitad del juicio haré lo posible por ir.

—Como es en la clínica privada la cita es por la tarde. La cogimos a esa hora porque por la mañana tanto a Pau como a mí nos viene mal.

—Pues si es por la tarde haré todo lo posible por ir. Estoy deseando ver a esa cosita que llevas dentro.

Nerea dejó que le tocara la barriga riéndose por lo cambiada que me veía.

La fiesta de mis padres fue estupenda, como todos los años. Habían invitado a compañeros del gabinete de mi padre y también del Ministerio de Justicia, y agradecí que no hubieran invitado a Ramón. Aunque tal vez sí lo habían hecho antes de que Alejandro organizara lo de la cena y había decidido no ir. En todo caso, estaba tranquila porque no había nadie indeseado y todo el mundo se mostraba alegre y feliz. Nos comimos las uvas viendo las campanadas en una pantalla gigante que mi padre había colocado en la terraza, y aunque hacía frío, cuando empezamos a bailar se pasó. Alejandro se turnaba para bailar conmigo y con su hija, hasta que apareció el hijo de un compañero de mi padre, pidió bailar a Sofía, y ya no se la vio más el pelo en toda la noche (aunque sabía que Alejandro no le quitaba el ojo de encima).

—Le gusta un chico de su clase. — le dije mientras bailábamos una bachata.

—¿Qué? ¿Por qué no me lo ha contado?

—Porque eres un hombre, y porque creo que hasta esta noche no lo habrías entendido.

—Oh, Dios, tengo a las dos mujercitas más bellas del mundo.

—¿Te parezco yo una mujercita? — pregunté guasona.

—Tu eres mi mujerzotototototototototota. — dijo frunciendo la nariz y mordiéndome la mía juguetonamente.



El día de año nuevo lo pasamos Alejandro, Sofía y yo, todo el día tirados en el sofá viendo películas. Ahora Sofía compartía a su padre conmigo y dejaba que se sentara en el medio, recostándonos cada una a cada lado. Las dos teníamos la cabeza apoyada entre las piernas de Alejandro y éste, a cada una con una mano, nos acariciaba el pelo mientras veíamos la televisión.

Fue la primera vez que disfrutaba de un día tan tranquilo, y por suerte no fue el último, aunque todavía era pronto para que me sintiera totalmente tranquila puesto que Diego Mendoza andaba suelto y hacía dos días que me había amenazado.

—Luego me tendrán que acariciar las dos el cabello como estoy haciendo yo con vosotras ¿eh?

—Jo, ¡qué morro! Las dos haciéndote cosquillas a ti. — protestó Sofía.

—¿Acaso yo no las estoy haciendo a las dos?

—Sí, pero...

—Sí pero nada — dijo Alejandro atacando a su hija con cosquillas en la cintura.

Como yo la quise defender, acabé siendo avasallada de cosquillas yo también.

—Nooo, por favor, cosquillas a mí nooooo — chillé sin poder evitar la risa.



Quise romper mi móvil cuando sonó el despertador al día siguiente. Alejandro insistió en prepararme el desayuno y en llevarme al trabajo y decidí dejarlo por imposible. Además, me gustaba su café más que el de la cafetería de los juzgados, y me gustaba que mi novio me mimara. Me puse un traje pantalón de Gucci y eché un vistazo a Sofía, cómo dormía plácidamente.

—¿Y si se despierta y ve que no estás? — le pregunté a Alejandro preocupada.

—Ya le dije anoche que te llevaría al trabajo, así que si crees que te vas a librar de ello, estás muy equivocada. — me contestó moviendo la cabeza a un lado y al otro.

Me llevó hasta la puerta de los juzgados en su Audi y me sentí como cuando era pequeña y mi madre me llevaba al colegio, aunque la mayoría de las veces era Daniela la que se encargaba de hacerlo. Nos despedimos hasta la tarde porque al día siguiente empezaba el juicio de Carlos Gómez y ese día tendría que comer en el bufete con Emma para preparar las preguntas para los testigos, y ultimar detalles. Me dio un posesivo beso en los labios y esperó apoyado en el coche a que entrara en los juzgados. Ya no me molestaba que se preocupara por mí, porque yo misma estaba preocupada, y tenía razón para ello.

Cogí el ascensor y marqué el tercer piso, en el que se hallaba mi despacho, y como si me estuvieran esperando, el ascensor se paró en el primer piso y abrió sus puertas. Diego Mendoza entró con ímpetu aprisionándome contra la pared. Chillé pero allí dentro no me oía nadie. El ascensor se puso en marcha pero Diego alargó un brazo y lo paró.

—Has hablado con mi hermano, zorra. — dijo restregando su cuerpo contra el mío.

—Hicimos un trato. — intenté hacerle entender.

—No. Hiciste un trato con mi hermano no conmigo, y gracias a eso ahora la policía me dejará libre y no me seguirá por lo que te pasó, pero Antonio no me da órdenes ¿sabes?

Lamió mi mejilla y sentí náuseas. Intenté darle una patada en los testículos pero me tenía tan sujeta que no podía mover ni un pelo. Además de que estaba aterrorizada y apenas conseguía respirar.

—Entiendo por qué mi hermano se ponía tan cachondo cuando estaba en el juicio. Estás buenísima, nena. Y ni mi hermano ni nadie me van a impedir disfrutar de ti.

De pronto el ascensor volvió a ponerse en marcha, para sorpresa de mi agresor, y ambos nos movimos y casi caemos al suelo. Ahí hubiera sido el momento adecuado para defenderme, pero me había quedado petrificada en el sitio, y no podía ni gritar.

Diego volvió a cogerme fuerte, apretando mis nalgas contra él mientras con una mano daba al botón de parar, pero el ascensor no hacía caso. Por fin se detuvo en el tercer piso, que era el que yo había apretado y abrió las puertas. Un hombre moreno con cara muy enfadada entró rápidamente y le dio un puñetazo en la cara a mi agresor. Diego se retorció al sentir el dolor y entonces Alejandro le dio una patada en el estómago. Dos policías llegaron detrás de él, acompañados por los inspectores Merino y García.

—Este tipo me ha agredido. — se quejó Diego a la policía.

—¿Cómo? — preguntó la inspectora haciéndose la sorda — Lo siento, yo no he visto nada.

El inspector David García lo agarró de las manos, colocándoselas detrás mientras los dos policías le apuntaban con sus armas para que no hiciera nada, pero yo estaba segura de que Diego no haría nada ante ellos. Ese tipo de hombres solo se muestran agresivos con las mujeres, y cuando se les pone un verdadero hombre de por medio, no son más que una mierda.

Alejandro me abrazó lamentándose de no haber estado conmigo para que no me hubiera pasado nada, pero ¿qué tenía que hacer? Me había llevado hasta el trabajo, y había resultado que mi agresor estaba en él.

Detuvieron a Diego Mendoza por lo que me había hecho a mí pero esta vez no fui yo la que tuve que reconocerlo en la rueda. No solo lo habían pillado sino que habían otras dos mujeres que lo habían denunciado por maltrato. Menudas fichas estaban hechos los Mendoza.

Me pregunté si alguna vez conseguiría que me dejaran en paz, o si sería mi sino el tener el temerles durante el resto de mi vida, y lo único que me consoló fue pensar que por lo menos los dos iban a estar una buena temporada entre rejas, así que de momento podía respirar tranquila, que la pesadilla se había terminado. Y aunque Antonio me viniera amenazando con mandarme a su primo, su tío o la padre que lo parió, me daba igual porque yo había cumplido mi parte del trato, y si su palabra valía para algo (cosa que en el fondo dudaba) me dejaría en paz. Era su hermano quien no había cumplido, y no lo habían detenido por mi culpa sino por agredirme una vez más a mí.

Emma me sugirió que me tomara el día libre después de lo que me había pasado pero ya estaba harta de faltar al trabajo por motivos personales. Yo no era así, ni la antigua ni la nueva Sara, y ahora que Diego estaba detenido ya no tenía nada que temer, y sí muchas ganas de meter a otro hijo de puta entre rejas. El juicio de Carlos Gómez empezaba al día siguiente y no habría jurado que lo declarara inocente si Sara López Sanz era la fiscal.







EPÍLOGO







Esa semana acompañé a Nerea a la ecografía de los cinco meses de embarazo. Le dijeron que esperaba una niña y la vi tan feliz que hasta me emocioné con la noticia. La de sentimientos que estaba descubriendo. Y sobre todo cuando me pidió que fuera la madrina de la niña. Quería llamarla Esmeralda porque le recordaba mucho a mí, puesto que era mi color favorito y lo vestía muy a menudo. Me dio la risa tonta y le dije por primera vez en la vida a mi amiga cuánto la quería.

El juicio duró cinco meses. Fue más largo de lo que nos esperábamos Emma y yo porque la defensa no dejaba de llevar testigos nuevos, y tuvimos que luchar mucho, pero al final Carlos Gómez fue declarado culpable del asesinato de su mujer. Otro maltratador menos que habría por ahí suelto.

Para entonces, Esmeralda ya había nacido y estábamos todos emocionados con la bebé. Era guapísima, rubita como su madre, y parecía que tendría los ojos azules como Pau. Aunque todo el mundo le decía a Nerea que de bebé todos tenían los mismos ojos, yo estaba segura que serían los del papá.

Celebramos el bautizo en una casita rústica que Nerea y Pau habían alquilado para la ocasión, con los familiares y amigos más allegados.

Cuando tenía a Esmeralda entre mis brazos pensaba en lo que habría sentido Alejandro cuando nació Sofía, y por primera vez me sentí egoísta por no querer que mi amor volviera a tener esa sensación tan maravillosa. Desde ese momento, decidí dejar de tomar la píldora en secreto.

Llevaba cinco meses viviendo con Alejandro y había salido mejor de lo que me esperaba. Al final no había dejado las clases porque ahora estaba yo para quedarme con Sofía, y aunque me gustaba que Alejandro estuviera en casa, y me reconcomían los celos pensando que lo dejaba libre para que las chicas pensaran que no tenía pareja y pudieran intentar algo con él, estaba convencida de su amor por mí y sabía que no haría nada que dañara nuestra relación.

Manuela empezaba a estar más civilizada gracias a las terapias con los psicólogos, aunque todavía le faltaba mucho para poder salir del hospital. De todos modos, Alejandro reservó el piso que le había tenido alquilado a Estela para cuando saliera, y a mí me pareció bien.

Le pedimos a los inquilinos que teníamos en nuestro rellano que se trasladaran al piso del primero e hicimos una reforma uniendo los dos. Yo necesitaba mi espacio, pero quería tenerlo en la misma casa, porque quería estar siempre lo más cerca de Alejandro que fuera posible. Ya pasaba bastante tiempo fuera de casa cuando estaba en los juzgados como para estarlo también cuando volvía a casa.

Estaba todo el mundo emocionado pasándose a Esmeralda de un brazo a otro y haciéndole arrumacos. En un momento en el que Sofía estaba distraída con la bebé, Alejandro me cogió de la mano y llevó hasta el baño de la casita.

—Alejandrooo. — grité riéndome.

—Ssssh — me puso en índice en los labios y me metió en el baño.

—¿Qué tienes tú con los baños? — le pregunté.

—No, qué tengo yo contigo. Me vuelves loco y quiere hacerte el amor a cada momento.

—Ahora quiero que me folles. — le dije mirándole sugerente.

—Esa es mi chica. — dijo arremetiendo su duro cuerpo contra mí, subiendo el vestido de verano que llevaba puesto ya que aunque estábamos en mayo hacía mucho calor, y apartándome el tanga a un lado.

Sentir la polla de Alejandro dentro de mí se había convertido en lo que más me gustaba en el mundo y yo también quería pasar cada momento del día de esa manera. Me penetró ansioso y se movió dentro de mí, haciendo que apoyara una pierna sobre la tapa del wáter. Estaba tan excitada que me corrí enseguida y Alejandro sonrió con su ya típica sonrisa picarona. Salió de mi y se sentó sobre la taza. Me acercó a él e hizo que me sentara encima, metiendo su polla con fuerza. Empecé a moverme sujetándome de sus hombros, frotando mi clítoris contra él, sintiéndolo, mío, mi latino, mi morenazo, mi bailarín, mi novio. Me corrí de nuevo mirándole a los ojos, esos oscuros ojos que cuando se alargaban me hacían estremecer. Entonces Alejandro me levantó en brazos, y con cuidado me dejó en el suelo, me dio la vuelta y me penetró por detrás, apretando mi clítoris palpitante con la mano. Apoyé las manos sobre la pared y abrí las piernas para que entrara más profundo. Me gustaba sentirlo por detrás porque sabía lo mucho que le gustaba, y cuanto más disfrutaba él más lo hacía yo. Me corrí de nuevo follándome la mano de Alejandro y cuando él estaba a punto de hacerlo, me dio la vuelta rápidamente y acabó mirándome fijamente con deseo. Se quedó apoyado sobre mí durante unos segundos, durante los cuales intentábamos recomponernos.

Alejandro hizo como si se estuviera clavando algo del bolsillo de mi vestido.

—¿Qué llevas ahí? — me dijo haciéndose el molesto cuando en realidad estaba a punto de echarse a reír.

Metí la mano en el bolsillo intrigada porque no pensaba que hubiera nada y saqué lo que había. Mi cara debió ser todo un poema cuando Alejandro, recién corrido, se puso de rodillas en el suelo de aquel bonito baño de casa rústica.

—¿Quieres casarte conmigo? — me preguntó, cuando todavía no me había recompuesto tras tanto orgasmo.

—Claro que síiiiii. — grité a sabiendas de que si los invitados a la fiesta no nos habían escuchado mientras follábamos, seguro que lo habían hecho ahora.

Alejandro me colocó el anillo en el dedo anular de la mano derecha.

—Llevarás este anillo que significa que estás prometida a mí en esta mano — dijo besando cada dedo — y dejaremos la mano izquierda para colocar la alianza que te unirá a mí para siempre.

—Sí, mi vida, sí, sí y sí.

Alejandro no había preparado una cena romántica para pedírmelo; tampoco había escondido el anillo en un ramo de flores ni en una copa de champán. Lo había hecho después de hacer lo que más nos gustaba en el mundo que era follarnos el uno al otro como locos. Y lo había hecho en uno de los sitios que aunque pareciera extraño era más significativo para nosotros, por el día que le dije que me moría por besarle en aquel restaurante y no pudo aguantar las ganas de follarme, y cuando mis padres lo invitaron en Navidad y lo hicimos después de tres meses de estar el uno sin el otro.

Me cogió en brazos y salimos del baño así, y cuando Sofía nos vio ya sabía lo que había pasado.

—Enhorabuena mamá — me dijo guiñándome un ojo, dándome a entender que Alejandro le había contado lo que pensaba hacer. Se me saltaron las lágrimas al escucharla llamarme mamá y Nerea, que estaba en la otra punta pero que había visto lo ocurrido, movió la copa de champán hacia mí brindando.

Desde Nochevieja, Alejandro se había dado cuenta de que su hija ya no era tan niña y ambos hablaban más, aunque Sofía me contara primero a mí las cosas y me preguntara si debía decírselo a su padre o no. Por supuesto yo siempre le decía que sí, y nuestra relación iba cada día mejor.

Alejandro quiso darles la noticia a los nuevos papás y Nerea hizo un brindis por nosotros, convirtiendo la fiesta del bautizo, en una fiesta de compromiso.



Y por cierto, no volví a tener noticias de ninguno de los hermanos Mendoza y hasta la fecha que no he tenido. Antonio salió de prisión tras cumplir su condena pero para entonces yo me había trasladado con mi familia a Alicante. Pero eso ya es otra historia.







CUATRO MESES DESPUÉS

Estoy nerviosa. Hemos ensayado muchísimo durante todo el verano pero es la primera vez que voy a concursar en algo tan importante y no lo puedo evitar. El año pasado era como si no fuera conmigo, pero ahora es diferente. Después de estar un año con Alejandro el baile ya forma parte de mí, y aunque me empeñe en decir que mi mundo está en los juzgados, tengo que reconocer que una parte de mí pertenece a Alejandro, y esa parte tiene en baile metido en las venas.

Han venido a verme demasiadas personas. Tal vez por eso estoy más nerviosa que el año pasado. Están mis padres, Sofía, Nerea y Pau con la pequeña Esmeralda, cada día más bonita. También han venido compañeros del trabajo, Manuel, Ruth y Emma, y de Quiero Bailar Contigo, Carlos que no se pierde uno, Ernesto y algunos que tan solo conozco de vista.

Nuestros trajes negros a juego están espectaculares y me siento toda una profesional. Este año Estela no ha concursado, no sabemos por qué, porque no sabemos de ella desde el día que le devolvió las llaves a Alejandro. ¡Qué descanso!

Dicen nuestros nombres, Alejandro Quesada junto con Sara López. Este año no me importa que sepan quién soy, me da igual si salgo en televisión y lo que opine la gente de mí. Yo soy feliz con mi vida y estoy orgullosa de quien soy y sobre todo de quién es mi futuro marido. Por cierto, hemos planeado la boda para Navidad, celebrando la semana que volvimos a estar juntos reafirmando nuestro amor más que nunca.

Alejandro me coge de la mano y me arrastra hasta la pista. Y digo arrastra porque no siento mis pies y no sé ni cómo estoy andando.

Suena la música y empieza nuestra bachata. “Volveré” es nuestro reencuentro, es nuestra melodía, es el paso de la agonía a la vida.

Empezamos a movernos con el ritmo y un, dos, tres, movimiento de caderas, y un, dos, tres... y me dejo llevar por Alejandro. Hacemos figuras, me suelta, me recoge, me gira, me balancea, me echa atrás, me aprieta, me ama.

Estoy emocionada. Lo estoy haciendo bien. Lo sé. Empiezo a sentir los pies y a darme cuenta de lo que está ocurriendo y me siento muy feliz porque este año cabe la posibilidad de que Alejandro gane el concurso por treceava vez. Y me pregunto qué le hará más feliz a él, si ganar ese concurso bailando conmigo o cuando terminemos de bailar y le diga que estoy embarazada.

Sé la respuesta y sonrío, y cuando Alejandro me gira y sonríe siento mi cuerpo estremecer, y estoy deseando que termine nuestra canción.
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